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 DIARIO 


Querido diario:



Es una verdad universalmente conocida que, tras graduarse en el instituto, hay que hacer alguna locura durante el verano. Yo, al menos, tengo unas increíbles ganas de hacer algo diferente y radical, porque siento que es el momento ideal para hacerlo.



Es una idea catártica, por así decirlo, pero creo que este verano marcará en mi vida un antes y un después y que lo que viva en él será determinante, si no para mi futuro, al menos sí será algo que recuerde siempre. Deseo con todas mis fuerzas que pasen cosas extraordinarias que me lleven a experimentar el amor, la aventura, la emoción incontenible y, ¿por qué no?, el sexo.



Siempre, aunque de forma inconsciente, he imaginado que este verano me haría descubrir qué es el éxtasis (no me estoy refiriendo al sexo, no únicamente, al menos) y, con todo mi ser conquistado por esa suprema sensación, soltaría una sonora carcajada, gritaría sin pudor, saltaría con energía, besaría con pasión y lloraría sin contención, etc. En mi último verano antes de convertirme en una persona adulta de pleno derecho haría todo aquello que no me había atrevido a hacer por miedo o vergüenza, porque, cuando llegara el otoño, ya no volvería a tener excusa para hacerlo.



Sé que resulta un poco dramático, aún me quedan todos los años de universidad  —que espero que no sean más de la cuenta—, y que en ellos tendré más libertad para hacer muchas locuras, pero aún veo esa etapa lejana, incluso irreal; demasiado madura y seria para mi inexperiencia en este mundo.



Acabo de comprender que tal vez sea eso, que este verano supone para mí la preparación para ser esa persona nueva; aquella en la que me quiero convertir antes de llegar a la siguiente fase, para dejar atrás quién he sido todos estos años —alguien que jamás me ha llegado a gustar del todo— y convertirme en esa persona segura, confiada y decidida que siempre he deseado ser.



Una parte de mí me dice que no lo conseguiré y que, me guste o no, yo soy como soy y no puedo cambiar, pero quiero hacerlo. Más que nada en el mundo, deseo ser valiente, dejarme guiar por lo que mi corazón me grita y no por lo que mi cerebro, poblado de temores, me aconseja.



Este verano es mi última oportunidad —aunque en realidad tenga muchas más en el futuro—, y debo meter un poco de seguridad junto a los calcetines en la maleta. Lo peor que me puede suceder es sufrir el rechazo, y tal vez ya vaya siendo hora de padecerlo, aunque solo sea para aprender que se puede sobrevivir a él. Por otra parte, lo mejor que me podría pasar sería vivir el verano de mis sueños, hasta disfrutar del amor, ese que he soñado cada año, pero que jamás me permitido confesar.


 




   

 Jorge 

 El zigzag que trazaba la estrecha carretera estaba llevando al límite al estómago de Jorge, pero, consciente de que ya era el último tramo de viaje y podría soportarlo con un poco de esfuerzo, mantuvo la calma y no se quejó. Siempre le ocurría lo mismo, desde que era un niño. En los últimos kilómetros hasta llegar a Albar, las pastillas contra el mareo dejaban de hacer efecto y debía cerrar los ojos y mantener su mente ocupada para no estropear la tapicería del coche de su padre. La última vez que aquello había ocurrido y tuvieron que parar para limpiar los asientos traseros fue seis años atrás. Sin embargo, el joven seguía temiendo llegar al pueblo oliendo a vómito, convencido de que, de ser así, seguramente se encontraría con algún conocido que se riera de él durante el resto de su vida.  

 Desde que tenía uso de razón Jorge nunca había sentido que la fortuna le sonriera, por ello era mejor no tentarla y luchar con todas sus fuerzas para que, por méritos propios, las cosas salieran, si no bien, al menos lo mejor posible.  

 La idea de ver a su amigo Santi y ponerse a jugar al Warhammer durante interminables tardes, que siempre les resultaban cortas, inundó sus pensamientos y aquello lo tranquilizó, ayudándole a llegar a su destino sin sobresaltos. Lastimosamente, la imagen de Elisa apareció en su mente, solo fue una fracción de segundo, pero su melena dorada y brillante bajo la luz del sol, su piel bronceada recubriendo las curvas de su cuerpo y los rasgos perfectos de su rostro, con sus ojos azules, nariz respingona y jugosos labios, inundaron su cabeza, siendo más que suficiente para que su estómago diera un vuelco completo.  

 —¡Más despacio! —pidió, sujetando el asiento delantero que ocupaba su madre.  

 —¿Te mareas? —preguntó la mujer, con un tono entre sorprendido y preocupado, pero con calma se giró hacía su esposo—. Papi, reduce…, que si tenemos que parar es peor.  

 A modo de respuesta, mostrando su malestar, el cabeza de familia soltó un leve gruñido, pero obedeció y tomó las siguientes curvas con más suavidad.  

 —Gracias —susurró Jorge, volviendo a recostarse en su asiento, cerrando los ojos y liberando una largo suspiro.  

 «En cuanto vea a Santi le enseñaré mi hipogrifo para presumir de cómo me ha quedado, seguro que lo flipará» pensó el chico, intentando manipular su conciencia hacía ideas seguras y que no lo alterasen. Si existía un motivo por el que veranear cada año en Albar no era del todo malo era, sin duda, la amistad que tenía con Santi. Con él compartía muchísimas aficiones y gustos. Él era el único amigo que tenía en aquel lugar y, al tenerse el uno al otro, no tenían la obligación de esforzarse por integrarse con el resto de los chicos de su quinta, que eran más simples o, como los adultos decían, normales. Integrarse no era algo que agradara a Jorge y tampoco a Santi, pero sí anhelaban la oportunidad de estar con las chicas, cada año que pasaba más. Desde hacía tres veranos, según llegaban las vacaciones, pensar en Elisa se había convertido para Jorge en algo natural e incontrolable. Por suerte —aunque él no opinaba igual—, solo la veía durante un mes en verano y el estado de ensimismamiento ante su cercanía no le afectaba el resto del año. Sin embargo, a lo largo de esos días, no podía sacársela de la cabeza, imaginando que encontraba una oportunidad para acercarse a ella, por fin poder hablarle con confianza y conocerse de verdad.  

 Tras aprobar selectividad y conseguir la nota para estudiar lo que quería, Jorge se había prometido hablar con Elisa durante las vacaciones y, si llegaba a tener la oportunidad, mostrarle lo que sentía por ella. Había visto a otros chicos ir tras ella y eso le dotaba del suficiente conocimiento como para saber que ninguno la apreciaba tanto como él lo hacía. 

 Elisa no solo era una chica guapa o una simple tía buena, era la chica más increíble del mundo; divertida, dulce, preciosa, cariñosa… Jorge llevaba años admirándola de lejos, apreciando cada gesto y detalle de su personalidad. Sentía que la conocía, aunque jamás hubieran mantenido una conversación. Pero, ese verano todo cambiaría. 

 Cuando sintió que el coche reducía la velocidad notablemente, el joven supo que ya habían llegado y se congratuló por haber mantenido su mareo a raya, sintiendo que había ganado una pequeña batalla. 

 —Voy a tumbarme un rato —avisó a sus padres al salir del coche con pesadez. 

 —Bueno, pero…, ya que vas para el cuarto, lleva la maleta, ¿o el mareo no te deja? —preguntó su padre, que siempre estaba de mal humor tras un largo viaje en coche, por los atascos y caravanas característicos de la operación salida de vacaciones. 

 Soltando una queja entre dientes, Jorge cogió su maleta y la arrastró por la vieja casa de su abuela, que olía a cerrado y un poco a humedad tras los meses que habían pasado desde que habían estado allí por última vez. Su dormitorio estaba al final de la casa, junto al patio trasero, y de camino hasta allí ignoró la decoración que, desde que él tenía uso de razón, solo se había visto alterada al sumar fotografías de eventos familiares en los aparadores que se diseminaban junto a cada puerta, sobre tapetes de ganchillo que habían sido blancos tiempo atrás. Agradeció el frescor que tenía su dormitorio, el mejor de la casa en verano, según todas las opiniones. No se molestó en abrir el equipaje, ni tan siquiera en colocarlo a un lado, y se dejó caer en la cama cuan largo era sobre la colcha de ganchillo amarillo añejo que había tejido años atrás su abuela, como todas las de la casa, ocupando todo el colchón. 

 Entre los chicos de su edad que conocía él era de los más altos, superando el metro ochenta de estatura, pero desgarbado y con aspecto desangelado. Aún no se había adaptado al estirón que había dado tras cumplir los dieciséis, a pesar de que por esa época se había desprendido de sus gafas y comenzó a usar lentillas con más frecuencia, lo que, en parte, le había dotado de más seguridad. Pero aún quedaba el problema de su grueso y rebelde pelo castaño cobrizo, que nunca sabía cómo peinar y terminaba dejando alborotado y cubriendo su frente. 

 Aun sintiendo malestar en el estómago, Jorge confió en que ya no tenía de qué preocuparse, pues poco a poco se le pasaría por completo, y dejó su mente volar libre. Podría pensar en Elisa sin temor, lo cual no logró evitar hacer.  

 Sabía que, dada su poca experiencia en cuanto al trato con el género femenino, pues en el instituto tampoco se relacionaba mucho, necesitaría ayuda y consejo. Esa idea le hizo pensar en Lucía, la hermana melliza de Santi, a la que podía considerar una amiga. Además, era la única chica con la que sentía un mínimo de confianza. Sí, Lucía era alguien a quien podía pedir ayuda, seguro que no se negaría a darle un par de consejos para hablar con Elisa; aunque entre ambas no hubiera una amistad, al menos lo apoyaría y le daría ánimos, pues la chica siempre solía estar de su parte. 

 Estaba dispuesto a esforzarse en lo que fuera necesario, incluso se había impreso una tabla de ejercicio, sacada de internet, para hacer cada mañana y ponerse más fuerte. Siempre encontraba algún pretexto para dejarlo hasta el día siguiente, pero con la presencia de Elisa, suponía, se motivaría para ejercitarse cada mañana sin excusas.  

 Con optimismo Jorge sonrió al techo y se dijo a sí mismo que aquel sería una gran verano, uno diferente a los anteriores y que merecería la pena recordar.  

 




   

 Los amigos de verano 

 Albar era un pequeño pueblo de la costa cálida española que, a pesar de su proximidad al mar, tan solo tenía cerca una pequeña cala de arena blanca, casi oculta entre los acantilados que dominaban todo el margen costero. Era un municipio sin nada excepcional, ni tan siquiera tenía un faro que resultase curioso para fotografiar o que atrajera visitantes. Era cierto que al llegar el verano la población se multiplicaba, pero no eran turistas, sino descendientes de los habitantes de aquel apartado y, casi olvidado, apacible lugar. Porque si algo tenía esa localidad que resultaba determinante para que año tras año las familias acudieran a él, era su tranquilidad; en Albar los días pasaban sin que sucediera nada que alterase la calma ni las largas siestas de sus habitantes. 

 Para los jóvenes que se veían arrastrados hasta allí por sus progenitores, aquello no era algo positivo y, por supuesto, al hacerse mayores y conseguir un poco de independencia dejaban de ir más que de visita un par de días. Pero para poder disfrutar de esa libertad a Jorge le quedaba al menos un año, con suerte.  

 Como ya era una tradición para él, tras acomodar su equipaje y ayudar a ventilar la casa para dejar habitable la vivienda, se fue a buscar a Santi, que vivía al este del pueblo, en una de las últimas y más apartadas edificaciones.  

 Todas las casas que conformaban el pequeño pueblo eran modestas, pocas eran las que tenían más de una planta y, en su mayoría, las fachadas estaban pintadas de tonos cálidos: naranjas, amarillos, ocres y similares. Según el joven se acercaba a la casa de su amigo por la carretera mal pavimentada, que era más tierra que asfalto, el viento costero se hacía más notable. Jorge imaginó que el mar debía estar picado, pese a no poder verlo desde allí, y el olor del salitre que inundaba todo el pueblo se le hizo más presente.  

 Golpeó la puerta de madera de la casa de su amigo, con fuerza, para que retumbara y se llegara a oír por encima del silbido del viento que, bien sabía, se colaba por cada rendija de la vivienda. No tuvo que esperar ni medio minuto cuando la puerta se abrió y, frente a él, apareció Lucía con una jovial sonrisa.  

 —¡Ya has llegado! —afirmó la chica sin ocultar su alegría, pero, pese a ello, no hizo ningún ademán o gesto de cariño a su amigo que acompañara su entusiasmo.  

 Jorge asintió algo turbado, siempre se sentía avergonzado ante el reencuentro con los hermanos, a pesar de la confianza que tenían tras todos los años veraneando juntos. Durante unos segundos observó a la joven, apreciando que se había cortado el pelo por encima de los hombros, pero mantenía su color natural, un moreno con reflejos cobrizos que enmarcaba su rostro menudo y ligeramente pecoso bajo sus ojos castaños que, unido a su cuerpo delgado y con pocas curvas, le daban un aspecto infantil, haciendo que aparentara menos edad de la que tenía.  

 Tras la chica apareció Santi, que también sonrió a su amigo; viéndolos uno junto al otro se podía apreciar que las facciones de ambos eran muy similares; eran hermanos mellizos. Sin embargo, Santi era regordete y sus facciones eran más redondas y llenas que las de su hermana. Así que, pese a la similitud entre ellos, todos el mundo pensaba que el chico era mayor que Lucía. 

 —Sigue sin haber cobertura, ¿te lo puedes creer? —dijo Jorge mostrando su inútil teléfono móvil para romper el hielo.  

 —Yo tenía la esperanza de que llegara el Wifi, soy una soñadora.  

 —Y tanto… 

 —Venga, pasa, mi abuela te quiere saludar, ya sabes cómo es —aseveró Santi, haciendo un gesto a su amigo con la mano.  

 El joven obedeció y siguió a los dos hermanos hasta el salón del fondo, donde la madre de sus amigos estaba viendo la tele acompañada de la anciana dueña de la casa. Aquella vivienda era muy similar a la del propio Jorge, como la mayoría del pueblo. Aunque la disposición de las habitaciones variara un poco, el tipo de muebles, rústicos y de al menos veinte años de antigüedad, eran semejantes, como los adornos que los decoraban; jarrones de cristal verde con flores de plástico, marcos metalizados con fotos de bautizos y comuniones, figuritas de porcelana que recordaban la boda de primos lejanos y algún que otro bol de cristal con caramelos de café estaban siempre presentes.  

 —Yaya, ha llegado el nieto de la Lorenza —avisó Lucía.  

 —Ay…, niño, ¿cómo está tú abuela?, ¿y la familia? —comenzó a preguntar la mujer, que se abanicaba con brío sentada en un butaca junto a la televisión, alargando el otro brazo para que el chico se le acercara, quisiera o no.  

 Aquello también suponía una tradición, sobre todo desde que la abuela de Jorge dejara definitivamente el pueblo, internando en una residencia donde sus dos hijas pudieran visitarla con más frecuencia y comodidad. Como de costumbre, Jorge contestó a todas las preguntas, tal y cómo sabía que la mujer deseaba escuchar, hasta quedar liberado de su férrea mano.  

 —Venga, vamos a la cochera —indicó Santi, sin perder tiempo en salir de allí.  

 Lucía siguió a los dos chicos, temiendo en parte que su hermano le dijera que los dejara, como en algunas ocasiones había llegado a hacer.  

 —¿Qué tal la selectividad? —preguntó a Jorge.  

 —Bien, no fue difícil, no tanto como lo vendían… Dos años metiendo miedo por unos exámenes de repaso, porque tampoco son otra cosa.  

 —¿Y qué carrera has elegido? —siguió, cruzando el patio trasero que daba a la cochera. 

 —Relaciones Laborales y Recursos Humanos en la Complu —respondió, fijándose en la expresión de sorpresa de Lucía—. Ya…, aburrido. Yo quería Filosofía o Historia, pero en cuanto lo dije mi padre me hecho un sermón sobre que estudiar por placer se puede hacer si se tiene un oficio y que ya tendré tiempo de estudiar esas cosas más adelante, cuando tenga un título que me consiga un trabajo de verdad.  

 —A mí me han cogido en Ciencias Ambientales y mis primos están todo el día con la coña de «el que vale, vale, el que no para Ambientales» —dijo Santi, abriendo con esfuerzo el portón de entrada, y Jorge no pudo evitar reírse—. Gracias, eres un amigo.  

 —Lo siento, pero es gracioso.  

 —Al menos estoy mejor que Lucy, que no tiene carrera…  

 La chica bajó la cabeza con pesar y, ante su expresión, Jorge no supo si preguntar o no. Siempre era muy cuidadoso y comedido con ella, aunque en ocasiones olvidaba el motivo.  

 —Fui tonta al pensar que podría entrar en Medicina, no me dio la nota de corte… Pero me queda septiembre aún.  

 Al escucharla, el chico recordó por qué Lucía siempre le parecía una persona frágil con la que debía tener cuidado; su débil corazón. Desde que era una niña nunca había podido hacer ejercicio, jugar y correr como el resto, y hacía unos cinco años la habían operado de algo que Jorge no llegaba a comprender para colocarle un marcapasos, o eso escuchó, lo que desde entonces había dado lugar a muchas bromas y a entonar la canción de Hombres G Marta tiene un marcapasos, pero cambiando el nombre.  

 —Seguro que lo logras —fue lo único que al chico se ocurrió decir.  

 




   

 Creando el escenario 

 La amplía habitación estaba invadida por el polvo y centenares de insectos de todo tipo y tamaño que, en su mayoría, se ocultaron ante la llegada del trío de adolescentes y la claridad que entraba por la puerta bajo los muebles. La gran cantidad de cajas, juguetes viejos y demás parafernalia que se almacenaba en la cochera sin ningún objetivo, más allá de atesorar recuerdos por el mero valor sentimental de aquellos objetos que jamás volverían a ser usados pudieran tener, hacían de aquel lugar le habitad perfecto para toda clase de parásitos y alimañas. 

 —¿No lo has preparado? ¡Llevas dos días aquí! —se quejó Jorge al ver que nadie había entrado en ese lugar desde el verano pasado. 

 —No lo voy a montar, limpiar y todo yo solo porque no voy a jugar solamente yo, es lo justo —replicó su amigo—. Son las reglas. 

 —Todos los años igual… —dijo Lucía poniendo los ojos en blanco y con una sonrisilla en los labios, porque, ante todo, aquello le resultaba gracioso. 

 —¿Nos vas a ayudar? Porque, si no, no sé qué haces aquí —apuntó su hermano, recibiendo una mirada reprobatoria de Jorge, a la que respondió encogiéndose de hombros.  

 —Por ser tan desagradable no —contestó la chica—. Me voy a leer, que os sea leve. 

 Cruzando los brazos y visiblemente molesta, Lucía salió de la cochera, dejando a los dos amigos solos frente a una gran mesa, de dos metros de largo por uno de ancho, que se encontraba cubierta por una lona polvorienta en el centro de la sala. 

 —Te has pasado. 

 —Ya..., dos manos más no nos vendrían mal. —Se encaminó a la gran mesa que presidía la habitación. 

 —No lo digo por eso. No tienes que ser así con ella, no nos molesta ni nada así. 

 Pese a las palabras de su amigo, Santi no contestó y, como si no lo hubiera escuchado, apartó la lona de un brusco movimiento. Una espesa nube de polvo se elevó por el aire y provocó un ataque de tos que les hizo olvidarse a ambos chicos de Lucía y su enfado. 

 Cuando el polvo se disipó, frente a ellos quedó la gran mesa de madera, ocupada casi en su totalidad por una maqueta que recreaba un escenario para jugar al Warhammer. Solo estaba la base que asemejaba diferentes tipos de terreno; arenoso, de hierba y rocoso. También un par de torres grandes que dejaban siempre en su lugar, pero los árboles, rocas, pequeñas edificaciones y demás decoración debían ir colocándolas poco a poco, pues lo guardaban todo al finalizar sus vacaciones para que no se estropease. Montar todo aquello les ocuparía la mayor parte la tarde, ya que todos los años seguían esa rutina; usando su primer encuentro también para hablar un poco de cómo había sido su vida en los meses que no se habían visto. Ninguno era muy amigo de las redes sociales para mantenerse al tanto de la vida del otro, pero, pese a no comunicarse durante meses, Santi y Jorge nunca dudaban de su buena amistad. 

 Santi se ocupaba de clavar los árboles en los huecos que estaban hechos sobre el tapete verde, mientras Jorge se encargaba de ir colocando rocas, musgo y los añadidos a la torre más grande del extremo.  

 —¿Sigues teniendo fantasías con Elisa? —preguntó Santi.  

 —No. 

 —Este año no va a venir, me lo ha dicho su tía.  

 —¡¡¿Qué?!! ¡¿Cómo que no viene?! 

 Santi soltó una gran carcajada, señalando a su amigo, que aún lo miraba confuso y demostrando que le estaba tomando el pelo.  

 —¡Y dices que no, anda que no sigues colado por ella! —dijo sin dejar de reír.  

 —Bueno…, sí, me sigue gustando, pero menos… —aceptó entre dientes Jorge, avergonzado porque sabía que su amigo opinaba que Elisa estaba muy por encima de sus posibilidades—. ¿Entonces, viene o no?  

 —Sí. De hecho, ya está aquí, llegó ayer. La vi en el mercadillo esta mañana, con las otras dos y Marcos y Edu, que también han venido. El que ya no viene es Alonso, solo vi a sus padres.  

 —Mejor, es un imbécil.  

 —Sí, mejor. Sin él, tal vez tengas una oportunidad… 

 Al escuchar a su amigo, las esperanzas de Jorge florecieron, pero viendo la expresión en su rostro, no se molestó en preguntar si lo decía en serio. Era evidente, por su gesto, que volvía a tomarle el pelo.  

 —Sé lo que piensas, pero me da igual. Este año le voy a entrar. —Santi lo miró impresionado—. Bueno, no a entrar en plan «¡boom!, a saco», pero sí me voy a lanzar a hablar con ella y romper el hielo.  

 —Pues es un hielo duro. Es toda una vida de frío desdén y gélida indiferencia por parte de ella que tendrás que picar. 

 —Pero porque tampoco yo he hecho nada; Elisa es muy amable y simpática, solo tengo que echarle valor —alegó Jorge—. Tal vez sea mi última oportunidad. 

 —Creo que tú y yo vemos a Elisas diferentes cuando la miramos, pero ¡ánimo! Yo te apoyo. Seré tu… tu… ¿Sancho Panza?  

 —Mejor mi Samsagaz Gamyi, ¿no?  

 —Claro, señor Frodo —aceptó riendo y volvió a ocuparse con esmero de clavar los árboles para decir de pronto—: ¡Por la Comarca! 


* * *


 Comenzaba a anochecer cuando la maqueta quedó lista para poder batallar en ella por horas y días. Satisfechos con el resultado, los dos amigos la observaron bajo la escasa luz que les proporcionaba la única bombilla que pendía del alto techo de la cochera. Al día siguiente podrían comenzar una nueva y encarnizada batalla entre sus dos ejércitos: los Bretonianos de Jorge y los Condes Vampiros de Santi.  

 —Tengo un hipogrifo —comentó Jorge.  

 —No me das miedo —respondió Santi sin apartar la vista de la mesa—. ¿A primera hora mañana?  

 —Mediodía, quiero hacer ejercicio por la mañana.  

 —Eso tengo que verlo para creerlo—afirmó Santi girando hacía la salida.  

 Dejaron la gran sala apagando la luz y cerraron la puerta para que ningún gato se colara y les destrozara la maqueta, cosa que ya había ocurrido en el pasado.  

 La madre y la abuela de Santi estaban en el patio, sentadas en una sillas de plástico blanco, disfrutando de la agradable y fresca temperatura bajo la luz de un farol anclado a la fachada de la casa. El olor del cercano Mar Mediterráneo se hacía más intenso a esa hora.  

 —Santiago, tráeme mis medicinas —pidió la anciana al ver acercarse a los chicos—; están en la cocina. 

 —Saluda a tus padres —dijo la madre de su amigo a Jorge cuando este se despidió de ambas.  

 —Lo haré.  

 Con la confianza que le daba haber visitado esa casa durante años y pasado allí días enteros, Jorge recorrió la vivienda en solitario para irse a la suya mientras Santi cumplía el recado de su abuela. Al pasar frente a la segunda habitación se fijó en la luz que se colaba por la puerta entreabierta y dedujo que Lucía debía encontrarse allí leyendo, como les había dicho antes de marcharse molesta de la cochera. 

 —Hasta mañana… —dijo para despedirse de la chica. Aún se sentía un poco mal por la respuesta que Santi le había dado a su hermana. 

 Pocos segundos después, antes de que llegara a la entrada de la casa, la puerta de la habitación se abrió por completo y Lucía apareció tras él.  

 —¿Me haces un favor? —preguntó la chica.  

 Confuso, Jorge frunció el ceño, pero terminó por asentir. Pese a no saber cuál sería ese favor, suponía que no sería nada que le incomodara realizar.  

 —Tengo unos libros que dije que llevaría al ayuntamiento, pero la caja pesa, y Santi dice que no me hubiera ofrecido y que me apañe sola. ¿Me ayudas a llevarla? Nos la turnaremos, para que no sea muy cansado…, por favor. —Los ojos de la joven delataban que temía una negativa.  

 —Sí, claro. ¿Dónde está esa caja?  

 —Espera… —Desapareció dentro de la habitación por unos segundos—. ¡¿Me ayudas?! ¡No puedo levantarla!  

 Rápidamente, Jorge entró dentro del dormitorio, dándose cuenta de que, en todos los años que llevaba visitando aquella, casa jamás había entrado en aquella habitación; una pequeña alcoba con muebles viejos,  algunas pocas muñecas sobre la cómoda y una estantería con libros. Lucía estaba a un lado de la cama, junto a una gran caja cuadrada, de unos cincuenta centímetros por cada lado, repleta de libros viejos y que le resultaba imposible elevar del suelo.  

 —¿Crees que aguantará? —preguntó, temiendo que, una vez la consiguiera levantar, los libros cayeran sobre sus pies por la parte de abajo.  

 —La he reforzado mucho, espero que sí.  

 —¿Juntos, a la de tres? —preguntó tomando la caja por el extremo contrario a donde estaba Lucía y la chica asintió.  

 —Uno…, dos…  

 —¡Tres! —declaró el chico y tiró hacía arriba elevando la caja, que pesaba bastante.  

 La diferencia de altura entre los dos adolescentes hizo que Jorge quedara encorvado y en una postura muy incómoda.  

 —Yo la saco, cuando no pueda más te la doy —propuso Lucía. Con cuidado su amigo apartó las manos, sin dejar de observarla por temor a que tanto la caja como la chica cayeran al suelo.  

 Una mirada de confianza por parte de ella le hizo saber a Jorge que no debía preocuparse y ambos salieron de la casa, caminando con paso tranquilo bajo la luz de las escasas farolas de las calles.  

 —Lo… lo cierto es que quería hablar contigo —comentó Jorge, con un poco de reparo.  

 —¿Conmigo?, ¿sobre qué? —preguntó Lucía con curiosidad.  

 —Pues… pues… —La idea de consultarle dudas sobre chicas o pedirle consejo para acercarse a Elisa ya no le resultaba tan natural, ni buena—. No sé… ¿Por qué no vas con las demás chicas? 

 —Nunca hemos sido amigas, sería raro —contestó, un velo de pesar cubrió su mirada.  

 Al observarla, Jorge imaginó que estaba recordando aquellos años en los que sus padres la tenían sobreprotegida o no le dejaban salir con el resto de los niños a correr y jugar en la pequeña cala y las arboledas cercanas. Lucía era la única niña del pueblo que no disponía de bicicleta y tenía terminantemente prohibido montar en la de su hermano, lo que obviamente la apartó de todos los demás niños del lugar, dado que Santi se negaba a cargar con ella de paquete. Mientras el resto de los chicos se alejaba del pueblo pedaleando, ella se quedaba leyendo o viendo la tele con su abuela en casa.  

 —La mayoría de la gente me sigue mirando con pena, o incluso miedo. Temen que me dé un síncope y me caiga inconsciente sin más, y eso no me hace sentir cómoda.  

 —Pero tú ya…, es decir, estás bien, ¿no? —La miró, temiendo que dejar que llevase la caja fuera peligroso para ella. 

 —Sí, en realidad siempre he sido normal, pero dile eso a mi madre. —Abrazó la caja de libros, denotando que podía con ella por el momento. 

 —Pero si te acercaras a las otras chicas, ¿crees que te rechazarían? —preguntó y, tras pensarlo unos segundos, Lucía se encogió de hombros como respuesta—. Si lo quisieras hacer, ¿cómo te acercarías a ellas? 

 —Pues… no sé. Supongo que me animaría a ir a la cala, ellas siempre están allí y, no sé, me acercaría a preguntarles algo o cualquier cosa. Nunca lo he pensado, porque… en fin, yo soy feliz con mis libros. Tengo más de veinte títulos para leer este verano.  

 —¡Vaya! 

 —No puedo más, te la paso. —Se giró hacía Jorge, ofreciéndole la caja que, con dilación, aceptó.  

 —Es evidente que te gusta leer —declaró al sujetar todo el peso, sacando una sonrisa a la chica—. ¿No te da pena deshacerte de ellos? 

 —Son libros que no me han gustado o que tengo repetidos…, así que no.  

 Con curiosidad, Jorge observó por primera vez los títulos de los libros, que estaban colocados con el dorso hacia arriba y se podían leer con facilidad.  

 —¿El hobbit? ¿Por qué vas a…? 

 —No me mates, lo tengo tres veces, ¿de acuerdo? Y sí, me gustó. Mucho más que El señor de los anillos, por cierto.  

 —En ese caso, te perdono la vida —bromeó.  

 —Pero prefiero la romántica a la fantasía, lo confieso. 

 Llegaron hasta la plaza del ayuntamiento y Jorge dejó los libros en un pequeño contenedor de metal que Lucía le indicó.  

 —Me ha gustado hablar contigo —dijo, quedando parado en mitad de la tranquila calle.  

 —Y a mí. Supongo que te veré mañana en casa.  

 —Sí, me pasaré sobre el mediodía —asintió y se quedó mirando a la chica por un par de segundos—. Hasta mañana.  

 La joven hizo un gesto de despedida con la mano y se giró para emprender el camino de regreso hasta su casa, mientras Jorge la observaba alejarse.  

 




   

 DIARIO 


Querido diario:



La idea de que este verano fuera diferente, pese a que era un deseo muy profundo, la contemplaba como una fantasía; más como un anhelo utópico e imposible que como algo factible. Sin embargo, hoy tengo nuevas esperanzas. 



He comprendido que lo que convierte un deseo en una realidad es solo la voluntad de uno mismo para que se realice. 



Más que cualquier otra cosa, quería, y quiero, conseguir declararme. Han pasado años, uno tras otro, en los que me he quedado solo mirando, sin hacer nada. Si sigo así, perderé mi oportunidad y me estaré lamentando el resto de mi vida. 



Como se suele decir, el no ya lo tengo. 



Aunque obtenga un rechazo, incluso si este va acompañado de una mueca de desagrado, al menos podré decir que me atreví, que lo intenté, que fui valiente y, sí, perdí…, pero luché. 



Tal vez ahora esté así porque veo posible que el rechazo no sea la opción más probable. No es que tenga nada nuevo que contar, no ha sucedido nada, en realidad, que haya cambiado la situación. Pero puedo dar un paso más, tengo la confianza para hacerlo, y si doy un primer paso, el segundo me costará menos. 



¡Hasta me veo ya corriendo! 



Debe ser que el salitre me ha embotado el cerebro por completo o el silbido del viento que se cuela por las ventanas me lo ha turbado, o qué sé yo… Pero hoy más que nunca siento esas famosas mariposas en el estómago. No me son por completo desconocidas, pero he visto que acercarse y hablar es posible, después todo puede pasar… 



¿Será porque tras meses de distancia vuelvo a sentir cerca a la persona que desde siempre me ha quitado el sueño? No lo descarto. 



Espero contar novedades en el futuro, y no en un futuro muy lejano. 



Tal vez mi diario contenga algo interesante por una vez en la vida, todo está por ver. 


 




   

 Amistosa manipulación 

 Pasaba del mediodía cuando Jorge llegó a casa de Santi, cargando con una mochila de deporte que parecía a punto de estallar. Cuando su amigo le abrió la puerta de la casa observó la bolsa con expresión divertida.  

 —¿Vienes del gimnasio? 

 —Mira que eres vacilón. Hoy porque no he madrugado, pero mañana comenzaré a ponerme hacer ejercicio en serio.  

 —Entonces, ¿la bolsa? Apuesto a que jamás la has usado para hacer deporte, ¿verdad? 

 —Una vez, para el instituto y porque era actividad obligatoria. Pero es muy útil. Es tan grande que me cabe todo el ejército bien protegido y algunas cosas hasta en sus cajas; así nada se daña o se estropea. Pero sí que me voy a poner en forma… 

 —Claro…, pero tomaré nota sobre lo de comprar una bolsa deportiva para las figuras —aseveró, recorriendo la casa seguido por su amigo—. Ya he ido colocando a los míos, así que te ayudaré, si quieres.  

 Los dos amigos recorrieron la casa, cruzaron el patio trasero y se metieron en la cochera, cerrando la puerta para no ser molestados por nadie: oficialmente, para ellos el verano había comenzado.  

 Jorge se puso a colocar a sus soldados bretonianos con cuidado. Cada una de las figuras que componían su nutrido y bien proporcionado ejército de Warhammer había sido pintada a mano por él mismo. Aquella labor le había llevado años, pero ahora era una visión magnífica que contemplar y de la que se sentía tremendamente orgulloso.  

 —Después de comer comenzamos la batalla. Podemos empezar por una de ochocientos puntos, ¿te parece? —preguntó Santi.  

 —¿Y si… echamos una de doscientos puntos y vamos a la cala un rato? —preguntó Jorge, colocando uno de sus pequeños soldados en fila con el resto.  

 —¿A la cala? ¿Para qué? —preguntó confuso su amigo—. ¡Oh…, ya! Elisa…  

 En un primer momento Jorge no dijo nada, permaneció colocando a sus soldados hasta terminar la fila, pero una vez que se irguió frente a su amigo, apartando la vista de la mesa, se mostró decidido. Había pasado la noche entera pensando en cómo convencer a su amigo de descartar jugar durante la tarde, cosa que a Santi le encantaba, para ir a la cala unas horas para estar bajo el sol abrasados, cosa que Santi aborrecía, donde podría tener una oportunidad de acercarse a Elisa y hablar con ella. Imaginar que pasaría de conseguirlo era el motivo por el que no consiguió conciliar el sueño hasta entrada la madrugada y se había despertado demasiado tarde para comenzar con el ejercicio.  

 —Tenemos todo el verano para jugar, y lo haremos, pero… solo propongo compaginarlo con algo más normal, nada más. 

 —¿Desde cuando quieres ser normal? Yo no tengo ningún interés en ser normal.  

 —Solo esta vez. Quiero ver qué pasa —pidió Jorge, con un tono más suplicante del que hubiera deseado—. Deja al menos que lo intente.  

 —¿Qué intentes qué?  

 —Pues ir a la cala y hablar con Elisa —aclaró—. Solo quiero tener la oportunidad de hablar con ella, pero no quiero ir allí solo, claro.  

 —¿Hablarás con ella si vamos? —preguntó con un tono que daba muestras de que estaba considerando aceptar, pese a tener dudas—. Mira que yo me quemo rápido, si me pongo como un cangrejo no quiero que sea para nada.   

 —Lo haré, hablaré con ella sí o sí, y si es una creída, como siempre dices, no te volveré a decir nada de ella —aseguró Jorge sin disimular su entusiasmo.  

 —Lo es, es una chica de lo peor, y si esto ayuda a que te des cuenta, pues… acepto. 

 —¡Genial! 

 Sin poder borrar la sonrisa motivada de su rostro, Jorge siguió colocando a los soldados y demás miembros del ejército. Presumía de las nuevas figuras que había añadido en los últimos meses, asegurando que con ellas aplastaría a las tropas de su amigo con gran motivación y entusiasmo, aunque no eso se debiera a las figuras ni al juego en sí, sino a los planes que habían fijado para la tarde que nada tenían que ver con la batalla.  

 Cuando ya estaba casi todo colocado sobre la superficie de la mesa, la puerta de la cochera se abrió con un sonoro crujido y Lucía entró con ojos curiosos.  

 —Se llama antes de entrar —dijo su hermano, ganándose una mirada de odio por parte de su melliza.  

 —Mamá pregunta si os queda mucho, se va a poner a hacer la comida. Te dijo que después de que volviéramos del mercado la tenías que ayudar, ¿recuerdas?  

 —Sí, me acuerdo —respondió su hermano y, con cierta frustración, echó un último vistazo a la mesa y se dirigió fuera de la cochera.  

 Ignorando a Santi al pasar junto a ella, la joven se acercó hasta el otro chico sin dejar de mirar la maqueta, que en esos momentos lucía de una manera increíble con todas las figuras bien colocadas con orden y cuidado.  

 —Viéndolo así a una le dan ganas de aprender a jugar —reconoció. 

 —Si te animas…  

 —Santi se opondría, lo sabes, odia que me meta en sus cosas —comentó, no con tanto pesar como Jorge esperaba, pero consideró que estaría resignada a que las cosas fueran así con su hermano.  

 —Esta tarde vamos a la cala, he convencido a Santi, ¿te quieres apuntar? —propuso entonces el chico.  

 —¿Cómo lo has hecho? Santi odia el mar, el sol, el viento costero y odia todo lo que supone que veraneemos aquí, excepto a ti, claro.  

 —No sé, lo he propuesto y ha aceptado —explicó a medias—. Tal vez, no sé… podrías aprovechar para hablar con las chicas; Elisa y las otras… 

 Ante aquellas palabras Lucía le dedicó una mirada inquisitiva que denotaba que sabía que había algo raro en todo aquello y, si no raro, algo que ella no llegaba a comprender del todo. Ella nunca había creído dar a entender que deseara forjar una amistad con el resto de las chicas del pueblo y no entendía por qué Jorge la animaba a ello.  

 —Ya te dije que no tengo ningún interés en… 

 —¡Venga! Tal vez sea el último verano que vengamos aquí de vacaciones, podemos hacer algo diferente, cosas que nunca nos hemos atrevido a hacer, ¿por qué no? 

 Los ojos de la chica relucieron ante las palabras de Jorge y una sonrisa emocionada se dibujó en sus labios lentamente, a la vez que asentía.  

 —Bueno… A mí el mar me gusta, pero siempre me ha dado reparo ir sola —confesó, pese a no dejar de mostrar un tono dubitativo.  

 —Ese es un buen motivo para intentar entablar relación con ellas, así si Santi decide no volver, pues… tendrías con quien ir, e incluso podría ir más días contigo.  

 —¿Lo dices en serio? —preguntó casi incrédula. 

 —Sí, la playa me gusta, pero me pasa como a ti; no tengo con quien ir. 

 Asintiendo a las palabras del chico, Lucía parecía muy emocionada con la idea, más a cada segundo. No obstante, no dio voz a sus pensamientos y guardó para sí lo que le rondaba por la cabeza.  

 —Bueno, yo me tengo que ir a comer, luego vendré y nos vamos juntos para la cala. 

 —Claro, te esperaremos. 

 Jorge salió de la cochera, dejando a la chica con la vista fija en aquellos soldados en formación sobre el campo de batalla en miniatura que con tanto cuidado habían construido. Sin embargo, por la expresión en su mirada era evidente que los pensamientos de la joven estaban muy alejados de aquella maqueta y volaban libres, viajando entre sus propias fantasías.  

 




   

   

 La cala 

 El semblante de Santi demostraba que estaba arrepentido de haber aceptado aquella idea de ir por la tarde a la cala. Todo lo contrario que su hermana, que cargaba con su toalla al hombro y una bolsa en la mano sin poder disimular la satisfacción en su cara.  

 —No será tan malo —dijo Jorge al verlo—. Solo unas horas.  

 —Te lo haré pagar —fue la escueta respuesta de su amigo, que salió de su casa y enfiló la calle con apatía, pero por delante de los otros dos.  

 Lucía y Jorge cruzaron una mirada y se sonrieron con complicidad, pero no se atrevieron a decir nada para no cabrear a Santi y que este decidiera no ir con ellos.  

 Caminaron en silencio el primer tramo de la carretera de gravilla que salía del pueblo para desviarse a continuación por un camino pedregoso y muy escarpado que bajaba hasta la playa. Santi salvaba las piedras y pendientes con dificultad, dada la poca soltura que tenía en las actividades físicas, lo que le hacía gracia a Jorge, aunque él también se movía con lentitud para no acabar por los suelos y con el cuerpo magullado. El calzado que todos llevaban, chanclas de plástico, no les proporcionaba demasiada estabilidad ni sujeción a ninguno.  

 —Ay… —se quejó Lucía, al moverse la piedra donde había pisado, a punto de hacerla caer.  

 —¿Te ayudo? —preguntó Jorge, girándose hacía ella.  

 —No, estoy bien. Iré con más cuidado —determinó la chica, intentando mostrar una desenvoltura que en realidad no poseía.  

 —Si te pasa algo, mamá se pondrá como una fiera conmigo, así que mira dónde pisas.  

 —Ya lo sé —dijo con hastío la joven.  

 Jorge esperó a que la chica lo adelantase y observó como avanzaba por el empinado camino. Le sorprendió darse cuenta de que era la primera vez, al menos que él recordase, que veía a su amiga con un vestido corto y ligero como el que lucía ese día. Ella, por lo general, vestía prendas holgadas y que le cubrían todo el cuerpo, incluso siendo verano; con frecuencia usaba blusas, pantalones o largas faldas de hilo, gasa o lino en tonos claros que resultaban frescas y ligeras. Ver que, aunque pálido y delgado, Lucía sí tenía un cuerpo femenino, que había mantenido escondido, le hizo ser consciente de que nunca la había visto como una verdadera chica hasta aquel momento. Sus ojos recorrieron la piel clara y levemente pecosa de sus hombros, la ligera curva que sus pechos trazaban en la silueta del vestido. Observó cómo la tela se holgaba al llegar a las caderas para que la falda tuviera un gracioso vuelo que cubría los muslos pálidos, hasta que el viento la hacía elevarse sin cuidado y los descubría, para apuro de la joven, pero interés de su amigo, que carraspeó con disimulo cuando se vio descubierto observándola e intentó disimular.  

 Consiguieron llegar hasta la pequeña cala sin sufrir ningún accidente y de una rápida mirada Jorge reconoció a Elisa, acompañada de dos chicas más y un solo chico, entre los pocos vecinos del pueblo que visitaban la cala. Rápidamente, casi obligándose a sí mismo, apartó la mirada para que su interés por la joven de rubio cabello no resultarse demasiado evidente. 

 La presencia de los tres amigos, tan poco habituales en ese lugar, no pasó desapercibida para nadie y tanto Elisa como sus compañeros, así como el resto de los bañistas, los observaron durante unos segundos.  

 Obligándose a mostrar una iniciativa que debía fingir porque no poseía en realidad, Jorge se dirigió hacía el grupo de jóvenes, pero quedando a una decena de metros de ellos. Santi lo miró con reprobación. No le gustaba nada todo lo que estaba haciendo, pero había aceptado, así que debía resignarse e intentar que la tarde pasara rápido. De malos modos sacudió su toalla para colocarla sobre la arena y se sentó sobre ella con el ceño fruncido, evaluando todo lo que le rodeaba con una mueca de disgusto.  

 —¿No te quitas la camiseta siquiera? —preguntó Jorge al verlo sentado de brazos cruzados.  

 —Me quemo con el sol.  

 A modo de respuesta, Lucía le tiró un bote de crema de protección solar que había sacado de su mochila. Por un segundo, Jorge temió que su amigo se lo volviera a lanzar de mala manera, sin embargo, pese a mirar a su hermana con mala cara, lo abrió y se untó la crema por la piel, pero sin quitarse la camiseta blanca que vestía.  

 Lucía extendió, con cierta dificultad por culpa del fuerte viento, su toalla junto a Jorge, lejos de su hermano, y, tras mirar a todos los lados, ya sentada, se quitó el vestido con calma, dejándoselo en el regazo un tanto avergonzada. Aquello no pasó inadvertido para Jorge, que seguía en pie, intentando alisar su toalla ya que la había dejado sobre la arena con rapidez para evitar llamar la atención.  

 Ver a Lucía en traje de baño le hizo fijar sus ojos en ella por un instante, pero, temiendo ser nuevamente descubierto por la joven, los apartó con disimulo, luchando infructuosamente por no volver a fijarlos en ella. Se preguntó por qué una chica de su edad aún usaría bañadores de una pieza en lugar de bikinis, como el resto de las jóvenes. Cuando tomó asiento en el centro de la toalla volvió a desviar los ojos hacia ella, de nuevo con disimulo, y reconoció el comienzo de una cicatriz en mitad del pecho, fruto de su operación de corazón. Aquello sirvió de respuesta a la cuestión que se había formulado segundos antes.  

 No había querido mirar demasiado hacía donde Elisa y el resto se encontraban, eso sería peor. Aunque a Elisa la había visto alguna vez en bikini y había fantaseado con esa imagen muchísimas veces más. Un poco avergonzado con su propio aspecto, se quitó la camiseta con calma y también la dejó cerca, al igual que había hecho Lucía, rodeándose las piernas con los brazos y soltando un profundo suspiro.  

 —¿Ya estás contento? —preguntó Santi.  

 Jorge no respondió. No sabía qué decir. Ya estaba allí, tal y como deseaba, pero no sabía qué podía hacer. No encontraba el valor para acercarse hasta dónde Elisa se encontraba y no quería mirar. Las risas de las chicas le llegaban con claridad dada la escasa distancia a la que se encontraban, pudiendo identificar las de la rubia con facilidad, pero no se lo ocurría con qué motivo podría acercarse y hablarle. Volvió a desviar la vista hacía Lucía con la idea de proponerle que fuera ella la que diera el paso. Era egoísta, pero podría funcionar. Sin embargo, encontró a la joven leyendo, enfrascada por completo en lo que deducía que sería una novela, pues estaba forrada con papel de periódico para protegerla y no podía ver ni la portada ni el título. Parecía tan concentrada y abstraída que no quiso molestarla.  

 Con frustración, cedió a sus impulsos y llevó sus ojos a Elisa.  

 La cascada de rizos rubios, húmedos y brillantes, caía por su bronceada espalda. Estaba sentada con los brazos apoyados hacía atrás, dejando que el sol bañara su rostro perfecto, con aquella pequeña nariz y esos jugosos labios. En aquella postura se podían contemplar perfectamente las curvas de su torso; sus pechos y su firme vientre, que vibraba cuando se reía de lo que sus amigas decían.  

 Elisa era la chica perfecta. 


* * * 


 Tan solo habían pasado cuarenta y cinco minutos, como mucho una hora, desde que los tres amigos habían llegado a la cala. Cada cierto tiempo Santi soltaba un bufido y Jorge suponía que no tardaría mucho tiempo en hartarse de estar allí, proponiendo que se fueran. No podría recriminarle nada por hacerlo, él no estaba cumpliendo su parte del trato; se había limitado a mirar a Elisa embobado, pero no había hecho ni el amago de levantarse.  

 Entonces, para desconcierto de Jorge, el grupo al completo se levantó, recogiendo sus toallas como si fueran a irse de la playa. Aquello no tenía sentido para el chico; aún era muy temprano y quedaban muchas horas de sol y calor. Su desconcierto era más que evidente. Y, sobre su confusa cara, sintió la mirada de Santi.  

 —¿Se te acaba el tiempo? No me arrastrarás de nuevo aquí, señor Frodo —le dijo.  

 Al escuchar las palabras de su hermano, Lucía apartó sus ojos del libro por primera vez desde que había llegado y observó a los dos chicos con curiosidad, planteando a Jorge una pregunta con la mirada, pero este la ignoró. Tomando una gran bocanada de aire el chico se armó de valor, pero no de fuerza para levantarse, así que, sin pensar, abrió la boca.  

 —¿Dónde vais? —preguntó al grupo de amigos que pasaba frente a ellos riendo y bromeando.  

 Por un segundo, pensó que ninguno lo había escuchado, porque Elisa reía de algo que su otra amiga decía y ni había reparado en Jorge. Una parte de él lo agradeció. Sin embargo, la más bajita de las chicas, llamada Estefanía, volteó la cabeza al comprender que la pregunta era para ellos.   

 —¿Eh? Vamos al rompeolas —contestó, confusa porque se dirigieran a ellos.  

 La respuesta llamó la atención de todos, que se frenaron curiosos, y hasta Lucía apartó el libro de su campo de visión de nuevo, intrigada por el por qué Jorge les había preguntado y qué pretendía con ello.  

 —El oleaje es fuerte —comentó mirando el extremo de la cala, donde un brazo rocoso se introducía en el mar y frenaba las fuertes olas.  

 —Es lo único divertido que hay aquí para hacer —dijo la chica, que hablaba con Elisa segundos antes. 

 —¿Acaso queréis venir? —preguntó Edu, el único chico del grupo en ese momento, pero su tono mostraba que lo preguntaba con sorna.  

 —Para nada —se adelantó a responder Santi—. Nos vamos a ir en un rato.  

 —Bueno…, si os apetece un poco de emoción, estaremos allí —dijo entonces Elisa y vagó sus ojos hasta Lucía—. Si lo podéis soportar, claro.  

 Jorge siguió los ojos de Elisa y fue testigo de cómo su amiga tornaba su gesto por uno abatido e intentaba centrarse en el libro, mientras el otro grupo se ponía de nuevo en camino.  

 —Estúpida… —susurró cuando estuvo segura de que no podrían oírla.  

 —Tal vez no lo ha dicho con mala intención —alegó Jorge, pero Lucía se limitó a poner los ojos en blanco sin responder.  

 A pesar del más de centenar de metros que los separaban del otro grupo, que ya había llegado a las rocas y estaba ascendiendo entre ellas, sus risas y gritos divertidos al ser salpicados por el oleaje les llegaban con claridad.  

 —Supongo que ya nos podemos ir —comentó Santi.  

 —Yo me voy a dar un baño, ¿viene alguien? —dijo entonces Lucía, poniéndose en pie.  

 —El mar está picado —dijo Jorge, sintiendo la necesidad de buscar una excusa. 

 La joven asintió y se encaminó al agua, parecía contrariada y molesta por algo más que el comentario de Elisa, pero Jorge no supo deducir por qué se mostraba tan seca con ellos de repente. Santi no había sido desagradable con ella en esa ocasión y él tampoco había hecho nada… «¿O sí?» se preguntó. Aunque la siguió con la mirada unos segundos, su ojos terminaron por desviarse hacia las rocas donde los cuatro jóvenes trepaban entre gritos divertidos y risas, deleitándose con la visión de Elisa estirando su esbelta figura para ascender hasta lo alto. Verla observar el horizonte era como la imagen de un catálogo de trajes de baño.  

 —Tal vez vuelvan otra vez aquí —comentó Jorge de forma tan ilusa como esperanzada.  

 —Bah… Estás como el año pasado, no ves más allá de las curvas de esa chica —declaró Santi con fastidio—. Pero ya no van a volver. De todas maneras, ¿qué harás si lo hacen?, ¿preguntarles si arriesgar sus vidas de forma tonta fue divertido? 

 —Parecen pasarlo bien —dijo Jorge mirando al grupo en las rocas.  

 —Hasta que venga una ola, uno pierda el equilibro y sea el protagonista del suceso más trágico y escabroso de la década en la zona. 

 —Eres un exagerado. —Volteó la vista hacía su amigo.  

 —En cuanto mi hermana vuelva, nos vamos.  

 —Me apetece bañarme, pero no quiero que te quedes solo, lo haré cuando vuelva Lucía —dijo rápidamente Jorge para alargar el tiempo en la cala.  

 —Y luego nos vamos —aceptó Santi que, cansado, no parecía querer discutir más.  

 Asintiendo, Jorge volvió a centrar su ojos en Elisa sin molestarse en disimular que la observaba. Dada la distancia que los separaba y que la chica nunca volteaba la vista hacía donde él y su amigo se encontraban, se sentía seguro para no perder detalle sin verse descubierto.  

 


 





   

 En busca del destino 

 A unas decenas de metros dentro del agua, Jorge observó la pequeña y tranquila cala sabiendo que en cuanto volviera a pisar la arena se tendría que ir, pues no encontraba ninguna excusa para permanecer allí. Ya ni siquiera podía observar a Elisa en las distancia. Ella y sus amigos habían pasado al otro lado de las rocas y estaban ocultos a su vista.  

 Sin nada que hacer, el joven se dejó mecer por las olas, aprovechando que su cuerpo se había habituado a la temperatura del agua. Miró el cielo azul claro y las esponjosas nubes blancas que lo adornaban, intentando buscar alguna figura para entretenerse, cuando unos gritos lo sobresaltaron al reconocer la voz.  

 —¡¡¡Tiene que estar ahí!!!  

 —Te la he visto puesta hace dos minutos, se te ha caído en las rocas, seguro, volvamos.  

 —¡¡NO!! En las rocas no la encontraré, debe estar… debe estar en la arena… —repetía una y otra vez Elisa.  

 Curioso por la angustia que mostraba el tono de voz de la chica de cabello rubio, Jorge nadó tan rápido como pudo dada su poca costumbre de regreso a la arena, nunca había visto a Elisa tan alterada y, casi de forma instintiva, sintió como lo dominaba el fuerte deseo de hacer algo para que se sintiera mejor y ayudarla en lo que fuera que le hubiera sucedido. Sin embargo, al salir del agua, se vio obligado a regresar junto a Santi y Lucía, sin acercarse a preguntar qué le sucedía a Elisa.  

 En cuanto llegó junto a los mellizos, Santi no perdió tiempo y se incorporó, demostrando que él estaba más que dispuesto a irse se allí sin demora y, para disgusto de Jorge, Lucía lo imitó sin dudar.  

 Los tres amigos sacudían la arena pegada en sus toallas, sin dejar de escuchar los lamentos de Elisa, pero Jorge era el único que no disimulaba su interés por lo que le sucedía a la joven.  

 —Mi madre se va a enfadar si vuelvo sin ella… —se lamentaba.  

 —Se lo explicaremos, solo ha sido un accidente, ya está —aseguraba Edu.  

 —¡Eso es peor! Me dijo que no me la pusiera para venir aquí y ahora la he perdido.  

 —Pues no se lo digas —alegó Estefanía.  

 —Se dará cuenta, seguro que se fija… ¡Ay, Dios! ¿Qué hago?  

 —Venga, vamos a tu casa y se lo explicamos entre todos, delante de nosotros no te reñirá —propuso Raquel, la más alta de las chicas—. Así la intentamos convencer para que no te castigue.  

 Tras aquellas palabras Elisa se mostró más tranquila y asintió, accediendo a irse de allí en compañía de sus amigos.  

 —Pobrecilla —comentó Jorge a verla pasar cabizbaja, observando el suelo con pocas esperanzas de hallar el objeto perdido—. ¿Qué has perdido?  

 Elisa se volvió hacía él, observándole con aquellos ojos azules que le cortaron la respiración por unos segundos cuando sus miradas se cruzaron directamente.  

 —Una pulsera…, ¿la habéis visto? —preguntó a la desesperada—. Es plateada, con dijes en forma de corazón y pequeños brillantitos, por favor si la habéis visto…  

 —No —dijo escuetamente Santi, al suponer que su amigo había perdido la capacidad de hablar bajo la mirada de la rubia.  

 —Pero… si la veis, si… la encontráis u os enteráis de que alguien la encuentra, decidle que me la devuelva. Es muy importante, es un regalo y…  

 —¡Lo haremos! —aseguró Jorge con más énfasis del que era necesario—. ¡La buscaremos antes de irnos! 

 —Bien… —Asintió sin muchas esperanzas, pues no estaba segura si Jorge se burlaba al ser su reacción tan entusiasta, pero, antes de reiniciar su marcha los miró de nuevo antes de hablar—. No es cara, es solo un recuerdo, su valor es sentimental así que… devolvédmela, no vale nada. 

 —Por supuesto, te la daremos sin dudar —afirmó el chico, sin dejar de mirarla mientras la veía alejarse en compañía de sus dos amigas. 

 Jorge terminó de recoger sus cosas en silencio, sentía la mirada de sus compañeros sobre él. Sabía que no les iba a gustar su idea de buscar la pulsera de Elisa, pero él estaba empeñado en hacerlo. Si lograba encontrarla, la chica le estaría muy agradecida y tendría la excusa perfecta para poder hablar con ella y al fin conocerla realmente, como siempre había deseado.  

 —¿Nos vamos? —preguntó Lucía al ver que se quedaba parado, sin ponerse en marcha hacia el camino.  

 —Esto…, ¿por qué no…? 

 —¡Ni hablar! —se adelantó a responder Santi, intuyendo qué se proponía su amigo—. No pienso ponerme a buscar esa pulsera.  

 —Parece que es importante para ella —alegó Jorge.  

 —¿Lo dices en serio? —cuestionó Lucía—. Es una pérdida de tiempo, porque seguro que la perdió en las rocas. Además, ¿no la has oído? Nos pide que la busquemos, pero ni se fía de nosotros, por eso ha mentido diciendo que es barata, porque piensa que nos la vamos a quedar y vender o algo así.   

 —Oh, venga… Seguro que no lo ha dicho por eso —comentó Jorge.  

 —¡Claro que sí! Parece mentira que no sepas cómo es Elisa; es una interesada, egoísta y creída —replicó Lucía llena de rabia.  

 —Es que no lo sabe o no quiere darse cuenta… —apuntó Santi—. El amor es lo que tiene.  

 Los ojos de la chica se agrandaron al escuchar a su hermano, pero no dejaron de centrarse en Jorge, quien pudo ver en ellos algo que identificó como decepción.  

 —Conmigo no cuentes, yo me voy a casa —determinó la chica y se giró sobre sus pies, comenzando a andar hacía el camino de salida sin mirar atrás. 

 —Por una vez estamos de acuerdo —dijo Santi.  

 Viendo a sus amigos alejarse de la playa, Jorge se llenó de rabia porque no lo quisieran ayudar o, tal vez, fuera porque tenían una opinión tan mala y, para él, completamente errada de Elisa.  

 —¡Haced lo que queráis, yo haré lo mismo! —determinó y, tomando sus cosas, se alejó hacia las rocas.  

 Al llegar al extremo de la cala dejó la bolsa y toalla sobre una de las piedras del inició del rompeolas y miró el ascenso que debía emprender para ponerse a buscar la pulsera plateada de Elisa. No negaba que aquello era igual que ponerse a buscar una aguja en un pajar, pero algo en su interior le hacía pensar que podría encontrarla y que, si alguien la hallaba, sería él. Con determinación, comenzó el ascenso sin pensar en lo poco preparado que estaba para enfrentarse a esas rocas azotadas por el oleaje.  

 Las olas rompían en las piedras y salpicaban hacía todos lados, mostrando la fuerza que el mar siempre poseía. Jorge no iba a perderle el respeto al mar y avanzaba con cuidado, mirando cada recodo y hueco entre las rocas en busca de la pulsera. Temía que una gran ola lo sorprendiera y lo hiciera caer al golpearlo, pero se obligó a calmarse y ser racional. Estaba convencido de que los chicos de su edad hacían aquello cada día porque, como habían dicho, era lo más emocionante —o lo único, en realidad— que ofrecía ese lugar, y jamás había escuchado que a alguno le sucediera algo. En aquel pueblo todo cuanto sucedía era conocido y comentado. Solo debía ir con cuidado y escudriñar cada rincón en busca de la pulsera. 

 Llegó hasta lo alto de las rocas, sintiendo que coronaba una alta cima al ponerse en pie y mirar el horizonte, incluso no pudo evitar poner los brazos en jarras, apoyando las manos en las caderas. Era una sensación grandiosa, pese a que no suponía ningún mérito, para Jorge resultaba sensacional. Supuso que desde allí podría otear mejor si había algo entre las piedras que brillara o reluciera, pero los reflejos del sol entre los restos de agua que dejaban las olas lo confundían y en varias ocasiones avanzó hacía algo que terminó por no ser más que agua. Si quería encontrar la pulsera, debía buscar con detenimiento. 

 Bajó hacía el lado contrario a la cala, que daba al acantilado y desde donde debía tener especial cuidado. De caer, el oleaje le arrastraría hasta la pared y tendría pocas oportunidades para salir ileso.  

 En aquella parte las olas eran más fuerte que en la cala y el retumbar que provocaba el choque del mar contra la tierra y roca le embotaba los sentidos, haciéndole estar confuso.  

 «Si encuentro la pulsera Elisa me lo agradecerá», pensó para motivarse y continuar. No le habría costado rehacer sus pasos con cuidado y abandonar. Las razones eran tan numerosas como justificadas, sin embargo, no las tuvo en cuenta. «La fortuna favorece a los audaces», se dijo como si fuera un mantra, recordando la frase de Alejandro Magno, uno de los personajes históricos que más admiraba, para convencerse de que aquella búsqueda seria fructuosa y no solo hallaría la pulsera, sino que con ella lograría todos los propósitos que tenía para hacer de aquel verano el más importante y magnífico de su vida.  

 Bajó un par de metros por la abrupta superficie, mirando tanto donde ponía los pies y las manos como los huecos donde algo podría estar oculto.  

 Una fuerte ola rompió, empapando sus largas piernas, haciéndole temblar y considerar si aquello había sido tan buena idea como se había dicho a sí mismo todo el tiempo. Giró sobre sí para quedar de cara a las rocas y aferrarse con mayor seguridad a ellas cuando, al bajar la vista, la vio. A medio metro a la derecha de sus rodillas, pendiendo de la arista de una de las piedras estaba la pulsera plateada. Solo debía agacharse y cogerla antes de que llegara la siguiente ola… 

 







   

 DIARIO 


Querido diario:



El amor nos vuelve imbéciles. Esa es la gran verdad. Es lo único cierto que se puede alegar sobre él y no carece de sentido o verdad en ninguna historia de amor; sin importar la cultura, la época, las circunstancias o los protagonistas, en todos los casos se puede decir que la imbecilidad caracterizó una parte, seguro importante, de la historia. 



Yo me siento así; imbécil. Imbécil por cómo he sido e imbécil por serlo por otro imbécil. 



Durante años, desde que veraneo en Villa Aburrimiento, lo único que me sacaba una sonrisa era poder estar con él. El único que, por ser tremendamente despistado, se olvida en ocasiones de que estuve enferma y no me ve como a una figura de cristal que se puede romper en cualquier momento, aunque fuera porque me veía como a la hermana de su amigo y no como a una chica de verdad (cosa que quería negarme, pero ya resulta imposible). 



Él ha sido lo único bueno de este lugar. El único motivo por el que mi hermano no odiara por completo y pudiera dejar de culparme por tener que veranear aquí; un lugar tan aburrido y tedioso que fuera seguro para mí y mi maldito y débil corazón.



Es curioso que hoy sienta que el pecho me duele más que nunca, pero de una manera que no había sentido jamás. Y que sienta más ganas que nunca de sacármelo del cuerpo y renunciar a él. Siempre he odiado a mi corazón, siempre he deseado tener otro, pero hoy siento que me ha traicionado. Me ha hecho tener esperanzas y anhelos que jamás serán correspondidos. Aunque tal vez culparlo a él no sea justo: la ilusa siempre he sido yo… 



Me siento imbécil y muy ilusa. Es lógico que una chica perfecta (aunque solo en apariencia) acapare la atención de los chicos, pero también me parecía evidente que bajo ese caparazón reluciente cualquier persona con un mínimo de inteligencia vería que no hay nada bueno. 



Me enfada mucho que ella sea quien le guste. Resulta decepcionante, porque esperaba más de él. Pero, fuera ella u otra, me duele que nunca seré yo, porque para mí siempre será él. 



Puede que sea un síntoma de imbecilidad amorosa, pero, tras todos los años pasados y todas las fases de sentimientos que he experimentado hacía él, dudo mucho que otra persona me provoque lo mismo, que pueda conocer a otro que despierte en mí todas las sensaciones y emociones que él me hace sentir sin ni siquiera saberlo.



Me gustaría no verlo más. No quiero volver a verlo, aunque será inevitable. Sé que será doloroso para mí, porque tendré que fingir que no me importa. Tendré que callarme que me ha hecho daño, mucho daño, porque me había ilusionado con sus palabras al querer ir a la cala, me había emocionado, alimentando mis esperanzas, y saber que solo lo hacía por estar cerca de Elisa me ha desquebrajado por dentro.



Siento ganas de llorar, muchas, pero no quiero que nadie me vea hacerlo. No quiero llorar por él, quiero odiarlo, quiero odiarlo con todo mi corazón, pero creo que ya no me quedan fuerzas para eso, o tal vez quede en mí algo de ese sentimiento imbécil y masoquista que me impide hacerlo. 



Ojalá este dolor de corazón también se pudiera operar. 


 







   

 La recompensa del audaz 

   

 El entumecimiento y cansancio de sus músculos quedaba solapado por la sensación de triunfo que invadía el pecho de Jorge. En su mano, apretada con fuerza, llevaba la pulsera de plata con dijes colgando cuajados de brillantitos. La aferraba dentro de su puño hasta sentir como se le clavaba en la dolorida mano. Pero de lo único que parecía ser consciente era del intenso palpitar de su corazón, que aumentaba según se iba acercando a la casa de Elisa. 

 El sol estaba bajo, aunque quedaba más de una hora para el ocaso, las calles le parecían estar recubiertas por un velo dorado, ¿o sería que para él todo el mundo relucía en esos momentos? A sus ojos el mundo entero se veía diferente, más intenso, más mágico, más a su favor; en su mano sujetaba lo que le acercaría al objeto de su deseo y le hacía sentirse pletórico.  

 Nunca había llamado a casa de Elisa, pero no tuvo temor alguno en golpear la puerta. Se sentía más audaz y decidido de lo que había estado en toda su vida. Dio tres toques con los nudillos, fuertes, y no tardó en escuchar la femenina voz que le alteraba más el pulso si cabía de una forma genuina. 

 La puerta se abrió y frente a él aparecieron unos ojos de un claro y espectacular azul, que se apreciaban enrojecidos y algo hinchados, sin que eso les restara belleza alguna, observándole de manera curiosa y hasta un tanto confusa. 

 —Ho-hola… —dijo la joven sin ocultar su desconcierto. 

 —Hola, Elisa —respondió él, nervioso pero confiado, y le sonrió—. No llores más, he encontrado tu pulsera. 

 El rostro de la chica pasó de la leve confusión a una sorpresa total y parpadeó con fuerza, como si temiera no haberlo escuchado correctamente. Jorge supo que ella dudaba de sus palabras así que, para acabar con su escepticismo, abrió la mano y le mostró la pulsera, sin apartar la vista del rostro de la joven para ser testigo de su reacción.  

 —¡Oh! ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios… mío! —comenzó a repetir con los ojos fijos en la joya y se cubrió la boca al mirar a Jorge a la cara—. ¡La has encontrado! —dijo señalándolo.  

 —Sí. Te dije que la buscaría y lo hice.  

 —No puedes ni imaginar lo mucho que te lo agradezco —aseguró y, sin contener su alegría, se lanzó hacía el, rodeándole el cuello con ambos brazos en un intenso abrazo—. Gracias, gracias, gracias.  

 Aquella reacción sorprendió mucho al chico, que tan solo en sueños había tenido tan cerca de sí a Elisa. Sin embargo, como si se tratase de una reacción natural e instintiva, supo qué debía hacer y, sin permitir que su inseguridad o miedo al rechazo lo dominasen, se dejó dirigir por aquel impulso.  

 —De nada. —Sonrió Jorge, y no se contuvo para rodear la cintura de la chica y corresponder a su abrazo, disfrutando de la agradable sensación que suponía tener entre sus brazos aquel cuerpo perfecto con el que tantas veces había fantaseado. 

 Ante la cercanía de Elisa, todo lo que sentía era suavidad y calidad; una sensación tan agradable como no había experimentado nunca, y aspiró el olor de su cabello, apreciando el aroma a vainilla que se mezclaba con el ambiente impregnado de salitre. 

 —Era una joya de mi abuela, me la regaló cuando me gradué y es lo más valioso que tengo —explicó—. Significa mucho para mí, y no olvidaré que ha vuelto a mí gracias a ti.  

 —Te vi tan afectada que no podía dejarlo estar —explicó—. ¿Quieres que te la ponga?  

 —¡Sí! —Extendió su muñeca frente a él—. Ahora cuando la mire no podré evitar acordarme de ti.  

 Jorge, que tenía la vista en el cierre de la pulsera, elevó los ojos y miró fijamente a Elisa, quien no dejaba de sonreír, y le devolvió el gesto. Sabía que sus amigos estaban equivocados en su opinión sobre ella y que no era una egoísta ni una creída que solo se preocupaba de sí misma, aunque pudiera dar esa imagen y la gente lo esperase de alguien como ella. En esos momentos, su reacción era espontánea y natural, mostrando que era una chica que valoraba los gestos y los agradecía de todo corazón. Elisa era como él decía, porque, pese a no haber tenido una relación cercana, ni de ningún otro tipo, él la conocía y sabía perfectamente cómo era en realidad. 

 —Tengo que compensarte por lo que has hecho —declaró cuando la pulsera estuvo cerrada y asegurada en torno a su muñeca—. Te podría dar las gracias el resto de mi vida y creo que no sería suficiente.  

 —No tienes que… 

 —Claro que sí, y además quiero hacerlo —lo interrumpió—. Puedes pedirme lo que quieras, cualquier cosa que yo pueda hacer por ti, da por hecho que lo haré.  

 —¿Cualquier cosa?  

 —Sí. Dentro de lo posible, claro. —Sonrió de una forma inocente, pero coqueta—. Aunque no tienes por qué pensarla ahora. Cuando sea, en lo que yo te pueda ayudar solo dímelo, ¿sí? 

 Durante unos segundos, Jorge se quedó pensativo, barajando la infinidad de oportunidades que esa propuesta le ofrecía, pero sabiendo que no podría pedir algo que resultase improcedente o demasiado atrevido, que era precisamente lo que se le pasaba por la cabeza en esos momentos, pese a intentar evitarlo infructuosamente para no verse afectado por el rubor que le provocaban esos pensamientos. 

 —En realidad…, me conformaría con que mañana quisieras ir conmigo un rato —dijo con un poco de duda.  

 —¿Ir contigo?, ¿a dónde? —preguntó Elisa con curiosidad.  

 —No sé, donde sea…, dar un paseo o tomar algo.  

 —¿Así que tú me devuelves mi pulsera y solo tengo que ir a…, por ejemplo, tomar un helado contigo?  

 —Sí, un helado es un pago equitativo —consideró la propuesta—. ¿Te parece justo?  

 —No, yo salgo ganando, pero, si es lo que quieres no, me opondré —aceptó riendo. Los rastros del llanto se habían desvanecido de su rostro y ahora se podía apreciar su increíble belleza en todo su esplendor—. Tengo que volver dentro. Te veré mañana, entonces, para ese helado y compensar un poco lo que has hecho hoy por mí.  

 —¿Te parece bien al mediodía o por la tarde?  

 —Eso lo decides tú, es tu deseo…  

 —Vendré a mediodía —decidió Jorge, sin poder desprenderse de la curva que formaban sus labios y le hacía no dejar de sonreír.  

 —Estupendo, te estaré esperando —aseguró la chica, que, sin darle tiempo a reaccionar, dio un paso hacia él y le besó la mejilla de forma rápida y segura, dejando a Jorge petrificado por unos segundos. 

 Cuando Elisa cerró la puerta, a punto estuvo el joven de ponerse a gritar de entusiasmo, pero se contuvo y salió corriendo calle abajo para liberar la emoción que sentía invadir todo su ser.  

 Todo había salido mejor de lo que podría haber soñado nunca. No solo Elisa estaba feliz gracias a él, sino que había conseguido que ella aceptase volver a verle a solas, lo que le daría la oportunidad de demostrarle qué era lo que sentía hacia ella y cuánto la apreciaba.  

 Por primera vez en su vida sentía que la fortuna le sonreía y se sintió capaz de cualquier cosa, de lograr cualquier objetivo que se propusiera. Solo debía superar su temores y armarse de determinación. Alejandro Magno tenía razón; la fortuna favorece a los audaces. 





   

 La chica de sus sueños 

 Más temprano de lo que jamás se había despertado estando de vacaciones, Jorge se levantó de la cama, impaciente por que el nuevo día comenzara. Por primera vez en toda su vida prefería lo que la vida real le deparaba a las fantasías que imaginaba entre las sábanas de su cama.  

 Sus padres aún no se habían levantado, así que solo tomó un zumo y no dudó ni un instante en cambiarse y ponerse ropa cómoda para comenzar a hacer ejercicio. No tenía excusas y sí muchas buenas razones para querer estar más en forma. Rebuscó entre las cosas que había llevado consigo al pueblo hasta encontrar la tabla de ejercicios, que tenía impresa desde hacía semanas, y salió al patio trasero, donde podría realizar todas las actividades sin que nadie lo molestase, ni romper nada al no controlar del todo la extensión que abarcaba su esbelto cuerpo.  

 Comenzó por unos calentamientos y siguió en orden cada uno de los ejercicios de los recuadros, fijándose bien en cómo debía hacer las posturas; hacía mucho que no practicaba deporte y una parte de él temía sufrir un tirón. Pero se sentía tan motivado y pletórico ese día que ni era consciente del cansancio.  

 —¿Qué haces? —Escuchó que preguntaba su padre saliendo con una taza de café al patio.  

 —Ejercicio —respondió sin dejar de hacer abdominales.  

 —Núria, ven, que al niño le pasa algo —avisó, regresando al interior de la casa.  

 A Jorge no le sorprendía, ni tampoco le molestaba, que sus padres se mostrasen desconcertados ante su comportamiento; jamás le había gustado el ejercicio, ni siquiera era aficionado al fútbol, lo que era un gran pesar para su padre. Sin verse afectado por las miradas de incredulidad que sus progenitores le dedicaban desde la puerta, acabó la tabla y se fue a duchar, pasando cerca de hora y media dentro del baño. 

 Para esa mañana, de la forma que fuera, debía aprender a domar su cabellera para no parecer un pardillo ante Elisa. No importaba que ella ya lo tuviera visto de sobra, suponía que nunca se había fijado en él, eso le daba una oportunidad para causar una buena impresión, como si fuera la primera vez que se vieran.  

 Se sentía seguro cuando salió del aseo con el pelo engominado hacía atrás, a excepción de un par de mechones rebeldes que le caían por la sien, vistiendo el suéter que pensaba que le sentaba mejor y unos vaqueros largos, porque todos los pantalones cortos le hacían parecer ridículamente desgarbado. Se echó un vistazo en el largo espejo del armario de su dormitorio, dando el visto bueno a su imagen.  

 Era en torno al mediodía y, notando como el pulso se le aceleraba, se despidió de sus padres sin decir a dónde iba y salió hacia la casa de Elisa. Sus progenitores tampoco preguntaron, para ellos al único lugar al que podría dirigirse su hijo era la casa de su amigo Santi.  


* * *


 Para sorpresa de Jorge, la chica estaba lista y no le hizo esperar ni un minuto, alejándose juntos por la calle rumbo al centro del pueblo. Y, entonces, los nervios por verse en esa situación con la que solo se había permitido fantasear le invadieron y no se le ocurrió nada qué decir durante el paseo camino de la heladería.  

 —Estás… cambiado —tomó la palabra Elisa, mirándole de arriba abajo, como si no supiera exactamente dónde estaba la diferencia.  

 —¿Sí? No sé… —contestó Jorge dubitativo, bajando el rostro para que su rubor no fuera evidente.  

 —Sí, te miro y… me parece extraño que sea la primera vez que nos vemos de esta manera, ¿por qué nunca hemos quedado antes? 

 —Ehh…, no sabría decirte —alegó, sabiendo que se estaba sonrojando pese a sus esfuerzos por evitarlo.  

 Elisa sonrió con un gesto despreocupado sin dejar de mirar a Jorge, que se obligó a mirar al frente para disimular. Por fortuna, frente a ellos el joven pudo ver el cartel de la heladería, lo que le hizo tener la esperanza de poder hablar de algo diferente en cuento entraran en el local.  

 A esa hora el establecimiento se encontraba vacío al estar tan cercana la hora del almuerzo. Nada más traspasar la puerta recibieron el frescor que reinaba en pequeño local. Perpendicular a la entrada, de un extremo a otro de la sala, se extendía la barra de helados, frente a ella, junto a los ventanales que daban a la calle y daban más iluminación al local, que estaba todo pintado de blanco, había dos pares de mesas de aluminio rodeadas con un número diferente de sillas de plástico cada una, entre dos y cuatro.  

 Elisa saludó con una sonrisa a la tendera, que los recibió con jovialidad, sin mostrar si le sorprendía ver a la rubia con una pareja tan inusual como lo era Jorge, que también sonrió, incómodo cuando se sintió observado.   

 —¿De qué te gusta el helado? —preguntó el chico, aunque conocía la respuesta de sobra, dadas las veces que la había visto allí frente a una copa de helado de dos bolas: yogurt y maracuyá.  

 —Una copa de yogurt y maracuyá —dijo Elisa sin dudar. 

 —Siéntate, yo te lo llevo —ofreció Jorge, aprovechando la oportunidad de mostrarle que quería que se sintiera a gusto y bien tratada.  

 Pidió la copa de helado y un batido para él, que pensó que le vendría bien tras el ejercicio de aquella mañana, y fue con uno en cada mano hasta dónde Elisa esperaba; una mesa del fondo del local que, pese a su situación, recibía toda la luz del sol por el gran ventanal junto al que se encontraba.  

 —Me sorprendió verte en la playa ayer —dijo la chica clavando la cucharilla de plástico en la bola de color naranja, pero sin llevársela a los labios a continuación—. No sueles ir mucho por allí, ¿no? ¿Dónde te metes?  

 —Alguna vez he ido, cuando también vienen mis primos, pero, si no, no bajo, a Santi no le gusta y él es mi mejor amigo.  

 —¿Y Lucía? ¿Es tu novia? —preguntó mirándole de lado, jugueteando aún con el helado que no había probado.  

 —¿Qué? ¡¡No!! —aseguró, sorprendido por tan absurda pregunta—. Ella es solo la hermana de Santi, por eso a veces viene con nosotros.  

 —Ah… —Probó por fin una cucharada de helado, que saboreó con calma antes de continuar hablando—. Pensaba que te gustaban las chicas como ella.  

 —¿A qué te refieres?  

 —Pues a… No sé, cómo ella… —Se encogió de hombros—. Seguro que eres bueno en los estudios y te gustan las chicas interesantes y que lean mucho, que no hablen de frivolidades y cosas tontas.  

 —¿Piensas que soy un estirado como Mr. Darcy? —preguntó, sin saber a qué venía esa comparación y de dónde había sacado la referencia a ese personaje literario.  

 —¿Qué…? No, no pienso que seas un estirado. Solo que… —Volvió a jugar con la cuchara—. Tengo curiosidad por que alguien que nunca me ha hablado se pusiera a buscar mi pulsera… ¡Soy muy curiosa!   

 —Pues no sé… No sabría decirte —esquivó contestar. 

 —¿No lo sabes? —cuestionó sin ocultar que no lo creía.  

 —No, sí lo sé, pero… no sé si te lo puedo decir. 

 —¿Acaso es algo malo? —preguntó con tono inocente, y Jorge negó levemente—. Si no es malo, no entiendo por qué no me lo puedes decir. 

 —Pues es que… —Bajó la vista hacía el tablero de la mesa avergonzado—. Si busqué tu pulsera fue porque quería tener un motivo para poder hablarte. Siempre he querido hablarte… —Se calló al ser consciente de lo estúpido que sonaba aquello. 

 —¿Y por qué no lo hacías? En realidad, nos conocemos desde que éramos unos niños. 

 —Sí, pero tú… 

 —¿Yo qué...? ¿Acaso has olvidado que mi primer diente de leche se me cayó en tu casa? —cuestionó Elisa, lo que dejó sorprendido a Jorge que suponía que ella habría olvidado aquello hacía muchísimo tiempo—. No pongas esa cara. Recuerdo que me puse a llorar del susto de ver aquello suelto y tú me dijiste que era normal.  

 El chico sonrió al escucharla al ser el recuerdo de la joven tan semejante al que él mismo tenía. Habían pasados muchísimos años. La última vez que Elisa había estado en su casa apenas tenía diez años y el único motivo por el que lo visitaba era por ir en compañía de su madre, que era amiga de toda la vida de la tía de Jorge.  

 —Sí, y te enseñe que a mí me faltaban los paletos y tú dijiste que estaba feo, me acuerdo… 

 —¡Estaba asustada! ¡No quería que se me cayeran los dientes! —se justificó ella—. Además, ese no era el tema. El tema es… que, si querías hablarme, solo tenías que decirme: «Hola, Eli, ¿qué tal el verano?», o alguna cosa por el estilo. 

 —Dicho así, parece fácil —reconoció el chico, mucho más relajado por la cercanía que mostraba la joven.  

 —Pero si tengo que serte sincera… —Jugueteó con un mechón de su rubio cabello entre los dedos—. Me alegro de que no te atrevieras a hablarme y eso te hiciera encontrar mi pulsera. Nunca lo olvidaré, y al final hemos acabado los dos aquí, recordando viejos veranos y conociéndonos más. Todo ha salido bien.  

 —Eso es cierto —admitió Jorge sonriendo, aún incrédulo por tener frente a él a la chica de sus sueños y que esta le estuviera sonriendo con aquella cálida y dulce mirada cargada de cariño—. La próxima vez que te vea, no me quedaré callado.  

 —¿Y cuándo será esa vez? Siempre te escondes… ¡hasta en la feria es difícil verte! Siempre estás tan ocupado… En parte me intriga qué haces. Ya te he dicho que soy muy curiosa.  

 —¿Qui-quieres saber cosas de mí? —preguntó, atragantándose con el sorbo que había dado al batido, un tanto escéptico, más aún al verla asentir sin dudar—. No hay mucho que contar. Paso el verano evitando el calor, jugando al Warhammer con Santi; es un juego de estrategia, como el Risk, pero a lo bestia —explicó al ver como los ojos de Elisa se volvían interrogativos—. Es un juego de partidas largas, a veces duran días. También jugamos al rol, aunque no es muy divertido siendo dos… o jugamos a videojuegos.  

 —Interesante… 

 —No me tomes el pelo, seguro que piensas que soy un friki. En fin…, lo soy y me gusta serlo, pero…  

 —No he dicho nada. He dicho en serio que me parecía interesante. Si eso tiene que ver con los elfos y esos seres tan geniales..., te diré que es algo que siempre me ha llamado la atención. Aunque no sé demasiado del tema, sí me interesa saber más de ello, en serio. 

 Jorge se sintió más tranquilo al escucharla decir aquello, y hasta tuvo el impulso de hablarle de los elfos silvanos. E incluso confesarle que él siempre la había visto como a una de ellos, porque era igual de hermosa y perfecta, pero se limitó a mirarla y esperar a otro momento. 

   








     


   Sin planearlo 


   Al despertar de la siesta, Jorge temió haber soñado todo lo sucedido. El tiempo pasado con Elisa había sido tan increíble que su parte racional no descartaba que solo fuera producto de su imaginación. Intentó recordar y guardar cada momento en sus recuerdos, por si eran una creación de su mente y, como muchos otros sueños, se disolvían en su memoria con el pasar de los minutos. Sin embargo, el tiempo fue trascurriendo y los recuerdos permanecieron, con total nitidez, confirmando que todo había sucedido.  


   Escuchando los rítmicos ronquidos de su padre disfrutando de la siesta, cosa que el hombre consideraba uno de los más valiosos placeres vacacionales, en la butaca frente a la televisión que, en aquellos momentos, emitía una de las etapas del tour de Francia, Jorge cogió el teléfono inalámbrico y marcó el número de la casa de Santi. Esperaba no molestar a su madre, pero la falta de cobertura limitaba la comunicación a los métodos de mediados del siglo anterior. Tras escuchar dos tonos, la voz de Lucía lo saludó al otro lado.  


   —Hola, ¿está tu hermano?  


   —Sí —dijo con tono seco, dejando al chico a la espera.  


   Jorge se quedó desconcertado por la frialdad de la joven, que usualmente solía ser más cordial, aunque resultase igual de escueta.  


   —¿Sí? —preguntó a modo de saludo su amigo al otro lado del auricular. 


   —Hola, ¿tu hermana está enfadada?  


   —Ni idea —contestó despreocupado—. ¿Cómo fue la búsqueda?  


   —Muy bien —respondió Jorge sin ocultar el placer que sentía—. Encontré la pulsera y Elisa me lo agradeció. Hoy fuimos a la heladería de la plaza, quería compensármelo y te diré que ha sido un rato fantástico y estabas por completo equivocado sobre cómo es en realidad.  


   —¿Lo dices en serio? 


   —Completamente. Todo. Eli es muy divertida y también súper simpática , hemos hablado de todo, hasta de cosas frikis, y no se ha reído ni me ha mirado mal. 


   —¿Ahora la llamas Eli?  


   —Sí, es como la llaman sus amigos.  


   —Ya veo. Pues me alegro por ti —dijo Santi con un tono que no se podía decir si mostraba que no creía nada de lo que escuchaba o le era indiferente—. Iba a llamarte porque no puedo quedar esta tarde; mi madre necesita que la ayude con unas compras. Pero creo que hasta podrás aprovechar para volver a la cala, y sin tener que arrastrarme contigo.  


   —No lo había pensado, no hemos quedado en vernos por la tarde… —meditó el chico.  


   —Pero ahora ella es tu amiga Eli, no hay nada de extraño en que la vayas a ver, es algo normal entre amigos.  


   —No sé si me intentas vacilar o lo dices en serio —confesó Jorge—, pero ¿sabes? ¡Lo voy a hacer! Aunque sea para tomar el sol y que se me note que estuve en la playa cuando termine el verano.  


   —¡Ánimo! Pero no olvides usar protección, y para el sol también —dijo Santi, esta vez con un tono de sorna evidente.  


   —Mañana te contaré qué tal, y, aunque sea la mitad de genial que esta mañana, será increíble.  


  
* * * 



   Con más seguridad que la última vez, Jorge bajó el pedregoso y escapado camino hasta la pequeña cala. Esa tarde, al primer vistazo, ubicó dónde se encontraba Elisa. Apenas había media docena de bañistas y la chica se encontraba solo en compañía de su amiga Estefanía.  


   En cuanto la rubia lo reconoció alzó el brazo, luciendo la pulsera plateada en su muñeca, para llamar su atención.  


   —¡Jorge! —lo llamó. 


   Sin perder tiempo el chico se encaminó hacia ella, intentando disimular que todo su cuerpo temblaba, a pesar de sus deseos y esfuerzos para que los movimientos de su desgarbado cuerpo se mostraran seguros a cada paso, sin ocultar la sonrisa que tenía en los labios.  


   —¡Qué poca gente hay hoy! ¿Estáis solas? —dijo al llegar hasta ellas.  


   —Hay una concentración de coches seiscientos camino a Cartagena y medio pueblo ha ido a verlos —respondió Estefanía, protegiendo del sol sus ojos con la mano al mirar al chico. 


   —Es un gran acontecimiento —bromeó Jorge.  


   —Extiende tu toalla y únete a nosotras —lo invitó Elisa—. Necesitamos apoyo o acabaremos pensando que ir a ver pasar coches de hace cincuenta años sí es divertido.  


   El chico obedeció sin dudar y se acomodó junto a la rubia, que se mostraba contenta de tenerlo allí. Ambas amigas comenzaron a hacerle preguntas, Jorge supuso que sería más por distraerse que por tener verdadero interés. Tuvo que explicar que la pequeña empresa dónde trabajaba su padre cerraba el mes entero y que por ello no tenía más vacaciones el resto del año, y que su madre era modista y podía decidir cuándo aceptar trabajos y cuando no.  


   —¿Y pasan aquí todas las vacaciones? Si no hay nada —preguntó Estefanía confusa. 


   —Los tuyos hacen lo mismo, Fanny. Solo que ellos solo tienen quince días.  


   —Es verdad… —reconoció pensativa—.Yo, en cuanto pueda decidir, aprovecharé para recorrer el mundo.  


   —Nos echarás de menos —apuntó Elisa—. Yo no me quejo, mis padres trabajan en un colegio, tienen el verano libre y vienen porque esto es barato y les relaja, pero luego hacemos algún viaje a otro lado.  


   —El año pasado oí que fuisteis a Londres, ¿te gustó? —preguntó Jorge. 


   —Sí, menos la comida, claro. Aunque descubrí que no sé inglés, en realidad, y creo que por eso me gustaría volver. Incluso estoy pensando en ir a estudiar un curso allí o algo así —contestó mirando fijamente a Jorge—. El tiempo no es muy bueno tampoco, llueve mucho, y la gente es también diferente y más distante, pero, no sé..., es un sitio que me gustó. No sé explicar por qué me gusta, supongo que porque es muy diferente a lo que conozco...  


   Jorge intuyó que en aquella opinión sobre Londres la joven no solo se limitaba a referirse a la capital inglesa. Sin embargo, antes de que el chico pudiera decir algo, Estefanía tomó la palabra. 


   —¿Nos bañamos? —propuso la chica. 


   Jorge hizo una mueca, no muy convencido, pero Elisa se incorporó sin dudar y lo tomó del brazo, tirando de él mientras hacía un puchero al que el chico fue incapaz de alegar nada. Se rindió y se dejó llevar por ella hasta la orilla.  


   Hasta el momento, el chico había estado esforzándose en no fijarse en el cuerpo de Elisa, centrado sobre todo en lo que hablaban para no perder la cabeza al tenerla tan cerca y con tan poca ropa. Pero, en esos momentos, con ella a un escaso metro de él, tirándole del brazo y sintiendo sus suaves manos aferradas a su brazo, con su esbelto y perfecto cuerpo bronceado frente a él, le costaba pensar y ser capaz de coordinar sus movimientos.  


   Entonces Elisa lo soltó y avanzó un metro dentro del agua para salpicarlo sin dejar de reír.  


   —¡¡¿A que no me pillas?!! —lo retó y se alejó saltando entre las olas.  


   Sin dudar, sintiendo las gotas frías que lo habían mojado por todo el cuerpo, Jorge soltó aire y corrió tras ella, sin prestar atención a la temperatura del agua en la que se sumergía para alcanzarla. Tampoco reparó en que Estefanía seguía en la orilla, sin atreverse a bañarse. Solo era consciente de la distancia que lo separaba de Elisa, cada  vez más corta, y de cómo ella lo miraba fijamente con una sonrisa pícara.  


   —Te pillé —dijo, al rozarle el hombro.  


   Para desconcierto del joven, Elisa se giró, quedando frente a él a solo un palmo de distancia. Tan solo su cuello estaba sobre el nivel del mar y el fondo quedaba alejado de sus pies, siendo mecidos por el agua lentamente.  


   —Es genial que hayas venido —declaró—. Esta mañana esperaba que propusieras vernos otra vez, pero no lo hiciste. —Al decir aquello mostró otro puchero, dejando sin habla a Jorge—. No sé, pero pensé que… —Se calló y negó con la cabeza, arrepintiéndose de lo que estaba a punto de decir.  


   —¿Qué? 


   —Es una tontería… Seguro que si te lo digo piensas que soy una creída. —Volvió a negar con la cabeza.  


   —Jamás pensaría eso —aseveró él.  


   —Pues… Pensaba que te gustaba —soltó Elisa, y a Jorge le sorprendió ver un tono de rubor en sus mejillas.  


   Antes de que pudiera reaccionar ante aquella frase, la chica desapareció bajo el agua, alejándose del joven que aún no terminaba de procesar los últimos segundos vividos y el significado de los mismos. Jorge no entendía por qué Elisa había dicho aquello, ni si significaba algo o tenía algún propósito. Él no quería que sus sentimientos fueran demasiado evidentes, sobre todo si estos podían incomodar a la chica, pero que ella, más que ponerlos en duda, se preocupara siquiera de que existieran era demasiado desconcertante para el joven. Para él, cualquier chico barbería ante la presencia de Elisa como si de un acto reflejo se tratara, por lo que ella debía dar por sentado que él estaba más que loco por ella tras haber encontrado su pulsera y la conversación que habían tenido aquella mañana en la heladería, así que sus dudas sólo podían ser una tomadura de pelo.  


   El agua clara permitía observar hacia donde se dirigía Elisa buceando y Jorge nadó hacia ella, quedando a solo un metro cuando salió a coger aire.  


   —Ey, no te escapes… ¿por qué has hecho eso? —preguntó y ella se limitó a encogerse de hombros con una sonrisa juguetona—. Estás tomándome el pelo, ¿verdad?  


   —¿Por qué lo haría?  


   —Para reírte de mí —contestó él, que secretamente siempre había temido que Elisa se burlase de él y lo encontrase patético.  


   —A veces eres gracioso —apuntó ella, que se acercó lentamente de nuevo frente a él—. Y me haces reír. Pero no me río de ti, nunca. Pero me confundes…  


   —¿Yo? —Ella asintió.  


   —¿Por qué buscaste mi pulsera y me pediste vernos si no te intereso? —preguntó. 


   —¿Por qué piensas eso? —cuestionó Jorge, obligándose a controlar la tensión que sentía en su pecho por la conversación y la cercanía de la joven.  


   —Porque si lo hiciera me lo hubieras dicho, ¿no?  


   —Si te digo que me gustas, ¿qué pasaría? —cuestionó con incertidumbre. 


   —Pues, entonces… yo te tendría que decir que… —Jorge temió que volviera a sumergirse bajo el agua— tú también me gustas. 


   Y, dicho aquello, Elisa braceó hacía la orilla con rapidez, dejando a Jorge en mitad del agua del Mediterráneo temiendo despertar.  


   


  



  



   

 Confesiones 

 Desconcertado, por lo que Elisa le había dicho antes de alejarse de él, y sin desprenderse aún de algunas dudas, Jorge emprendió el regreso a nado hasta la orilla, saliendo del agua sin perder detalle de cómo la joven rubia hablaba con su amiga con cierto secretismo y se reían con complicidad. La idea de que todo fuera una broma y Elisa le estuviera tomando el pelo lo atenazaba por dentro, pero, de no ser así, aquello resultaba demasiado bueno para ser cierto. Tanto que no era capaz de concebirlo: Elisa le había dicho que él le gustaba. ¿Acaso aquello era posible? ¿Podía una chica tan perfecta como ella, siquiera reparar en la existencia de un chico como él? Y, de ser así; ¿por qué? ¿Qué tenía él para atraerla? 

 Todas esas preguntas invadían su cabeza mientras avanzaba hacía su toalla, al lado de donde estaban las chicas.  

 —Yo me tengo que ir ya… Tengo que… volver pronto a casa —alegó Estefanía, y sonrió a su amiga con complicidad tras recoger su toalla.  

 Jorge frunció el ceño por lo extraño de aquello, pues apenas eran las cinco de la tarde, pero no dijo nada. Que Estefanía se fuera le resultaba indiferente o, en todo caso, era algo que prefería.  

  —Pues nos quedamos tú y yo… —comentó la evidencia Elisa, viendo a su amiga marchar. 

 —Sí, eso parece —contestó Jorge, mirando a cada extremo de la cala.  

 Su nula experiencia en el trato con chicas incapacitaba a Jorge para saber qué hacer en un momento como aquel. Debería haberse sentido confiado y seguro tras la confesión de la chica segundos antes, pero, por el contrario, se sentía tan lleno de nerviosismo que era incapaz de formular una sola idea por nimia que fuera. Elisa estaba a solas con él, observándolo expectante tras haber confesado que la atracción que él sentía era mutua. Aquello era todo lo que Jorge había deseado por años, pero nunca había pensado que haría de tomar sus sueños forma y poder llevarlos a cabo.  

 —¿Damos una paseo por la orilla? Para secarnos —propuso Elisa, que, sin esperar la respuesta de Jorge, se alejó de las toallas y tomó de nuevo al chico del brazo.  

 La confianza que mostraba ella en cada gesto hacía pensar a Jorge que era evidente que se trataba de alguien que no había vivido en carne propia el rechazo, y por ello no padecía el temor a sufrirlo como, por ejemplo, le ocurría a él, titubeante cada vez que pensaba en dar rienda suelta a alguno de sus deseos o anhelos por miedo a que todo saliera mal. 

 Sin embargo, en aquellos momentos, Jorge no podía desear nada más. Ir junto a Elisa paseando por la orilla de la playa era, literalmente, su sueño y, al pensar en ello y en todas las cosas que había deseado hacer con ella, fue imposible que el rubor no se hiciera dueño de su rostro.  

 —Eres tan tímido —comentó Elisa, a su lado, con una sonrisa encantadora—. Me gusta eso de ti.  

 —¿Lo dices en serio? ¿Eso te gusta? 

 —Eres diferente a todos los chicos que conozco, más tierno, y, cuando pierdas un poco de timidez, seguro que me dejas descubrir que eres más cariñoso, atento y muchas más cosas. 

 —¿Entonces te gusta o no te gusta que sea tímido? —dudó el chico confuso.  

 —Sí, me gusta, pero ayer, cuando viniste a mi casa, parecías más seguro, cada vez te noto más tímido y eso no sé por qué es…  

 —Es que, cada vez me doy más cuenta de que no estoy soñando… —confesó Jorge—. Y me da miedo hacer algo mal.  

 —Entonces te aconsejo que pienses que sí sueñas. No tengas miedo, no de mí, al menos —alegó la chica con una dulce sonrisa—. Jorge, ya te he dicho que me gustas, y hasta te he dicho el porqué. Pero… no has hecho nada… 

 —¿Hacer? —preguntó, sintiendo como su cabeza se acaloraba, y lo que no era su cabeza también—. ¿Qué…?  

 La pregunta quedó inacabada, porque hasta él comprendió que la cuestión que iba a formular sonaba demasiado estúpida. Pero, si era sincero, no tenía la más remota idea de qué esperaba Elisa de él en aquel momento. Su experiencia con chicas era tan limitada que se podría catalogar de inexistente, en realidad. Así que el terreno en el que se movía era desconocido por completo para él. 

 —Dime si te gusto —pidió Elisa, parando frente a él y mirándole fijamente a los ojos.  

 Aquellas pupilas azules lo atravesaron, mas, en lugar de hacerle sentir cohibido, lo llenaron de confianza y seguridad para ser sincero sin sentir temor alguno.  

 —Sí, claro —afirmó como si negarlo, más que absurdo, resultase inconcebible—. Me gustas.  

 La joven sonrió complacida al escuchar esas palabras. Jorge comprendió entonces que no lo había llegado a afirmar en ningún momento con anterioridad, al contrario que ella. Sin dejarle opción a que dijera nada más, Elisa se alzó sobre los dedos de sus pies, quedando a la misma altura de Jorge, que tragó forzosamente sin llegar a creer lo que iba a pasar, pero parecía inevitable.  

 Tembló al verla cerrar los ojos y acercar su rostro al de él, pero fue incapaz de impedir que sus párpados también se cerrasen, a pesar de querer contemplar aquel rostro perfecto por más tiempo, y, por un momento, temió desmayarse al sentir el aliento cálido sobre su boca un instante antes de notar la presión de unos labios suaves sobre los suyos.  

 El calor se extendió por todo su cuerpo y pudo llegar a sentir el movimiento de rotación de la tierra sobre su eje durante los dos segundos que sus bocas estuvieron unidas. Sin embargo, él mismo fue incapaz de moverse ni un ápice, ni tan siquiera para respirar.  

 Cuando abrió nuevamente los ojos y vio a Elisa mirándole con curiosidad, estaba seguro de haber sido una decepción para ella; «de seguro el peor beso de su vida» fue el pensamiento que cruzó su cabeza.  

 —Eres tan dulce —dijo entonces ella.  

 Por algún motivo, hasta que no la escuchó decir aquello no fue capaz de comprender por fin lo que había sucedido; Elisa lo había besado… ¡¡¡ELISA LO HABÍA BESADO!!!


 Experimentó de nuevo aquella seguridad que lo invadía el día anterior cuando llevaba en su mano la pulsera. Sintiéndose un ganador, capaz de lograr lo que se propusiera y sin dudar o pararse tan siquiera a pensar qué hacía, tomó el rostro de la joven con ambas manos y lo alzó hacia él, besando sus labios sin mostrar un ápice de pudor o inseguridad.  

 Elisa se abrazó a sus costados, correspondiendo a su beso y entreabriendo los labios con confianza. La tierra ya no giraba sobre su eje, sino que giraba alrededor de ambos, moviendo el mundo por entero hasta hacerlo desaparecer. El viento de la costa golpeaba su piel húmeda, provocándole escalofríos, pero la calidez de los labios de Elisa era más intensa y penetrante que cualquier otra sensación que pudiera experimentar, o que hubiera experimentado en toda su vida.  

 —Me gustas mucho…, muchísimo —dijo sin separarse más que unos milímetros de sus labios—. Siempre me has gustado… Me gustas más que cualquier otra cosa en el mundo… —Volvió a besarla con fuerza, invadido por una confianza que no había sentido nunca.   

 Elisa volvió a corresponderlo, pegándose a su cuerpo y haciéndole perder la cabeza. Jorge podría haber pasado el resto de su vida besándola, pues ya no quería separarse de su boca, pero lo invadió el deseo de mirarla y ver sus ojos, confirmar que era ella, así que alejó su rostro lentamente y buscó su mirada.  

 Elisa resplandecía, parecía más hermosa que nunca, y Jorge comprendió que se debía a la forma en que lo miraba, con un brillo en la mirada que no había visto antes y las mejillas encendidas de rubor.  

 —Esto no me lo esperaba, es como si fueras perfecto —declaró ella, y lo abrazó por el cuello, cargando todo su cuerpo hacía él, que la rodeó con ambos brazos—. Siempre he querido conocer a un chico como tú. Un chico dulce y cariñoso, diferente a todos los demás.  

 »Algo me decía que tú eras así. Pero siempre estabas a tus cosas, jamás me hablabas. Pensé que nunca te fijarías en una chica como yo, que te parecía una superficial y tenías mala opinión de mí.  

 »No sabes la alegría que sentí cuando apareciste en mi casa con la pulsera. No solo por encontrarla, sino porque fueras tú quién lo hiciera.  

 —Eli…, yo pensaba igual. No me atrevía a decirte nada porque te veía inalcanzable; eres perfecta. Y también pensaba que no te gustaba, por no ser como Alonso o los otros. 

 —Estoy harta de los chicos así. Son idiotas y muy simples —aseguró ella, lo que agradó mucho a Jorge, pues compartía de forma absoluta aquella opinión.  

 —Entonces, ¿no te importará que la gente se entere de esto? —preguntó.  

 —Creo que pronto lo sabrá todo el mundo —dijo ella, y desvió la vista hacía los pocos vecinos que estaban en la cala. Ambos se miraron y rieron con complicidad—. Además, espero que esto no sea solo hoy.  

 







   

 Elfos silvanos 

 Bajo la escéptica mirada de sus padres, Jorge volvió a realizar los ejercicios de su tabla tras levantarse. Aunque algunos le resultaban trabajosos y muy cansados, pensar en cada beso que se había dado con Elisa el día anterior le inundaba de ánimos y fuerzas renovadas para continuar poniéndose en forma. Estaba empeñado en ser la mejor versión de sí mismo.  

 Se duchó, deseando que el tiempo pasara volando porque, si el día anterior había sido excepcional, ese lo sería aún más si cabía. A los pocos minutos de estar vestido y con su cabellera todo lo domada que era capaz de conseguir, unos golpes en la puerta retumbaron por el recibidor de la casa.  

 Ignorando su aviso de que abriría él mismo la puerta, su padre se adelantó para comprobar quién llamaba. Encontrar a Elisa, con su cabello rubio recogido en una coleta alta y un vestido rosa de tirantes que le llegaba por encima de la rodilla, esperando en la calle lo dejó confuso, más cuando la joven anunció que iba a visitar a Jorge.  

 Con una mirada interrogativa hacia su hijo, la madre vio entrar a la joven en casa, tan sorprendida que no puso impedimentos en que la joven pareja se metiera en la habitación del chico.   

 Antes de cerrar la puerta, Jorge vagó la vista de uno de sus progenitores a otro, viendo como su padre alzaba el pulgar, felicitándole en silencio por conseguir a una chica como aquella y, supuso, entendiendo un poco mejor por qué se levantaba temprano cada día para hacer ejercicio.  

 —Me han mirado como si no me conocieran —comentó Elisa, divertida ante la reacción de los padres de Jorge.  

 —Lo siento. No les dije nada de que vendrías. En realidad, pensé que me llamarías y nos veríamos en otro lado…  

 —Oh, pues… —dijo con gesto culpable, al creer que había cometido un error—. Es que no hay mucho que hacer por aquí y… 

 —No, si la verdad es que me alegra que hayas venido —confesó Jorge.  

 —A mí también…  

 La puerta del dormitorio se abrió de golpe y la madre del chico entró un poco agitada, mirando a los dos jóvenes fijamente por un segundo antes de hablar.  

 —No le has ofrecido a tu amiga nada de beber —dijo entonces y miró a Elisa directamente—. ¿Quieres algo de beber... o de picar?  

 —No, muchas gracias —negó la joven con educación.  

 —Bueno, pues… ¿Y qué vais a hacer? ¿Por qué no estáis en el salón para ver la tele?  

 Para bochorno del joven, aunque en realidad aquello no le sorprendía, su madre demostraba que su propia experiencia con el trato de las féminas relacionadas con su hijo era absolutamente nula y la pobre mujer no sabía cómo debía comportarse ante aquella circunstancia.  

 —He venido para que Jorge me enseñe unas ilustraciones de fantasía —dijo Elisa con tanta naturalidad e inocencia que relajó el rostro de la madre del joven.  

 —Ah, bien —dijo, sorprendida, pero conforme—. Pero si tienes sed pues dilo, que Jorge es muy despistado y no muy buen anfitrión.  

 —Está bien. —Sonrió la joven, conquistando por completo a la mujer, que cerró con suavidad la puerta al salir.  

 Jorge soltó un resoplido, abochornado por la intrusión de su madre.  

 —No te preocupes, todos los padres son así. Mi madre es peor, no te hubiera dejado estar en mi dormitorio sin saber si eres un chico responsable y con porvenir, aunque no sé bien qué significa eso.  

 —Yo creo que, del todo, tampoco —confesó el joven—. Pero es vergonzoso que se comporte como la señora Bennet.  

 Elisa sonrió levemente, lo que hizo pensar a Jorge que no había entendido aquella referencia a la novela de Jane Austen, aunque no sabía por qué lo había mencionado. 

 —Anda, enséñame esas ilustraciones, decía en serio que me gustan. 

 —La mayoría las tengo en Madrid, aquí solo tengo un par de revistas y… creo que… —Miró la estantería que estaba en la pared frente a la cama—. Sí, tengo un viejo bestiario de Tolkien.  

 »Los elfos silvanos aparecen en el mundo de Tolkien, pero también en Warhammer. —Sin necesidad de ponerse de puntillas, solo alzando el brazo, Jorge agarró el libro en la última balda de la estantería—. Son, para que lo entiendas, la raza de Legolas, ¿sabes quién es?  

 —Orlando Bloom —respondió Elisa, divertida, y se sentó en la cama, invitando con la mirada a que Jorge se acomodase a su lado. 

 El chico obedeció y abrió el libro, buscando en el índice en qué parte se hablaba de los elfos.  

 —Creo que, de los seres de este universo, son los que más te van a gustar —comentó Jorge—. Si vivieras en ese mundo serías uno de ellos.  

 —¿Por qué piensas eso? —preguntó, con aire coqueto.  

 —Porque son como tú —La miró directamente—. Hermosos, seguros… 

 —¿Tú también serías un elfo? —volvió a preguntar, pero Jorge negó.  

 —Creo que sería de la raza de los Hombres, que, al menos, es mejor que los Orcos. 

 —Pues yo creo que serías un elfo, porque eres alto y… porque tus ojos me atraviesan cada vez que me miran.  

 Las miradas de ambos se clavaron en el otro y Jorge no titubeó al inclinarse hacia la chica y probar sus suaves labios, sintiendo el mismo cúmulo de emociones que la primera vez que la había besado.   

 —Me gustan todas las formas que tienes de besarme —dijo Elisa.  

 —Podría entrar mi madre otra vez —apuntó él.  

 —En ese caso… Dime: si fuéramos elfos, ¿dónde viviríamos?  

 Encantado con el interés que Elisa parecía mostrar —sin apreciarse fingido—, por los mundos de fantasía y aquellos universos que tanto le gustaban, Jorge comenzó a explicarle qué caracterizaba a la raza y diferentes historias sobre ellos. La joven lo miraba con atención y cada tanto le hacía preguntas. Así pasaron las horas sin que apenas se dieran cuenta.  

 —Debería irme si no quiero que mi madre se enfade por no poner la mesa —dijo Elisa, con palpable desgana.  

 —¿Qué haces por la tarde? ¿Irás a la cala de nuevo?  

 —Podemos hacer otra cosa. Marcos ha estado limpiando la cámara que tiene sobre su casa y comentó algo de que fuéramos allí por la tarde. Si quieres podríamos ir.  

 —¿Con tus amigos? —preguntó receloso. 

 —Los conoces a todos, pero iremos solo si quieres. ¿Qué sueles hacer tú?  

 —Quedo con Santi y jugamos al Warhammer, pero no te gustaría, en realidad no es divertido de ver —confesó cabizbajo—. Pero sí me gustaría estar contigo.  

 —Pues hoy si quieres vamos donde Marcos y piensas algo que hacer con Santi mañana. Podría venir su hermana, si puede.  

 —¿Lo dices en serio?—preguntó el chico.  

 —Sí, estaba un poco celosa de ella, pero al sobresaltarte tanto cuando pregunté si era tu novia sé que no tengo porqué. Así que, cuantos más mejor.  

 —De acuerdo —aceptó conforme Jorge—. No hay motivos para que tengas celos de nadie, y menos de Lucía. Tú eres la chica que más me ha gustado en toda mi vida, la única en realidad. 

 Visiblemente contenta, Elisa se alzó lentamente sobre sus pies para darle un dulce beso en los labios, sujetándole por el cuello suavemente. 

 —Fuera nos vería tu madre —dijo con picardía.  

 Salieron juntos del dormitorio, seguidos por las miradas curiosas de los padres de Jorge, que no querían perder detalle de lo que sucedía, pese a no levantarse de las butacas del salón.  







   

 Conflictos amistosos 

 Salvo unas pocas y contadas excepciones, siempre motivadas por culpa de sus padres, Jorge siempre pasaba las tardes en casa de su amigo. Por ello, el joven postergó la llamada a Santi hasta después de comer, por el simple motivo de que no quería decirle que no iría a su casa aquel día porque había quedado con una chica. Obviamente, aquella situación era la primera vez que se daba. 

 En aquella ocasión fue su amigo quien contestó al teléfono en lugar de su hermana, pero, tras saludarlo, no supo cómo sacar el tema. Por fortuna, Santi lo conocía bastante bien. 

 —¿Pasa algo? Tienes la voz rara —inquirió el chico—, y me has preguntado dos veces por lo que he comido; dudo que te interese tanto.  

 —Bueno, es que, verás… Esta tarde no voy a poder ir a tu casa, la verdad —comenzó diciendo a su amigo—. Seguramente no te lo creas, pero Elisa me dijo ayer que le gusto y… creo que estamos saliendo… 

 —Wow, wow, wow… —lo interrumpió—. Espera... ¿Cómo?, ¿qué?, ¿cuándo? 

 —Te hice caso, me fui a la cala ayer y nos encontramos, estuvimos hablando, nos bañamos y al final, pues… nos besamos.  

 —¿Tú y ella?  

 —Si hubiera sido con una medusa creo que lo habría notado —contestó Jorge.  

 —Pero eso no tiene mucho sentido.  

 —¿Piensas que me lo invento? —preguntó Jorge, molesto.  

 —No, pero…  

 —Mira, lo creas o no, hoy voy a quedar con Eli y no voy a poder ir a tu casa. Si te apetece hacer algo mañana, ella me ha dicho que le gustaría que los tres… 

 —¿Es que ya no puedes hacer nada sin ella? 

 —No, podría, pero no quiero. Tío es Eli, Elisa; la chica con la que llevo soñando años. No voy a pasar de estar con ella por nada.  

 —Bueno, pues tú mismo —determinó Santi—. Los ejércitos siguen en el campo, tal y como los dejaste.  

 —¿Eh? En serio, entiéndelo… —dijo Jorge con un tono suplicante. 

 —Lo hago, es Elisa, no una simple chica.  

 —Sí, no lo es —evidenció el chico. Una parte de él sabía que estaba siendo egoísta con su amigo, pero era incapaz de actuar de otra manera. Lo que más quería en el mundo era pasar tiempo con Elisa.  

 —Pensaré en que podríamos hacer mañana —dijo entonces Santi, lo que fue como un soplo de esperanza y tranquilidad para su amigo. 

 —Gracias —declaró siendo absolutamente sincero, pues apreciaba de forma plena que Santi hubiera cedido con tanta rapidez.  

 Al colgar el teléfono Jorge se sintió menos pesado, aunque no del todo bien, pero no quiso pensar en ello y que los planes que tenía para aquella tarde con Elisa se enturbiarán por culpa del cargo de conciencia. Aquello era lo que siempre había deseado. Sabía que todo lo bueno conllevaba sacrificios, y estar con Elisa le conllevaría tener que renunciar a estar tanto tiempo con su amigo pasando horas viciándose a juegos y pasatiempos que unos días antes suponían su mayor disfrute, pero merecía la pena, lo merecía con creces; era por Elisa.  


* * *


 Bajo la cálida sombra de un olmo Jorge esperaba en la plaza del pueblo cuando vio a Elisa bajar la calle desde su casa. Según se aproximaba a él, la joven sonrió al descubrir dónde estaba, logrando que el chico tuviera la seguridad de que nunca se podría cansar de mirarla. Era irrelevante lo que había pasado entre ellos en los últimos días, contemplarla incluso en la distancia, con el ligero vestido de algodón que vestía y que también contrastaba con su piel bronceada le aceleraba el pulso y agitaba su corazón.  

 —¿No me vas a decir que me has echado de menos? —cuestionó ella antes de que la pudiera besar.  

 —Desde que te has ido —confesó Jorge con completa sinceridad. 

 Elisa se encaramó a su cuello de un saltito, siendo ella la que lo besó con total confianza y mostrando con su actitud que aquella reacción era la más natural para ella, a pesar de que Jorge se ruborizó notablemente al sentir aquellos suaves labios sobre los suyos. 

 —Me gusta que me digas esas cosas porque sé que no lo dices por quedar bien —alegó al liberarlo. 

 —No lo hago, pero no estoy acostumbrado. 

 —Yo tampoco a que me lo digan, no como lo haces tú.  

 Tras esas palabras, Jorge se sintió seguro como para entrelazar sus dedos con los de la chica y caminar de la mano hasta la casa de Marcos.  

 Junto a Elisa, a solas, se sentía tranquilo y comenzaba a acostumbrarse a su compañía. Sin embargo, la incertidumbre sobre cómo se daría el resto de la tarde lo intranquilizaba. En cuanto llegaron a la casa de Marcos el chico comenzó a ponerse nervioso, pues la reacción del anfitrión al encontrarlo junto a Elisa no fue nada simpática y ni se molestó en ocultarlo o disimularlo lo más mínimo, dedicándole una mirada entre el desdén y el despreció de arriba abajo, seguida por una mueca de hastío. Al subir a la cámara dónde estaban Edu y sus otras dos amigas, Jorge se encontró bastante incómodo. Aunque la estancia era tan grande como toda la superficie de la casa que tenían en el piso inferior, el grupo de amigos ocupaba tan solo una esquina en un extremo donde, formando una L, había colocados dos sofás muy viejos y desvencijados rodeando un palet de madera que hacía las veces de mesa. Como la cochera de Santi, aquel lugar servía de trastero para la familia de Marcos, y por todos lados se podían observar muebles y enseres viejos que solo se libraban de acabar en la basura por el valor sentimental que debían tener. 

 —¿Qué hacéis? —sonsacó la joven antes de buscar un lugar donde sentarse.  

 —Nada, en realidad —dijo Estefanía mostrando su aburrimiento, repanchingada en el sofá más pequeño junto a Raquel.  

 Siguiendo a Elisa hasta el otro maltrecho sofá cuya tela, de color verde pino, se encontraba roída por los bordes, Jorge reparó en los ceniceros repletos de colillas aún humeantes y los vasos de plástico, Brik y botellas de refresco o alcohol que había sobre el palet y el suelo de cemento. 

 —¿Qué bebéis? —preguntó Edu, pero, sin esperar una contestación, comenzó a llenar un vaso con vino.  

 —Yo no quiero —dijo Jorge. 

 —Es solo calimocho —apuntó Marcos, como si fuera absurdo negarse.  

 —Entonces beberé solo Coca-Cola —repuso el chico—. No me gusta el vino.  

 —¡Ey! —dijo Marcos—. Tus padres no se van a enterar. 

 El tono empleado era el mismo que se usaría para hablar con un niño pequeño, lo que irritó a Jorge.  

 —Me da igual —respondió de forma directa.  

 Hasta el mismo Jorge se sorprendió por lo seca y poco comedida que había sido su respuesta, pero achacó su aplomo al hallarse en compañía de Elisa. No le sorprendía sentirse más seguro de sí mismo.  

 —Jorge tiene razón, está malísimo. Al menos con hielo refresca, pero así… Buuggghh —dijo Elisa poniendo una mueca de desagrado.  

 —Eso es una tontería y, además, no bebemos por hidratarnos. Es alcohol, lo hacemos por echarnos una risas —comentó Edu.  

 —Sé lo que pretendes. —Marcos señaló a Jorge con el dedo índice—. Da igual que no bebas, si le dices a mis padres o a otros para qué uso este sitio, yo les diré que tú eres el peor de nosotros. No te vas a librar por ir de santurrón… 

 —Yo no… 

 —¿Que tú no qué? No vengas a mi casa para decir qué puedo hacer o no, ¿te crees mejor que yo? 

 —Edu, ¿qué te pasa? Jorge no ha dicho nada —intercedió Elisa, que veía incrédula cómo actuaba su amigo.  

 —Me pasa que este en el fondo es un topo, que viene aquí contigo y nos restriega que se piensa mejor que nosotros.  

 —Esa mezcla caliente te está afectando —dijo Jorge, al que, pese a que sentía violentado y nervioso por lo que sucedía, no dejaba de resultarle patético todo lo que Marcos decía.  

 —Si te vas a poner así de imbécil, nos vamos —declaró Elisa.  

 —¿Te vas a ir con él? —preguntó Edu. 

 —Sí, por supuesto. —Se levanto del sofá con decisión.  

 —¿En serio? ¿Te vas a marchar con este? —cuestionó Marcos, dando un paso hacia la chica y señalando con desprecio a Jorge.  

 —Es con él con quién me apetece estar, y si aquí no podemos estar a gusto, nos marcharemos a otro lado —encaró a su amigo, que bufó al escucharla.  

 Con determinación, Elisa se aferró de la mano de Jorge y lo guio hasta las escaleras, mientras Marcos y Edu daban voz a su incredulidad e indignación porque los dejara por un chico que no era del grupo de siempre. No obstante, la joven rubia hizo oídos sordos a las palabras de los dos chicos y ni siquiera echó la vista atrás mientras bajaba las escaleras y salía de la propiedad sin soltar la mano de Jorge, para el que todo había pasado de forma demasiado rápida y extraña como para comprenderlo en su totalidad y conjunto. Pero, a todas luces, lo ocurrido había sido que Elisa lo había elegido a él ante sus amigos del pueblo. 


* * *


 Era temprano para estar por la calle sin sufrir un golpe de calor por culpa de la sofocante temperatura, pero la pareja no tenía ningún lugar al que ir. Ya que no era adecuado volver a casa de Jorge, porque su madre no les dejaría nada de intimidad, ni Elisa veía acertado estar en su casa yendo juntos y solos. Así que decidieron refugiarse en la heladería y tomar algo hasta que el sol comenzara a bajar y pudieran dar un paseo.  

 Jorge no tuvo que preguntar y pidió exactamente lo mismo que la primera vez que visitó el local junto a la joven mientras ella esperaba en la mesa del fondo. Estaba aguardando a que terminaran de hacer su batido de plátano cuando Lucía entró en el establecimiento, haciendo sonar las campanitas de la puerta.  

 —Hola —dijo con timidez al ver a Jorge.  

 —Hola, ¿qué tal? —preguntó el chico, alegrándose de verla. Tras el encontronazo con Marcos y Edu ver un rostro amigo le resultó reconfortante. 

 —Bien, vengo a por una tarrina para llevar para mi abuela, le gusta de nata.  

 —Lo sé —asintió—. Yo he venido con Eli.  

 —Oh… sí, claro. Mi hermano me ha dicho que encontraste la pulsera y ella se alegró mucho y… y eso.  

 —Si mañana no tienes nada que hacer podríamos quedar los cuatro, con Santi, hacer algo juntos —propuso.  

 —No sé… Tengo que leer, he dejado Orgullo y prejuicio en un punto muy interesante y, aunque es la tercera vez que lo leo, quiero revivir lo que viene después.   

 —Bueno, como quieras —aceptó la excusa sin insistir, no quería discutir con ella, no esa tarde precisamente. 

 El chico tomó su pedido, que ya estaba listo, y con ambas manos ocupadas se encaminó hacia la mesa donde Elisa esperaba.  

 —Jorge —lo llamó Lucía, esperando a que se girase—. Me alegro de que estés viviendo tu sueño, aunque me gustaría que despertases. 


   




   

 DIARIO 


Querido diario:



Aún no puedo creer lo que ha pasado, es como estar viviendo una auténtica pesadilla de la que quiero despertarme y que todo siga como antes de escribir la última vez. Me parece muy lejano ese día tras todo lo que ha sucedido, no he tenido tiempo ni de escribir desde entonces. 



Si hubiera sabido qué pasaría y lo que pretendía hacer, no nos habríamos ido sin él. Al menos lo hubiéramos acompañado para que tuviera más cuidado, pero… 



¡¡Y TODO POR ESA ESTÚPIDA PULSERA!! 



Todo por esa chica que ni ha venido al hospital a visitarlo y ver cómo está. 



Siento tanta rabia, tanta frustración. Me gustaría despertarme mañana y que todo haya sido solo un sueño, pero me duele la espalda de estar toda la tarde en esa incómoda silla de hospital, así que no puedo estar soñando. 



Me conformo con que él despierte. Solo quiero que despierte, que, si esto no es una pesadilla, al menos se despierte. 



Mientras estoy sentada junto a su cama, cuando sus padres se van a despejarse a la cafetería o a hablar con los médicos y me quedo a solas leyendo mi libro en voz alta (las enfermeras dicen que hablarle es bueno, aunque no estén consciente, así que supongo que leerle también) imagino que él despierta. Que soy yo la primera persona que ve. Aunque sé que es egoísta, porque debería ver a sus padres, que están muy preocupados. 



He pensado cambiar de libro. Puede que leerle Orgullo y prejuicio no le anime a despertar, es mi libro favorito, no el suyo. Tal vez me anime a releer El señor de los anillos. 



No sé qué puedo hacer, pero no me puedo quedar solo viéndole dormir. Y, aunque ir al hospital cada día sea muy duro, no puedo quedarme en el pueblo. 



Sé que, si me encuentro con ella, coqueteando con todos los chicos solo para llamar la atención, le diré que si él está en el hospital es, en parte, por su culpa. Porque ella nos pidió buscar su pulsera y, como él quería complacerla, por eso acabó así. Y, sobre todo, que debería ir a visitarlo, al menos una vez. 



Pienso, con celos y pesar, que, si ella le pidiera que despertara, como yo se lo he pedido tantas veces, abriría los ojos. Pero no me importaría. No me importa que le gusten las chicas como ella y no como yo. No me importa que nunca se haya fijado en mí, no me importa que sea un idiota superficial. Solo me importa que se despierte. 



Algo me decía que este verano sería diferente, que pasarían cosas importantes y que me marcarían, pero nunca pesé que pudiera ser algo así. 



Esto es demasiado duro, me siento demasiado impotente porque no puedo hacer nada aparte de esperar. Solo puedo desear que me escuche, que me oiga pedirle que despierte y lo haga, y que también sepa que lo siento. Siento mucho haberme ido enfadada de la cala, haberlo dejado solo aun sabiendo lo que pretendía. Si no despierta no me lo perdonaré nunca…



No puedo perderle. Aunque no sea mío, aunque nunca le haya tenido de ninguna forma o manera, no puedo perderle.


 




   

 Miedo a soñar 

 No sabía exactamente el motivo, pero desde la tarde en la heladería Jorge no podía sacarse de la cabeza la última frase que Lucía le había dicho. No entendía a qué se refería su amiga, ni en base a qué lo decía, pero aquella última frase le martilleaba en la cabeza de forma constante.  

 La compañía de Elisa lo había distraído durante unas horas, pues con ella al lado era imposible pensar en otra cosa que en su presencia. Sin embargo, la voz de Lucía retumbaba cada tanto en su conciencia:  

 «Me alegro de que estés viviendo tu sueño, aunque me gustaría que despertases».  

 Aunque había intentado pensar en Elisa antes de sumergirse en el mundo de Morfeo, Jorge se quedó dormido con esas palabras repitiéndose una y otra vez, como si hubiera un mensaje oculto que tuviera que descifrar. 

 Al llegar el mediodía su madre le avisó que tenía una llamada. Esperaba escuchar la dulce voz de Elisa al otro lado de auricular, pero fue su mejor amigo quién comenzó a hablar.   

 —No sé si te gustará lo que tengo en mente, pero ya que quieres estar con Elisa… Pues he pensado que vengáis aquí los dos y hagamos algo juntos. Aunque no se me ocurre nada que a ella le pueda interesar, como no sea ver una película —explicó Santi sin demasiado entusiasmo.  

 —Te sorprenderá descubrir que Eli está muy interesada por los juegos de rol, le gusta la fantasía, solo que no había tenido oportunidad de profundizar en el tema.  

 —¿Entonces…? 

 —Podríamos jugar al rol, algo sencillo… con tablero. Para que ella vaya aprendiendo —indicó Jorge—. Tu hermana podría apuntarse.  

 —Si tú quieres, ¿por qué no? —aceptó su amigo con mejor ánimo que al principio, aunque aún se le notaba receloso. 

 —Pues iremos allí por la tarde, cuando no haga mucho calor.  

 —Vale —aceptó Santi, pero su tono delataba que estaba algo confuso.  

 —Lo pasaremos bien, créeme. Eli es una chica genial, es perfecta, te lo aseguro.  

 —Te veo por la tarde —se despidió Santi sin comentar nada sobre la joven.  

 Jorge colgó el teléfono y se puso a silbar, contento mientras marcaba el número de Elisa. Deseaba decirle el plan que tenía para aquella tarde, convencido de que a la chica le gustaría y no pondría ninguna pega. Sin embargo, le sorprendió descubrir que lo que deseaba en el fondo era que llegara la tarde para poder ver a Lucía y así preguntarle qué había querido decir en la heladería. 

 La joven descolgó y, al escuchar su saludo, se mostró entusiasmada, hasta el punto de que Jorge podía imaginar como una sonrisa le surcaba el rostro, y eso le hacía tremendamente feliz.  

 —Siento tanto lo que pasó con los chicos ayer, de verdad —se disculpó ella—. Seguro que con tus amigos lo pasaremos bien. Yo solo quiero estar contigo, y me encantará conocer más a Santi. Aunque… 

 —¿Qué pasa? —preguntó preocupado. 

 —Pues… que me gustaría que pudiéramos estar a solas también —confesó bajando el tono de su voz.  

 Jorge se sonrojó al escucharla, titubeante. No sabía qué podía decir. Él también deseaba poder estar a solas con ella. Había soñado con tener la oportunidad de estar con ella durante años, pero al pensar en ello de una forma plausible el miedo lo embargó. 

 —Esto… —titubeó. 

 La risa de Elisa le llegó por el teléfono y por un segundo temió que ella solo estuviera bromeando, al decir aquello y respecto a todo lo vivido en los últimos días. 

 —Lo siento, no quería reírme, pero eres tan tierno que no he podido evitarlo, no pienses mal de mí. Por favor —dijo ella, nerviosa—. Me gusta tanto estar contigo, eres tan diferente que haces del mundo un lugar nuevo cuando estamos a solas.  

 —Oh… ya… —aceptó, más tranquilo y confiado, soltando un suspiro—. Podremos estar a solas, claro que lo estaremos. A mí también me gusta mucho estar contigo, me gustas mucho.  

 —Nunca me cansaré de escuchar eso —afirmó Elisa—. Ven a buscarme después de comer. Si mis padres se echan la siesta tal vez podamos tener algo de intimidad sin que se enteren. 

 Los titubeos de Jorge regresaron, pero aun así afirmó, asegurando que estaría allí lo antes posible. Pese a sus miedos por el mundo desconocido que se abría ante él, se sentía pletórico. Ese día también había hecho los ejercicios que ya se estaban convirtiendo en una rutina, le hacían sentirse bien, hasta podía asegurar que notaba cambios en su apariencia, pero, sobre todo, se sentía más vigoroso y seguro. Todo estaba siendo como siempre había deseado, y tuvo la confianza de que, estando a solas con Elisa y disfrutando de más intimidad de la que habían tenido hasta el momento, todo sería como en sus fantasías. 


* * *


 El sol pegaba con fuerza cuando Jorge se aventuró por las calles hasta la casa de Elisa. Sin poder controlar del todo sus nervios, golpeó la puerta de la casa un par de veces, no demasiado fuerte, y a los pocos segundos la joven abrió asomando la cabeza, posando su dedo índice sobre los labios y pidiéndole que fuera silencioso. 

 —Mis padres están dormidos en el salón…, pasa y no hagas ruido —indicó con gesto cómplice—. Vamos a mi dormitorio… 

 Jorge la siguió, dando cada nuevo paso con cautela, temiendo que sus pisadas despertaran al padre de Elisa y los descubriera, averiguando lo que pensaban hacer y lo echara de la casa a patadas. 

 Subieron al segundo piso de la casa, y se refugiaron en una habitación pintada y decorada por completo en blanco, donde solo los ramilletes de flores en tonos pastel que decoraban la colcha y cortinas aportaban leves pinceladas de color. 

 De un suave empujón Elisa hizo que Jorge se sentara sobre la cama y, sin perder tiempo, se acomodó sobre sus piernas, encaramándose a su cuello con ambos brazos y lo besó con ganas. 

 —Pero, tus padres… 

 —Shhh… No te preocupes —se adelantó a decir la joven, volviéndole a besar con tal impulso que Jorge acabó recostándose sobre la florida colcha.  

 Los besos de Elisa eran apasionados, al igual que el contoneo de su cuerpo entre las inexpertas manos del chico resultaba fogoso, despertando cada célula de la anatomía de Jorge con el continuo roce. Todo resultaba cálido, suave, agradable y, a la vez, terriblemente abrumador.  

  —Necesito aire —dijo el chico, apartándose de los labios de la joven y buscando un poco de espacio. 

 —¿Qué te pasa? ¿No te gusta? —preguntó confusa Elisa. 

 —Sí, sí…. Claro que me gusta. Solo que… aún estoy haciendo la digestión… 

 Tras decir aquello, Jorge se llamó a sí mismo imbécil en todas las lenguas que conocía, incluyendo el élfico, ya que aquello no era precisamente como había fantaseado. Pero, para su sorpresa, el rostro de Elisa mostró un gesto comprensivo.  

 —¿Con cuantas chicas has estado? —preguntó, con un tono tan tierno que para el joven resultaba imposible no sincerarse. 

 —Ehhh, con… una, si te cuento a ti. Así que antes, pues con ninguna… —confesó un tanto avergonzado. 

 —Eso es genial —aseguró Elisa sin dejar de sonreírle con dulzura—. Muy genial. 

 Pese a que Jorge no opinaba en absoluto igual que ella, se limitó a encogerse de hombros e intentar alegrarse porque la reacción de ella hubiera sido tan comprensiva.  

 Sus bocas se volvieron a unir, al igual que sus cuerpos; abrazados el uno al otro sobre aquel colchón, Jorge intentó relajarse y convencerse de que Elisa correspondería a lo que él hiciera. Así, dejó que sus manos se deslizaran por las caderas de la joven, recorriendo sus curvas, hasta que, sin dudar, se colaron bajo el vestido azul cielo que la chica lucía en aquella ocasión. Un leve gemido fue lo único que Elisa expresó, y no era un gemido de queja, sino todo lo contrario. 

 Aquel momento parecía mágico para Jorge, como una ensoñación perfecta e irreal que podía sentir con todo su ser. Entonces, como un fogonazo, aparecieron en su mente las palabras de Lucía. Aquello era como un sueño, sí, mejor incluso que todo lo que había imaginado en los últimos años. No obstante, estaba seguro de que no estaba soñando, que todo aquello era consecuencia de una serie de situaciones producidas desde que había recuperado la pulsera de Elisa. Era demasiado real para ser un sueño, demasiado vívido, y, sin embargo, una parte de él sentía una extraña y terrible incertidumbre, pues intuía que estaba pasando algo por alto. 

 Estaba correspondiendo a los besos de Elisa por inercia, perdido en su pensamientos, hasta sentir como la joven le besaba el cuello y se apartaba levemente junto a su oído.  

 —Te quiero.  

 Dudó de lo que había escuchado, pues Elisa lo besó de nuevo bajo la oreja, pero la forma en que lo miró a continuación le confirmó que no había oído mal. Si aquello era un sueño, y por su perfección tal vez lo fuera, Jorge se dijo a sí mismo que no haría ningún esfuerzo por despertar.  

 —Y yo a ti, siempre te he querido —respondió. 

 




   

 El juego de rol 

 Cuando la pareja llegó a casa de Santi y Lucía, lo que había sucedido en el dormitorio de Elisa aún danzaba en la cabeza de Jorge, inundando todo su cuerpo de una vitalidad y entusiasmo que solo podía comparar a cuando era aún un niño y se levantaba la mañana tras la llegada de los Reyes Magos en Navidad. La sonrisa había conquistado su rostro y pensaba que absolutamente nada podría borrársela. 

 Con más cordialidad de la que Jorge había esperado, Santi saludó a la pareja y presentó a Elisa a su madre y abuela, que, aunque la conocían de vista desde niña, no dejaron de repetir que era una chica muy guapa.  

 Los tres se dirigieron a la cochera, cruzando el patio trasero, que estaba igual que la última vez que Jorge había estado allí.  

 —¿Todo esto lo habéis hecho vosotros? ¡¡Es increíble!! —declaró Elisa al ver el campo de batalla dispuesto sobre la mesa. 

 Jorge miró a su amigo con un gesto de «te lo dije» tras escuchar las palabras de la chica, y no perdió tiempo en acercarse hasta ella y explicarle en qué consistía el juego y cómo realizaban las partidas.  

 —¿Jugaremos a esto? 

 —No, para nada —soltó Santi—. Vamos a echar una partida a Dragones y mazmorras, es sencillo y no te liarás con las reglas. Mejor ir paso a paso, no son juegos simples.  

 —¿Y tu hermana? —preguntó Jorge ante la ausencia de Lucía. Su amigo se encogió de hombros con indiferencia y fue a por la caja del juego—. Explícale a Eli cómo va el juego y yo busco a Lucía, con más gente es mejor —alegó, tanto por el deseo de que Santi y Elisa confraternizaran, como por tener la oportunidad de hablar a solas con Lucía de lo que había dicho en la heladería. 


* * * 


 Jorge no tuvo que esforzarse demasiado para hallar a su amiga. La joven estaba en su dormitorio, leyendo ajena al resto del mundo como era lo normal en ella.  

 —¿Interrumpo? —preguntó asomando la cabeza por la puerta.  

 —No, para nada. No sabía que habías llegado. 

 —Vamos a jugar a Dragones y mazmorras, ¿te apuntas? Eli también está, esta vez tu hermano no podrá decir nada. 

 —Vale, pero si puedo ser mago. —La joven se levantó de la cama, tras señalar la página en la que se había quedado leyendo y fue hacía su amigo. 

 —Oye, Lu… ¿Qué quisiste decir ayer? —preguntó Jorge, cuando su amiga salió del dormitorio junto a él. 

 —¿De qué? —dijo extrañada. 

 —Pues… eso de que despertara. No te entendí. —Lucía lo miró confusa y negó—. Dijiste que te alegrabas por mí, pero que querías que despertara.  

 —No recuerdo haber dicho eso. Ni le veo sentido a esas palabras. 

 —Pues lo hiciste. No dejo de pensar en ellas —confesó Jorge. 

 —Te afectaría el sol —aseguró la chica con cierta ironía—. O el amor. 

 Frustrado por que Lucía negase algo que él estaba seguro de que era cierto, se frenó en mitad del patio, y su amiga también dejó de caminar al ver que no se movía. 

 —Sé lo que escuché, pero no por qué lo dijiste. 

 —Te digo que no dije nada —repitió la chica—. Jorge, ¿por qué te diría algo así? Eres amigo de mi hermano, pero lo que te pase o deje de pasar me da igual. —Rehízo su marcha. 

 —¿De verdad? —preguntó entonces el chico, un tanto afectado por las palabras de indiferencia de Lucía—. Creía que eras mi amiga. 

 Lucía se giró sobre sus pies y le dedicó una mirada que la hacía parecer dotada de la capacidad de verlo por dentro, lo que incómodo un poco al chico por unos segundos.  

 —¿Amiga? Siempre me has visto como un pegote —declaró, lo que hizo sentir culpable a Jorge. Aquello no era del todo falso—. No te lamentes, porque no me importa. Este será el último verano que vengamos aquí y, seguramente, nunca volveremos a vernos más.  

 Sin esperar la reacción de Jorge, la joven se encaminó a la cochera y se perdió en su interior, dejando dentro de la mente de Jorge cada una de sus palabras que había pronunciado martilleando con fuerza su psique. Casi sentía que le había caído un jarro de agua helada sobre el cuerpo. 

 Tanto el hecho de que no se sentía orgulloso de cómo había tratado a Lucía a lo largo de los años, siendo ella siempre agradable y simpática con él más que ninguna otra chica, como el saber que tras aquellas semanas de vacaciones probablemente saldría de su vida para siempre, removieron en Jorge algo de manera profunda que hasta aquel momento el chico no sabía que poseía.  


* * * 


 El tablero estaba en el suelo, a su alrededor los cuatro jóvenes, acomodados sobre unos cojines, lanzaban los dados para avanzar en la partida y poder cumplir la misión que se les había encomendado. Se trataba de una partida de escasa dificultad, muy ligera y breve, para que Elisa comprendiera bien cómo debía manejar a la pícara, que era su personaje.  

 —Te toca, ¿qué haces: atacas o intentas pasar inadvertido? —dijo Santi, que hacía de master, a su amigo.  

 —Soy un enano con un hacha enorme, no creo que pueda pasar muy desapercibido, así que ataco.  

 —Yo te cubro —dijo Lucía—. Puedo lanzarte un hechizo, llego desde donde estoy y así podrás cruzar sin exponerte. 

 —Vaya, ¡qué compenetrados! —dijo Elisa—. Al final me pondré celosa.  

 —Los he visto jugar muchas veces, cuando eran más pequeños. Jorge siempre era el mago —dijo Lucía sin darle importancia.  

 Al escucharla, Jorge recordó cuando comenzó a ir a jugar con Santi, y cómo Lucía siempre andaba cerca, queriendo unirse sin éxito. Se sintió culpable. No podía dejar de sentirse mal por cómo se había portado con ella en todos aquellos años y no entendía por qué aquello le atenazaba la conciencia con tanta intensidad en esos momentos.  

 Asintió mirando a su amiga, indicándole que lanzara el hechizo e intentando centrarse en la partida y en Elisa, que le dedicaba cada tanto gestos de cariño. Sin embargo, le resultaba imposible. Incluso tras la declaración que había vivido con Elisa horas antes, y que en ese momento había catalogado como la mejor experiencia de su vida, desde que había hablado con Lucía todo lo que tenía que ver con la hermana de su amigo le resultaba importante, o más bien trascendental. No podía dejar de observarla, analizar sus gestos, sus palabras, recordar momentos vividos con ella y temer que jamás se repitieran.  

 Cerca de dos hora después consiguieron cumplir la misión y recogieron todo. 

 —Me lo he pasado genial —aseguró Elisa—. Se me han pasado las horas muy rápido.  

 —Eso es bueno. Podríamos repetir cuando quieras, reconozco que has jugado bien —aceptó Santi.  

 —Lo tomaré como un importante cumplido. 

 —Debes, y mi hermano no es que los haga con frecuencia —aseguró Lucía, mostrando una simpatía para con Elisa que resultaba reconfortante para Jorge. 

 —Otro día seguiremos, echaremos una partida más larga, las dos habéis conseguido nivel con vuestros personajes y podréis hacer más cosas —dijo Jorge animado. 

 —Genial —respondió Elisa y se abrazó a él—. ¿Me acompañas a casa?  

 El chico asintió y se despidió de sus amigos, saliendo de la casa por la puerta del patio que llevaba directo a la calle de Elisa.  

 La pareja caminó por las oscuras calles poco alumbradas del pueblo, pues había anochecido mientras jugaban. Iban cogidos de la mano, pero la chica se acercó al regazo de Jorge y lo abrazó, como hacían las parejas de enamorados que él veía siempre con secreta envidia.  

 —Sé que lo he dicho muy rápido, pero es verdad —dijo entonces Elisa.  

 —¿El qué, perdona? 

 La joven lo miró sorprendida, apartándose un poco. Ante su gesto, Jorge recordó lo que se habían dicho horas antes, y se maldijo por no comprender desde el principio que era a aquello a lo que se refería.  

 No entendía cómo, pero la conversación con Lucía había hecho que se olvidara por completo que poco antes Elisa, la chica de sus sueños, le había dicho que lo quería.  

 —Lo siento, el juego me ha… Lo siento.  

 —¿Qué te pasa? ¿Es que no te importa? —preguntó temerosa. 

 —No, sí me importa.  

 —Es la primera vez que lo digo. No se lo había dicho a ningún otro chico…, nunca. —Jorge asintió, pero no dijo nada. De pronto aquello no le parecía tan maravilloso—. Siempre he querido a un chico como tú. Alguien tierno y cariñoso en el que poder confiar. Tú eres el chico con el que siempre he querido estar.  

 —¿De verdad? —preguntó con asombro.  

 —Claro, ¿no te lo he demostrado en estos días? —reprochó Elisa. 

 —Sí, lo siento… —se disculpó, llevándose la mano a la frente un tanto abochornado—. Es que me duele un poco la cabeza.  

 —Ese juego es muy intenso —alegó Elisa justificándolo, alargando el brazo hasta acariciar la mejilla de Jorge con cariño.  

 Llegaron a la casa de ella, donde se despidieron como habían hecho los días anteriores, buscando una zona poco iluminada donde los vecinos no pudieran verlos besarse. Sin embargo, en esta ocasión, a Jorge le costaba centrarse en la suavidad de los labios de Elisa, en la calidez de cada roce.  

 Cuando se separaron ella le susurró un dulce «te quiero». 

 —Yo también —respondió el chico. 

 







   

 Un beso de verdad 

 Era día de mercado en el pueblo, la plaza del pequeño ayuntamiento estaba repleta de puestos de venta de todo tipo: frutas y verduras, menaje de cocina, juguetes y ropa variada… desde vestidos de marca de dudosa procedencia a fajas de tallas aún más desconcertantes.  

 Jorge no había podido librarse de acompañar a su madre y seguirla de un puesto a otro cargando con las bolsas de las diversas compras. El chico no entendía por qué su madre se entusiasmaba tanto, cuando en la ciudad podían encontrar todo aquello con facilidad y sin soportar los constantes gritos de los vendedores que cantaban sus ofertas como si en realidad no fueran el precio normal de los artículos y los hubieran rebajado.  

 —Mira, la madre de Santi. Voy a saludarla —dijo la mujer que, sin perder tiempo, se encaminó entre el resto de los vecinos. 

 Seguida por su hija Lucía, la mujer acababa de descender de un coche, que rápidamente dio marcha atrás para abandonar la plaza y salir del pueblo. 

 —Venimos del hospital —comentó a la madre de Jorge—. El cardiólogo de Cartagena ha tratado a Luci desde que todo empezó y es de total confianza.  

 —Entonces normal que estéis aquí, con él tan cerca. Hay que buscar médicos en los que se pueda confiar, la salud es lo más importante. 

 Ante la conversación de sus respectivas madres, ambos amigos se miraron el uno al otro. Para Jorge era obvio que aquel tema incomodaba a la chica. La conocía y sabía que no le gustaba hablar sobre su salud.  

 —Venga, mujer, que te invito a un café en la churrería, así nos ponemos al día —dijo la madre de Lucía—. ¿Tú qué haces, vas a casa? —preguntó a su hija. 

 —Yo la acompaño —se adelantó a decir Jorge. 

 Las mujeres parecieron conformes, era obvio que querían hablar relajadamente sin la presencia de sus hijos, para tener más libertad. Jorge le entregó a su madre las bolsas con lo que habían comprado aquella fructífera mañana de mercadillo y se encaminó junto a Elisa entre los puestos y compradores de la plaza, camino de la casa de la chica.  

 —¿El del coche era…? 

 —Mi padre, sí —contestó Lucía antes de terminar la pregunta, que esquivaba en su caminar a los viandantes del mercado—. Como lo que me pasa es por la genética de su familia, se siente algo culpable. Nunca se pierde una revisión, esté donde esté.  

 —Eso es bueno… ¿Y qué te ha dicho el médico? —preguntó con ciertas dudas. Sabía que a la joven no le gustaba hablar sobre sus problemas de salud, pero dadas las circunstancias le parecía inadecuado no mostrar ni el más mínimo interés por su estado.  

 —Lo de siempre; que no tome drogas ni haga puénting —contestó mirando al suelo, pero, a pesar de su tono indiferente, Jorge sabía que bromeaba.  

 —¿Paracaidismo sí puedes? —preguntó divertido.  

 —En tándem sí —respondió, sonriendo con complicidad. 

 Jorge la sonrió a su vez, sintiendo la cercanía y confianza que tenía hacia Lucía con aquel gesto tan natural y espontáneo que volatilizó por completo la frialdad que se había instalado en el alma del chico tras las palabras que su amiga le había dicho la tarde anterior. Porque, por encima de ser la hermana de su mejor amigo, Lucía era también su amiga, siempre lo había sido, y no deseaba dejar de verla ni dejar de saber de ella.  

 —¿No quedas con tu novia? —preguntó Lucía con un deje frío y cortante en la voz. 

 Jorge se encogió de hombros sin llegar a responder. No le apetecía hablar de Elisa, aunque no sabía bien el porqué, pero la emoción y entusiasmo que había sentido hacia la rubia se había ido desvaneciendo poco a poco tras las últimas vivencias.  

 Salieron de la plaza y, con paso tranquilo, se fueron alejando de la zona de mercado y su bullicio por las estrechas y solitarias callejuelas del pueblo. No tardaron en quedarse solos, caminando por la tranquila calle. 

 —¿Vendréis esta tarde otra vez? —preguntó ante el mutismo de su amigo. 

 —No lo sé, seguramente… —respondió de manera despreocupada, como si hacerlo o no careciera de importancia.  

 Ambos quedaron en silencio de nuevo, dejando que el sonido de sus pasos por el viejo y maltratado pavimento fuera su única compañía.  

 En su interior Jorge sentía la acuciante necesidad de hablar con Lucía sobre lo que había dicho el día anterior, pero no sabía cómo sacar el tema, ni tan siquiera qué podría decirle si ella volvía a negar que nada de eso hubiera ocurrido, pero necesitaba desahogarse al respecto.  

 —Oye, Lu…, sobre lo que dijiste ayer… 

 —Espero que esta vez sí lo dijera —dijo ella entre dientes, sin mirarlo.  

 El recuerdo claro del comentario hecho en la heladería regresó a la mente de Jorge, frustrándolo, pero se mordió la lengua para no discutir sobre ello. Le parecía más importante aclarar todas las cosas que su amiga había afirmado el día anterior, entre ellas que no la consideraba en absoluto un pegote.  

 —Dijiste que no te veía como una amiga, y puede que no siempre te valorase, pero te equivocas —se lanzó a explicar—. Es cierto que es por Santi que nos conocemos, pero sí te veo como a una amiga. 

 —Tú nunca me ves —contestó ella. 

 —¿Qué? Eso no es cierto. 

 —Piensas que soy tu amiga, pero es solo porque ando cerca. Jamás te has molestado en conocerme o me has prestado atención, reconócelo —declaró ella—. Lamento que te sientas culpable, que quieras ser mejor persona porque estás con Elisa y desees ser tan perfecto como lo es ella, pero eres como eres y no hay nada malo en ello. Ya te lo dije, tú tampoco me importas demasiado, así que me da igual cómo me veas en realidad. 

 Las duras palabras de Lucía no dejaron indiferente a Jorge, que no pudo evitar mostrarse ofendido y mirarla herido.  

 —¿Por qué eres tan cruel? Tú no eras así, nunca lo has sido.  

 —No soy cruel, Jorge. No te digo nada que deba hacerte sufrir. Pero te equivocas, siempre he sido así, solo que no lo has visto. ¿Crees que alguien como yo podría preocuparse por las personas que no la valoran? No, mi corazón no lo soportaría. 

 Tras decir aquello la joven aceleró el paso hasta llegar a su casa, que estaba a una veintena de metros, intentando ignorar a Jorge a partir de ese momento. Sin embargo, la altura de Jorge le daba la oportunidad de seguirla sin dificultad alguna y apenas distanciarse de ella pese a su paso agitado. 

 —No digas tonterías. No eres así, no lo eres… —Siguió a la joven, hasta dentro de la vivienda—. Ahora intentas hacerte la fuerte, pero sé que actúas. ¿Sabes por qué lo sé? Porque te conozco, te conozco desde hace más de diez años...  

 Lucía negó a aquellas palabras llegando a su casa, donde se refugió sin mirar atrás. Pero Jorge iba justo tras ella y la siguió sin ningún reparo hasta el propio dormitorio de la joven, para continuar con su diatriba sin apenas tomar aire. 

 —Piensas que no te prestaba atención, pero sí lo hacía. Lo sé todo de ti, te conozco perfectamente, y por eso eres mi amiga. 

 —¿Qué sabes de mí? Y no digas que estoy enferma… 

 —¿Que qué sé? Sé muchísimas cosas… Sé que quieres hacer Medicina para ayudar a la gente, pero que quieres dedicarte a la investigación porque también te dan miedo las personas y crees que no sabes tratarlas —relató sin apenas pensar, y con cada frase Jorge recordaba momentos que apoyasen sus palabras—. Sé que cuando algo te gusta de verdad eres fiel a ello, por eso lees repetidamente el mismo libro, pero lo vives como la primera vez. —Con cada comentario los ojos de Lucía se abrían más y más, mirando tan fijamente a Jorge que su pupila temblaba levemente a causa de la emoción contenida que sentía al oírlo—. Sé que te gusta más algo ingenioso que algo bonito, y que siempre he podido hablar contigo, de todo, como no he podido hacerlo con otra chica y que sí te importo… 

 Cuando el joven tomó aire, durante su discurso, la chica se abalanzó sobre él dando la impresión de empujarlo hacia la puerta. Sin embargo, sus manos se posaron sobre los hombros de Jorge y lo retuvieron, alzándose hacía él y, sin dudar, lo besó en los labios con fuerza, impidiendo que siguiera hablando. 

 Sorprendido, Jorge se quedó estático, reteniendo el aire que había tomado segundos antes, pero su cuerpo reaccionó más rápido que su cabeza y rodeó a Lucía con ambos brazos, impidiendo que se alejara de su lado y correspondiendo a su beso de forma inconsciente. 

 El mundo no giró a su alrededor, no esta vez, pero un cosquilleo invadió toda la extensión de su piel, haciendo que fuera más consciente que nunca de su existencia y de la de Lucía a su lado. Prendido de sus labios, notaba la suavidad húmeda de su boca y cada una de las genuinas particularidades que hacían de aquel beso algo verídico, fidedigno y más real que cualquiera de las otras vivencias que había tenido junto a Elisa.   

 —Despierta… —La escuchó decir con claridad, aun cuando sus bocas seguían unidas—. Despierta, Jorge, por favor. 

 —¿Qué? —preguntó confuso, apartándose de ella, pues no tenía sentido lo que escuchaba. 

 —¡Oh…, cielos! —dijo ella dando un paso atrás, comprendiendo lo que había hecho—. Esto… Esto no ha debido pasar… No, no… 

 —Lucía, espera. —Se adelantó hacía ella. 

 —No, Jorge. Tú estás con Elisa. No sé qué me ha pasado, pero olvidémoslo. 

 —¿Pero…? 

 —Olvídalo, vete… Vete ya —le instó, empujándolo, esta vez sí, hacía la puerta para que saliera de su habitación. 

 Turbado y sin comprender absolutamente nada de todo lo ocurrido, Jorge no opuso resistencia hasta terminar en el recibidor de la casa, solo y desconcertado. 


* * * 


 Las frías palabras de Lucía, su beso y aquella petición que había escuchado con claridad, cuando era imposible que ella las hubiera pronunciado, estaban volviendo loco a Jorge. No encontraba una explicación a lo sucedido, no sin admitir que tal vez estuviera perdiendo el sentido y algo raro le sucedía a su percepción de la realidad. 

 Lucía le había pedido que despertara, incluso podría asegurar que se lo suplicaba, y no era la primera vez. Y, aunque no tuviera sentido, el sentía que debía hacerle caso y despertar. 

 «Necesito hablar con ella» se dijo con determinación. Necesitaba aclarar lo ocurrido, y también saber por qué lo había besado de esa manera. 

 Pensar en aquello lo agitó por dentro, haciendo que reviviera cada instante de aquel momento. La pasión con que Lucía le había besado, tanta que parecía impropia de una chica como ella, pero que a la vez resultaba tierna y entregada, lo había abrumado y no podía quitárselo de la cabeza. Aquel beso había estado lleno de sentimiento, y no solo por parte de ella, pues él le había correspondido y lo había disfrutado. 

 Al pensar en ello no pudo evitar recordar a Elisa y pensar en qué pasaría con ella, pero, por primera vez, no le invadió el deseo por verla ni de estar con ella. Incluso, al pensar en ellos, sus besos le parecieron insulsos y vacíos en comparación con el último que había recibido de Lucía. Por algún motivo que no lograba comprender, el beso de Lucía le parecía más real, autentico y vívido que cualquier otro. 

 







   

 Respuestas 

 Excusarse ante Elisa para no verla esa tarde resultó más sencillo para Jorge de lo que había esperado. Solo tuvo que decirle que debía ir con su padre a hacer unas compras y la joven lo aceptó sin queja, alegando que ella iría a la cala con sus amigas, pues sentía que desde que estaban juntos las estaba dejando de lado. Jorge le prometió ir a verla cuando regresara, a la cala o a casa, pero no estaba convencido de poder cumplir sus palabras. No quería hacer daño a Elisa, no quería apartarla de su vida, la había deseado durante años y no pretendía renunciar a ella con facilidad. No obstante, debía reconocer que en realidad estar o no con ella, verla o dejar de hacerlo e, incluso, volver a besarla en un futuro cercano o no, tampoco le importaba en absoluto. Elisa había dejado de afectarle, de remover algo en su interior. 

 Cuando el sol de la tarde descendió lo suficiente para no resultar tan abrasador, Jorge emprendió el camino tantas veces recorrido hasta casa de su mejor amigo. Sin embargo, su idea no era reunirse con Santi, quería ver a su hermana, a solas. No tenía muy claro qué iba a decirle, ni siquiera cómo podría lograr estar con ella sin la compañía de su hermano, pero no podía esperar para responder esas cuestiones. La necesidad de verla, como si Lucía fuera en sí misma la respuesta a todas las preguntas, lo acuciaba profundamente.  

 Cuando llegó a la fachada pintada muchos años atrás de un amarillo ocre, lo que era apreciable por la gran cantidad de desconchones que mostraba la pared, no se aproximó a la puerta, sino que se dirigió a la ventana que estaba a la izquierda, la de la habitación de Lucía, y golpeó de forma rítmica el cristal tras la verja de forja que protegía el ventanal. Repitió el gesto dos veces al no obtener respuesta, convencido de que la joven se encontraba allí, leyendo sobre la cama, como la había visto miles de veces. 

 Antes de volver a llamar por tercera vez, la ventana se abrió, apareciendo Lucía tras ella con un gesto molesto, que rápidamente se tornó incrédulo al reconocer a Jorge. 

 —¿Qué haces aquí? —preguntó sin ocultar su sorpresa. 

 —Necesito hablar contigo —dijo con determinación, pero ella negó—. Tenemos que hablar de lo que ha pasado esta mañana. 

 —No ha pasado nada, solo olvídalo… —respondió, haciendo el amago de volver a ocultarse en el interior de la casa. 

 —No, no puedo —declaró—. Lucía, si no quieres, llamaré a la puerta y le explicaré a tu hermano o a quién pregunté por qué vengo a verte a ti. 

 La joven dudó por unos segundos, mostrando su malestar ante la coacción a la que Jorge la sometía, pero acabó por ceder y asintió. 

 —Ve para la puerta del patio, nos vemos allí —dijo y cerró la ventana sin esperar respuesta. 

 Jorge obedeció y rodeó la casa hasta llegar a la parte trasera y el portón que daba al patio y la cochera de la casa. Lucía ya esperaba con la puerta entreabierta, señalándole un destartalado banco que había bajo una higuera tras la casa, a la sombra y oculto a la vista de quién estuviera en la vivienda. 

 —Deberías olvidar lo que ha pasado. Llevas años enamorado de Elisa,  ahora ella y tú estáis juntos, limítate a disfrutar y ya está —dijo Lucía cuando el joven tomó asiento. 

 —Sé que no lo dices de verdad, que solo lo haces porque es lo que quiero oír —declaró Jorge, sin saber el porqué, pero convencido de ello. Era raro de explicar hasta para él mismo, pero, aunque se sentía muy confuso, la mayoría de las cosas que vivía y sentía en las últimas horas, otras pocas sin razón o sentido alguno, le parecían claras y evidentes. No podía explicar a qué se debía, ni justificar su seguridad, pero la tenía y era absoluta.  

 —Lo digo de verdad. Tal vez sea el último verano que estés aquí, aprovéchalo —insistió la chica, cruzándose de brazos para enfatizar lo cerrada que estaba a alegar algo diferente.  

 —¿Por qué me pides que despierte? —preguntó entonces, pues era lo que realmente le preocupaba y desconcertaba más. 

 —Te repito que yo no te he dicho eso nunca —aseguró Lucía con tono cansado. 

 —¿Y tampoco me has besado? 

 —Me equivoqué, no sé ni por qué lo hice —alegó ella, alterada a causa de la vergüenza—. Fue una mala idea, una locura. 

 —Sí, todo esto es una locura —admitió él sin preocuparse por el rubor que mostraba la chica—. Pero no por besarnos, los dos, porque yo también te besé. 

 —¿Qué quieres decir? —preguntó la chica con cautela. 

 —No lo sé. Todo es confuso, sobre todo cuando estoy contigo —confesó Jorge frotándose las sienes—. Estoy con Elisa y todo es perfecto, o pensaba que lo era… Ella es como yo soñaba, es perfecta. —Lucía lo miró sin comprender por qué le decía aquello a ella, pues no era lo que deseaba oír—. Pero cuando estoy contigo, no sé, siento que tú eres real y ella no. No sé cómo explicarlo. 

 »Después de lo que ha pasado, de todo lo que te he dicho que sé de ti, me he dado cuenta de que no sé nada de Elisa, nada importante en realidad. No sé cómo es, no la conozco. 

 —Llevas dos días pegado a ella. 

 —Lo sé, pero ella me dice lo que quiero oír, dice que es así, pero no lo entiendo. No tiene sentido. Y tú me dices que despierte y siento que… Creo que me estoy volviendo loco… 

 —Jorge, de verdad que no recuerdo haberte dicho que despertaras. Y, si lo hice, no sé por qué fue. —Lucía se sentó junto a él. Parecía más calmada, pero también preocupada por lo que su amigo decía—. Y lo del beso… Fue un error, siento que te sientas confuso… 

 —No me siento confuso por lo del beso. Es decir…, sí, todo es confuso y más desde que nos besamos, pero… —Volvió a frotarse las sienes, intentando aclarar sus ideas o encontrar las palabras para darles forma—. Lo que sentí al besarnos es lo único que me parece claro, auténtico de todo lo que he vivido en estos últimos días.  

 —No te entiendo —confesó Lucía con tono confundido.  

 —Creo que algo me está pasando y tú eres la única que puede ayudarme. 

 —¿Cómo? —preguntó con completa ignorancia. 

 —No lo sé… —respondió derrotado—. Pero creo que tú sí. Igual que yo sé muchas cosas de ti, aun sin ser consciente de ellas, tú las sabes de mí. Creo que tiene que ver con eso, si es que eso tiene sentido. No me había dado cuenta de lo que sentías por mí, pero ahora sé que siempre lo he sabido, pero me negaba a verlo. 

 —¿De lo que sentía por ti? —cuestionó un tanto indignada—. Te he dicho que el beso fue un error. 

 —Pues no lo fue —determinó Jorge. 

 —Entonces ¿qué fue? ¿Acaso te has olvidado de Elisa por completo?—inquirió molesta. 

 —No, y es difícil de explicar, pero cuando me besaste… Entonces lo sentí real, lo sentí, Lucía, y no había sentido ningún beso así. 

 —¿Qui-quieres decir que te gustó más? —preguntó con cautela, pero impaciente. Necesitaba que Jorge fuera claro de una vez respecto a ello. Si había sentido algo cuando se besaron debía saber qué era. 

 Jorge la miró, pero no afirmó ni negó nada. Se sentía demasiado turbado con todo, y en realidad no sabía ni lo que quería decir. Su cerebro intentaba dar sentido a una situación que carecía de lógica. Solo tenía su intuición y algunas extrañas sensaciones para valorar lo que le sucedía, y dudaba que pudiera lograr que alguien lo entendiera. 

 —Solo sé que siento que todo lo que ocurre no es real, aunque sea perfecto, o tal vez por eso mismo. Tú eres la única que me puede ayudar, incluso si no me entiendes. Me has advertido de lo que pasaba sin darte cuenta. 

 —Pero ¿qué es lo que pasa, Jorge? No te entiendo —declaró frustrada—. Quiero ayudarte, de verdad que sí. Pero no sé cómo. 

 —Solo no digas más que no te importo —contestó—. Pensaba que me daba igual lo que sentías, intentaba ignorarlo incluso cuando resultaba evidente. Hasta que te escuché decir que no te importaba. Eso me dolió, me dolió mucho… 

 »Me he portado como un egoísta contigo. Me fijaba en Elisa, a la que nunca me podía acercar, la tenía en un pedestal por ser mi amor platónico y no reparaba en ti y lo bien que lo pasamos juntos, en cómo eres y todas las cosas que me gustan de ti. Hasta que no he sentido que te perdía, no me he dado cuenta de lo mucho que me importas, de lo que siento por ti en realidad... De lo mucho que me importas y de que no quiero perderte, ni que salgas de mi vida. 

 —Pero estás con Elisa. Pensaba que todo era perfecto con ella. 

 —Yo también, pero ahora creo que nada fue real, que todo fue perfecto, pero falso. Todo, absolutamente todo desde que… ¡desde que recuperé su pulsera! —dijo mirando a su amiga como si aquello fuera la clave de todo.




   

 Huyendo de Elisa 

 Jorge se levantó del banco agitado, sorprendiendo a Lucía, que no entendía el porqué de su reacción tan exaltada. 

 —¡¡Fue después de aquello, a partir del día siguiente todo fue muy raro!! —le dijo a su amiga alzando la voz. 

 —¡¿De cuándo?! —preguntó alarmada por su cambio de actitud. 

 —¡Del día que fuimos los tres a la cala! Santi y tú os fuisteis molestos, pero yo me quedé porque quería encontrar la pulsera de Elisa. Fui a las rocas, donde ellos habían estado, y cuando la encontré se la devolví y después todo cambió. 

 —¿Y piensas que entregarle la pulsera fue…? 

 —No estoy seguro… —contestó pensativo—. No sé si significa algo, pero creo que sí. 

 Las voces de la pareja alertaron a la familia de Lucía de que se encontraban allí y Santi no tardó en acercarse por el patio para saber qué sucedía, sorprendiéndose de encontrar a su amigo junto a su hermana bajo la higuera hablando a escondidas. 

 —¿Cuándo has llegado? —preguntó sin ocultar lo extraña que le resultaba la escena. 

 —Hace un rato, la venía a ver a ella… —respondió su amigo con cierta cautela.  

 Santi lo miró inquisitivo, lleno de intriga, pero su amigo ignoró su gesto porque no deseaba tener que dar muchas explicaciones, ya sabía que Santi lo tomaría por loco. Además, en esos momentos lo único que deseaba era dar sentido a todas las incógnitas que poblaban su cabeza, siendo la única certeza que para ello necesitaba a Lucía junto a él.  

 —Tenemos un asunto que solucionar. —Tomó la mano de la joven, instándola a que se levantara y tirando de ella—. Te lo contaremos después. 

 —Pero… 

 Ignorando la queja de su amigo por segunda vez, Jorge se dirigió hacía el portón de la vivienda, tirando de Lucía tras él sin perder tiempo, saliendo sin mirar atrás, y se encaminó calle abajo a grandes zancadas.  

 —Espera…, espera, ¿dónde vamos? —preguntó la chica, que tenía dificultades en seguir sus largas zancadas. 

 Jorge miró hacía ambos lados de la calle, hasta el momento ni había pensado hacia dónde debían dirigirse, ni tampoco tenía claro cuál sería el siguiente paso que dar. Tenía que pensar, con calma y tranquilidad, qué posibilidades existían que dieran respuesta a sus preguntas, y para ello solo se le ocurrió un destino al que acudir.  

 —Vamos a mi casa, allí estaremos más tranquilos. Necesito aclararme —dijo y se puso de nuevo en marcha. 

 —Más despacio, mis piernas no son tan largas como las tuyas —recordó la chica, intentando frenarle pese a no detenerse.  

 Bajando la velocidad de sus pasos, Jorge dejó que Lucía se pusiera a su altura, pero no le soltó la muñeca por la cual la tenía aferrada, ella tampoco se lo pidió.  

 —Sé que nada de esto tiene sentido, pero no puedo ignorar lo que me pasa —comentó con la vista en el camino—. Tal vez sí que esté perdiendo la cabeza. 

 —Me gustaría decirte que te entiendo, pero en realidad no entiendo nada… Y tampoco puedo dejarte solo —respondió ella—. Quiero ayudarte, aun si no necesitas mi ayuda.  

 Jorge se frenó al escucharla. Era cierto que ella lo seguía y apoyaba pese a lo confuso de todo lo que había hecho y dicho. Lucía permanecía a su lado y confiaba en él. 

 —Gracias —dijo girándose hacía ella y, sin pensar, la abrazó. 

 El pequeño cuerpo de Lucía fue rodeado por los largos brazos de Jorge, que se inclinó hacía ella, cubriéndola por entero dada su altura. La joven correspondió a su gesto y también le rodeó la espalda. Al igual que con el beso que se habían dado horas antes, Jorge sintió que algo lo unía a Lucía, una conexión real que, por algún motivo, le parecía que era lo único verdadero de todo lo que había experimentado en los últimos días. Al tenerla entre sus brazos y notar el palpitar de su corazón junto a su pecho, Jorge sintió que aquel momento era más real que ningún otro de los últimos días. Aspiró con fuerza el aroma afrutado que desprendía el cabello castaño oscuro de la chica, sintiendo cómo lo transportaba lejos de allí y su calidez se hacía más presente para él.  

 —¡No me lo puedo creer! —Escuchó una familiar voz a su espalda—. ¡¿No estabas con tu padre?! 

 El joven se giró, sin llegar a apartarse por completo de Lucía, que seguía abrazada a su costado, descubriendo que Elisa, en compañía de sus dos amigas, se dirigía hacia él con expresión contrariada. El chico no supo qué alegar, pues era evidente que lo había descubierto en su mentira. 

 —¡¿A qué viene esto, Jorge?! —lo interrogó, adelantándose hasta estar frente al joven. Cada gesto de su rostro mostraba lo contrariada que se sentía. 

 —Yo… Elisa, yo… —tartamudeó, aunque sin impresionarse por la belleza física de la chica, su cercanía lo seguía imponiendo.  

 —Me parece increíble que me hayas mentido. ¿Prefieres estar con ella que conmigo? Yo soy todo lo que querías, yo soy la chica que siempre has querido, ¡tú mismo me lo dijiste! ¿Por qué estás con ella? 

 —¡Eres un cerdo y un mentiroso! —dijo Estefanía. 

 —Eli, sé lo que te dije y entonces lo pensaba, pero… ¿Eres tú de verdad con quien he estado estos días? —preguntó entonces el chico, agobiado por la forma en que se veía increpado. 

 —¿Que si…? Claro que soy yo… ¿Qué clase de pregunta es esa? Soy yo, Elisa; la chica de tus sueños.  

 Al escucharla decir aquello, Jorge experimento un epifanía en su conciencia  que le hizo estar seguro de que Elisa, la Elisa que estaba frente a él, era la chica de sus sueños. Pero por eso mismo no era real.  

 Temeroso de estar perdiendo la cabeza ante la vorágine de pensamientos que asaltaban su conciencia, se aferró con más fuerza a Lucía.  

 —Debemos salir de aquí —le dijo a media voz mirándola de reojo. 

 La joven le miró un poco confusa, pero asintió con decisión y le tomó de la mano. 

 A pesar de que Jorge aún se sentía incrédulo por querer huir de Elisa, ya que tan solo unos días antes su mayor deseo era poder estar cerca de ella, no dudó en sujetar con fuerza a Lucía junto a él y salir corriendo calle abajo, alejándose de las chicas que, pese a su desconcierto, comenzaron a insultarle a gritos.  

 —¡Bastardo! 

 —¿Por qué lo haces?—decía Elisa entre lágrimas—. Soy todo lo que quieres, lo sabes. 

 —Te arrepentirás de esto —lo amenazaba otra de las chicas. 


* * * 


 La casa de Jorge estaba en dirección contraria hacia donde la pareja corría, y debían desviarse en alguna de las callejuelas para poder recuperar el rumbo hasta su destino, pero Lucía se frenó en seco, respirando con agitación a causa del esfuerzo.  

 —¿Estás bien? —preguntó Jorge, preocupado por sus violentas exhalaciones. La chica asintió y tomó aire a grandes bocanadas. 

 —Solo necesito unos segundos… —aseguró y se apoyó contra la tapia de un patio para recuperar fuerzas, apretándose el pecho con la palma de la mano en un intento de acompasar su respiración. 

 Jorge miró el camino por donde habían llegado, temiendo que Elisa y sus amigas los siguieran. No sabía qué podían hacer, ni si debía temer volverlas a encontrar, pero prefería no hacerlo. Estuvo tentado de proponerle a Lucía que volviera a casa y no arrastrarla con él más tiempo, pero se dio cuenta de que, a esas alturas, aquello carecía de sentido. Había hecho partícipe de todo aquello a su amiga, casi sin darle opción a decidir, y, tras verlos juntos, seguramente Elisa pagaría con ella el desplante que Jorge le había hecho.  

 —Siento todo esto —dijo con pesar, y también se apoyó en la pared.  

 —No pasa nada, es que no tengo costumbre, pero pronto estaré bien —respondió la chica, que pensaba que se refería a su cansancio.  

 —No… Siento haberte metido en esto así. Que Eli nos haya visto.  

 —Yo no lo siento —declaró ella y se incorporó, mostrándose más decidida—. No sé bien cómo puedo ayudarte, ni qué pretendes hacer, pero, sea lo que sea, quiero que cuentes conmigo.  

 La chica mostró una sonrisa segura y confiada a la que Jorge no dudó en corresponder. Parecía que ya estaba recuperada, y nadie les seguía, así que emprendieron de nuevo el camino hasta la casa del joven.




   

 Donde todo comenzó 

 Una extraña agitación se había apoderado de Jorge que, pese a caminar sin demasiada prisa junto a Lucía por las estrechas calles del pueblo, se sentía nervioso, expectante; tenía la convicción de que algo estaba a punto de suceder, aunque no sabía qué.  

 Giraron la última calle para llegar hasta su casa, pero, antes de aventurarse por ella, el chico reconoció a Edu y Marcos, acompañados de las tres chicas, frente a la fachada de su vivienda. Era evidente que lo estaban esperando. Sin dudar, impidió que Lucía diera un paso más y fueran vistos.  

 —¿Qué pasa? —preguntó la joven antes de ver con sus propios ojos la situación—. ¿Qué hacemos? 

 —No sé… Están esperándome y no creo que se muevan hasta que aparezca —comentó pensativo. 

 —No, ni se te ocurra enfrentarte a ellos. Si Elisa les ha dicho algo malo, son dos contra ti, no tienes nada qué hacer —evidenció sin mostrar reparos. 

 Aquello era cierto, sin contar que Jorge no era ducho en las peleas, ni en ninguna actividad física, a decir verdad, por lo que el chico no vio ningún motivo por lo que sentirse molesto ante las palabras de Lucía. Se quedó pensativo por unos segundos, volviendo a asomarse una vez más para contemplar la situación, pero sin que se le ocurriese ninguna salida. 

 —¿Qué pretendías que hiciéramos? Dime cuál es tu plan —inquirió Lucía—. Aunque no tenga sentido, dime qué es lo que crees que debes hacer para que vuelva a tenerlo. 

 Jorge se cubrió la cabeza con las manos, intentando ordenar sus pensamientos, todas las cosas sin sentido que pensaba que debían tenerlo y le estaban lanzando un mensaje que debía descifrar. 

 —Tú me decías que despertara, que lo que vivía era un sueño. Todo fue así tras devolver la pulsera de Elisa… —intentó razonar—. Pensé en ir a mi casa, pensar en ello, porque allí es dónde todo cambió porque al día siguiente de ir a la cala… 

 —Te equivocas —le interrumpió la chica—. Si todo cambió al darle su pulsera, no fue al día siguiente, ni en tu casa o en el pueblo. Debemos ir a la cala, donde encontraste la pulsera; eso fue lo que lo cambió todo, ¿no? 

 Aquello sí tenía sentido, reconoció Jorge pensativo, y, en realidad, era lo más lógico de toda aquella situación. Fue al encontrar la pulsera que él se sintió fuera de sí, pensaba que era la euforia, pero en esos momentos comprendió que lo que experimentaba era no ser por completo él. Revivió aquella tarde, lo bien que se sentía y la vitalidad exultante que experimentaba tras tomar la joya en su mano, y comprendió que no recordaba sentirse cansado o dolorido por el esfuerzo de trepar por las rocas, no recordaba nada malo o negativo, ningún detalle que contradijera sus deseos.   

 —Vamos a la cala —determinó decidido.  

 Lucía le tomó de la mano con seguridad y asintió con una sonrisa confiada. Ambos miraron la calle dónde los chicos seguían apostados a la espera; debían cruzar frente a ellos, para llegar a la playa. Tomando aire, apretaron con fuerza sus dedos entrelazados con los del otro y se aventuraron a dejarse ver.  

 —¡Ahí está! —Escucharon tras ellos, pero no perdieron tiempo en girarse a comprobar quién lo había dicho. 

 Aceleraron el paso todo lo posible, oyeron las pisadas veloces de los cinco chicos tras ellos, sabiendo que no podían perderles de vista. Zigzaguearon entre las angostas calles hasta salir del pueblo y encaminarse por el tramo sin asfaltar que llevaba al descenso hacia la cala.   

 Llegaron al sinuoso camino que bajaba hasta la cala, que iba a complicar mucho su huida, pues ninguno de ellos era demasiado ágil, al menos no tanto como sus perseguidores.  

 —Cuidado —le dijo a Lucía al comenzar a descender, vigilando tanto donde apoyaba él los pies como el lugar en que lo hacía ella.  

 —Tranquilo, voy bien. No debemos detenernos —le instó sin dejar de mirar el rocoso suelo ni de aferrarse a la mano que Jorge mantenía sujeta. 

 Jorge avanzaba todo lo rápido que podía, pero, sabiendo que Lucía no podía seguir el ritmo de sus largos pasos, la instó a adelantarlo para poder velar mejor cómo avanzaba ella entre las rocas, lo que la joven hizo intentando acelerar todo lo posible su bajada. Alzó lo ojos y vio llegar a los dos chicos, seguidos por las amigas, que también emprendían el descenso hacía el mar. Los semblantes de Edu y Marcos mostraban que no querían limitarse a hablar. No se trataba de lo que le había hecho a Elisa, de eso estaba seguro, aquellos chicos querían hacerle pagar su propia frustración y aburrimiento. De todas las cosas que habían sucedido en los últimos días, el acabar siendo perseguido por aquellos dos cenutrios sin que hubiera un verdadero motivo le parecía lo menos raro. No era la primera vez que se metían con él sin causa justificada.  

 —Tenemos que darnos prisa —pidió a Lucía cuando quedaban pocos metros para la arena.  

 La chica aceleró todo lo posible su paso, dando un salto hasta la arena para hallarse sobre un terreno más seguro, y se giró hacía Jorge, alargando la mano para que este se la volviera a tomar.  

 —¿Qué hacemos ahora? —preguntó alzando la voz en cuanto el chico entrelazó sus dedos con los de ella. 

 —Encontré la pulsera en las rocas —explicó Jorge, guiando a la chica hasta allí—. Al otro lado de la cala. 

 La joven dirigió la vista hacia el lugar que Jorge le indicaba, que en esos momentos se mostraba más imponente que nunca, con las olas rompiendo sobre las piedras con fuerza. Corrieron hacía la base de las rocas, donde las voces de sus perseguidores quedaban solapadas por el ruido del oleaje. A pesar del temor que ambos sentían en su interior, ascendieron las primeras rocas, mientras el grupo de chicos iba ganando cercanía por la playa.  

 Según ascendía por la pared rocosa, Jorge recordó la última vez que estuvo allí, y cómo también se sentía temeroso, pero decidido, al igual que en ese momentos. Entonces, justo cuando llegó a lo más alto del rompeolas, revivió que había sucedido esa tarde. Se vio a sí mismo descender por el lado contrario hasta quedar a un metro del nivel del mar.  

 —Me caí —dijo para sí.  

 —¿Qué? —preguntó Lucía, que no sabía si lo había oído bien, por el ruido de las olas rompiendo a unos metros de ellos.  

 —¡Me caí al agua! —repitió, y el recuerdo de verse sumergido bajo las aguas le llegó con claridad.  

 A lo largo de los días anteriores desde que estuviera por última vez allí, no había sido consciente de ese hecho, y, en realidad, tan solo podía recordar caer al agua, pero no era capaz de saber cómo había salido. Su cerebro había eliminado ese recuerdo durante todo ese tiempo, pero en ese instante sintió un intenso escalofrío de angustia al rememorar la agonía que supuso verse arrastrado por la fuerza de la corriente marítima sin ser capaz de salir a la superficie.  

 —¡Eso es lo que pasó! —gritó a su compañera—. ¡Caí al agua, todo lo que paso después no es verdad! 

 —¿Quieres decir que…? ¿Qué quieres decir? —preguntó al no llegar a comprender del todo lo que Jorge decía. 

 —¡Tengo que volver ahí, tengo que volver dónde todo empezó! —afirmó el chico, sabiendo al escucharse a sí mismo decir aquello en voz alta que no estaba equivocado.   

 —¡¡NO!! —Le sujetó del brazo, impidiendo que el chico llevase a cabo la locura de lanzarse al mar embravecido.  

 —Lucía… Lu, tengo que hacerlo —aseguró con convicción. 

 Ella negó con ojos aterrados, aferrándose con fuerza a él. Los gritos y bravuconadas de los chicos que comenzaban a ascender hacia ellos llegaban cada vez más cercanos, pero ambos los ignoraron. A Jorge no le costaba comprender el miedo de Lucía, el mismo lo sentía en su propio interior, sobre todo tras recordar haber estado bajo el agua y la espuma de las olas como un títere sin voluntad. Volver a allí le daba pánico, pero debía hacerlo, sabía que debía.  

 —Nada de esto es verdad —dijo Jorge, intentando que Lucía comprendiera sus motivos y le soltara.  

 —Sí, sí lo es… Jorge, me lo dijiste antes, que yo era real. ¡Soy real! ¡Soy real y estoy aquí! —aseguró la chica nerviosa y asustada—. Jorge, no me dejes…  

 Por unos segundos, el joven dudó. La imagen de Lucía era descorazonadora y en esos momentos lo que menos deseaba era alejarse de ella, pero tenía que hacerlo. Era posible que hubiera perdido por completo el juicio, pero, por encima del miedo, o el deseo de quedarse junto a Lucía, sentía un ansia instintiva por lanzarse al agua y terminar con aquella locura. 

 Una ola rompió con fuerza justo bajo las rocas donde estaba la pareja y Lucía se abrazó a Jorge con fuerza. 

 «Despierta, tienes que despertar».  

 La voz de Lucía se escuchó clara, pero esta vez el joven supo que no venía de ella, no de la chica que tenía entre sus brazos, al menos. Sin dudar y sabiendo que en unos segundos Marcos o Edu llegarían a dónde se encontraba, tomó por los hombros a su amiga y la miró a los ojos, mostrando toda la determinación que se obligó a sentir. 

 —Voy a volver contigo —dijo. Y la besó. 

 Fue un beso corto, rápido, pero intenso, que dejó a la chica desconcertada el tiempo suficiente para que Jorge se alejara de ella y bajara hasta las rocas que tenía a su lado. 

 —No…, no, no… —Negó repetidamente al comprender lo que se proponía. 

 Unos brazos la sujetaron y la retuvieron con fuerza, impidiendo que lo siguiera en dirección al agua. 

 —¿Qué va a hacer? —preguntó Marcos sorprendido, viendo al chico descender sin el menor cuidado hacía las olas. 

 —Se va a tirar… —dijo Lucía derrotada.  

 Un segundo después una gran ola se elevó frente a las rocas, justo cuando Jorge saltaba perdiéndose de vista por completo en un solo instante. 

 







   

 DIARIO 


Querido diario:



Lo último que quería hacer este verano era pasar los días dentro de un hospital. Ni siquiera quiero trabajar en un hospital, aunque desee estudiar Medicina, lo mío es la investigación, no las personas. Pero lo cierto es que si algo deseaba de este verano era estar con él.



A estas alturas, ya es evidente para todos que lo que siento por Jorge no es solo interés amistoso, y creo que su madre se alegra de ello, y hasta mi hermano se lo ha tomado mejor de lo que hubiera esperado. No sé si eso me alegra o no, porque si no despierta…



Intento ser positiva, no digo nada desesperanzador, pero soy consciente de que cada día que pasa la situación se hace más irreversible. No me hace falta entrar en la carrera para saber que cuanto más dura el coma, peores secuelas tiene.



Me aterra la idea de que Jorge no vuelva, no al menos siendo el chico del que me enamoré. Sé que no debería pensar así, pero, si no lo escribo aquí, ¿qué voy a hacer? Necesito desahogarme de alguna manera.



Pero no he perdido la esperanza, no del todo. Sigo suplicando que despierte, se lo pido cada día y le tomo la mano. 



A veces creo que estoy perdiendo un poco la cabeza o el sentido de la realidad, porque he notado que me apretaba la mano más de una vez, pero creo que soy yo la que lo hace, intentando provocar una reacción por su parte.



El otro día, cuando su madre se fue un rato a tomar el aire, no pude evitarlo y lo besé. Ni sé por qué lo hice, no tengo justificación, pero estaba mirándole, tan tranquilo, ajeno a todo, y temí no tener otra oportunidad. 



Ojalá que este no sea el único beso que le dé. No me gustaría que solo me quedase el recuerdo de ese beso mientras aún dormía. Y sí, sé que recuerda a La bella durmiente, también lo pensé antes de hacerlo. Soy una soñadora, o tal vez sea normal agarrarnos a las fantasías cuando la ciencia no parece darnos las soluciones que necesitamos. Ahora sería capaz de comprar una lámpara de aceite si me dijeran que concede deseos. Sería capaz de todo por verle abrir los ojos. 



Lo más triste, y en lo que intento no pensar, es en qué pasará cuando despierte, qué le contarán sobre mis visitas y cómo lo tomará él. Me aterra la idea de que se incomode al saber lo que siento por él. Porque sé lo que él siente por Elisa, sé que es algo intenso dado lo que hizo por ella, pero, con el pasar de los días, creo que he llegado a entenderle. Yo estoy aquí, ¿no? Estoy aquí cada día esperando a que despierte, y sé que, a él, en el fondo, mi presencia le da igual.


 







   

 Despertar 

 Al igual que los días anteriores, Jorge descansaba sobre la cama de sábanas blancas en aquella blanca habitación de la UCI del hospital. Su respiración era constante, como también lo eran los latidos de su corazón, que estaba monitorizados por una aparatosa máquina que se encontraba a un lateral, justo al lado de Lucía. 

 La joven le sostenía la mano, reteniendo en su regazo la novela que ya había terminado de leer junto con su diario, en el que volcaba sus pensamientos y miedos más profundos, que no era capaz de exponer a viva voz. 

 Todo era igual que el día anterior, y el anterior a ese. Nada parecía alterar ese momento, hasta que, sin motivo aparente, el monitor conectado a Jorge comenzó a pitar, sobresaltando a su amiga. 

 El pitido proveniente de la pantalla se hizo cada vez más acelerado y a oídos de Lucía también más elevado en su intensidad. Asustada por lo que eso podía indicar se levantó de su asiento, sujetando los libros, y miró en todas direcciones, sin saber qué sucedía o qué pasaría a continuación. Varias enfermeras entraron en la habitación antes de que Lucía pudiera reaccionar y, con amabilidad, pero sin perder tiempo la sacaron de allí. La última vez que miró a Jorge, el joven convulsionaba y ella fue incapaz de controlar las lágrimas que surcaban sus mejillas, ni la sensación de terror que la invadía por dentro. 

 Cuando vio aparecer por el pasillo a Nuria, la madre de Jorge, la congoja que sentía le impedía poder explicarse y tranquilizar a la mujer, a la que también le habían impedido entrar en la habitación y era un mar de nervios y angustia. 

 Impotentes, ambas vieron cómo llegaban más médicos y salían, pero no les decían nada durante los primeros minutos. 

 El padre de Jorge, que había llegado poco después que su esposa, terminó por retener a uno de los enfermeros y reclamarle, casi con violencia, dado su estado nervioso, que alguien les dijera algo.  

 Minutos después, un médico les dio un breve informe. 

 —Jorge ha sufrido una crisis —dijo el doctor—. Pero no deben asustarse por ello, ya que esto no tiene que ser malo, en absoluto. Su cerebro ha realizado actividad y eso es positivo, pues es un cambio.  

 —¿A mejor? —preguntó Nuria con voz temblorosa. 

 —Es algo que aún no podemos valorar —respondió el médico—. El tiempo lo dirá. Descansen, aún debemos hacer pruebas. 

 No obtuvieron más información por parte del personal sanitario. No mucho después, Lucía se marchó de regreso a su casa. Ella era la única que había visto lo que le sucedía a Jorge y por ello no podía quitarse la imagen de la cabeza, temiendo no volver a verlo más.  


* * * 


 La habitación estaba en penumbra cuando la enfermera entró a comprobar que todo estaba en orden, hizo su labor con dilación, comprobando las vías y que todos los tubos estuvieran conectados cuando algo llamó su atención. La pantalla del monitor cambió levemente y, por inercia, la joven miró el semblante apacible del chico que llevaba varios días sumido en un profundo e inconsciente sueño, hasta ese momento. 

 Lentamente, mostrando una gran pesadez, los parpados se despegaron. 

 Todo era borroso, confuso y poco definido. Una extraña claridad instó a Jorge a cerrar nuevamente los ojos, pero, luchando contra ese instinto, su interior le forzaba a volver a abrirlos. 

 Percibió algunos movimientos agitados, pero no fue capaz de escuchar nada a su alrededor, tampoco de ajustar la vista. Pasó un tiempo indefinido, podrían ser minutos, tal vez horas o puede que apenas unos segundos, cuando por fin notó el contacto de unos dedos que tocaban sus parpados con firmeza y un poco de brusquedad. Intentó hablar, pero le fue imposible. 

 Sentía como, al ser consciente del mundo que lo rodeaba y ajustar la vista a las figuras que poco a poco dejaban de mostrarse borrosas, lo que se hallaba en su cabeza hasta ese momento se iba alejando de él y volviéndose más difuso. 

 Una parte de sí mismo quería volver a sumirse en la oscuridad, arrastrado por aquellos pensamientos que se le iban escapando de la conciencia, como si supiera que había algo en ello que debía mantener consigo, pero las ideas que lo conformaban cada vez eran más abstractas y no podía dotarlas de formas. 

 Por fin escuchó sonidos, palabras y supo le estaban haciendo preguntas, pero su cerebro no era capaz de dar sentido a las palabras y entender su significado. Sin embargo, fue capaz de entender que el rostro de aquel desconocido, vestido con una bata blanca, se mostraba tranquilo y eso lo calmó.  

 Reconoció algunas palabras como «padres», «pronto» y «descansar», pero no así todo el contexto. Intento pensar en su padre, pero no era capaz de ponerle rostro y tan solo recordaba una sensación al llevar sus pensamientos hasta su madre. Y entonces la duda lo asaltó por fin: ¿qué estaba haciendo allí? ¿Qué le había sucedido? 

 Lo último que recordaba era… era… Solo podía recordar que era verano, su último verano antes de la universidad y, a pesar de que eso le parecía trascendental, no era capaz de explicar qué significaba.  

 







   

 Pérdida de memoria 

 Las horas pasaron entre pruebas, revisiones, preguntas sin sentido y más pruebas, aunque la palabra que más veces escuchaba era «descansar». Amaneció y el sol se movió hasta lo más alto del cielo sin que Jorge hubiera podido dejar de pensar ni un solo instante. 

 La parte positiva era que reconocía a sus padres, y todos decían que aquello era bueno y se alegraban por ello, hasta lo felicitaban. Cierto que en un primer momento sintió pánico, porque aquellos rostros se le antojaban desconocidos, pero poco a poco la luz se hizo en su cabeza, sin esfuerzo, y comenzó a mostrarle recuerdos lejanos que le hacían comprender que, ciertamente, aquella pareja eran sus padres, lo querían y él a ellos. Las vivencias que tenía en su compañía aún resultaban difusas, no obstante, iban tomando forma para dar sentido a quién era o había sido antes de estar en el hospital.  

 Tardó horas en poder articular palabra, pese a que reconocía el lenguaje, no era capaz de controlar su cuerpo a ese nivel tan preciso. Ese fue el motivo por el que pasó un largo tiempo intentando juntar el dedo índice y el pulgar de sus manos, hasta conseguirlo con soltura. 

 Así pasó su primer día despierto, que, al contrario de lo que pudiera parecer, para él estuvo cargado de emociones. La noche, por el contrario, fue mucho peor para Jorge, pues era incapaz de controlar su sueño y no dejaba de tener miedo a no despertar. 

 En los breves espacios de tiempo en que se vio superado por el cansancio y todas las vivencias, quedaba envuelto en una ensoñación extraña, donde se sentía flotar, siendo arrastrado por corrientes de agua de gran fuerza que le hacían despertar de pronto, con respiración agitada. 

 Al día siguiente, estando sus padres en la habitación, el médico le dio una noticia que supuso debía ser buena, aunque no le causó ningún sentimiento, a pesar de que algo dentro de él le decía que tenía que alegrarse. 

 —Hoy podrás recibir visitas, pero solo un rato cortito —le anunció—. No te preocupes por no reconocer a las personas, sería lógico. Que eso no te agobie. 

 Jorge asintió y esperó con paciencia sonriendo a su madre, que, desde el día anterior, lo miraba como si no le hubiera visto en décadas o no se pudiera creer que fuera de verdad. 

 —Te dejo para que entren tus amigos, son Santi y Lucía —dijo su madre.  

 —¿Lucía? —repitió Jorge, que reconoció el nombre, pero sin saber por qué le resultaba importante. 

 —A ella le importas mucho, cariño. Seguro que pronto los recuerdas. 

 Tras besarle con cuidado la cabeza, la madre de Jorge dejó la habitación acompañada de su esposo, que dio un ligero toque en la rodilla a su hijo, con afecto, antes de salir. 

 Un escaso minuto después una pareja de jóvenes, físicamente diferentes, pero a la vez curiosamente parecidos, entró en la habitación en silencio. Su incomodidad era evidente, sin embargo, ninguno dejaba de sonreír y mirar a Jorge con la misma expresión con la que lo hacía su propia madre. 

 —Hola… —dijo Jorge, que no podía disimular la curiosidad en su mirada, delatando que no les reconocía. 

 —Hola, tío… —saludó Santi contento de verlo despierto—. Eh, esto… soy Santi. Somos amigos del pueblo, vienes a mi casa a jugar al Warhammer y hacer el friki… ¿sabes lo que significa friki?  

 —Creo que sí —asintió Jorge sonriente, pero mostrando que le costaba pronunciar cada palabra—. Y tú… ¿eres Lucía? 

 La joven sonrió ampliamente al escucharle, mirándole con una emoción casi incontenible que inundaba sus ojos.  

 —Su madre se lo habrá dicho —susurró Santi.  

 —Oh, claro —asintió, bajando el rostro sonrojada por la vergüenza—. Soy su hermana, también soy tu amiga. 

 Al escuchar su voz Jorge parpadeó, ligeramente sorprendido. Aquella voz sí le sonaba familiar, incluso más que la de sus propios padres y, por acto reflejo, sonrió ampliamente al escucharla. Lucía le miró y se contagió de su sonrisa, provocando que leves recuerdos, que aún no era capaz de ordenar ni dar sentido, llegaran a la memoria del chico. 

 —Entonces, ¿es verdad que no recuerdas nada? —preguntó Santi con curiosidad. 

 Jorge negó, pero volvió a mirar a Lucía, a ella sí la recordaba o eso creía. Aunque su rostro no le decía nada, al igual que le había sucedido con el resto de las personas, el timbre de su voz al hablar había removido algo en su interior que le había llenado de buenas sensaciones. 

 —Dicen que lo haré… con el tiempo —comentó Jorge encogiéndose de hombros—. ¿Sabéis qué paso? 

 Ambos negaron, ninguno de ellos estaba presente cuando había tenido el accidente, y aquello seguía llenando de culpabilidad a los dos hermanos. No había sido necesario que la madre de Jorge los culpara, cosa que sí hizo llevada por el miedo y la frustración. Desde el accidente, Santi no había dejado de machacarse, e incluso pensó que era ese motivo el que llevaba a su hermana a visitar a Jorge cada día. Hasta que comprendió que no era la culpa lo que hacía que su hermana no se apartara de la cama del joven, sino un sentimiento más profundo e intenso. 

 —Te dejamos solo… no debimos. —Se lamentó Santi—. No es que nos enfadásemos, pero… Solo que no pensamos que te fuera a pasar nada.  

 —Pero ¿qué me pasó? 

 —Te golpeaste la cabeza al caer al agua junto a una rocas —dijo Lucía con voz suave, sin ocultar su pesar—. Fue un accidente, en la playa. Nuestro pueblo está en la costa, ¿recuerdas eso? 

 —Poco —confesó Jorge. 

 Una enfermera de mediana edad, se asomó a la habitación, mostrando una sonrisa afable a los tres amigos. 

 —Es hora de que vuestro amigo descanse. Mañana podréis venir a verle y estar más tiempo. 

 Ninguno de los hermano puso pegas, pese a que ambos deseaban poder quedarse aún más tiempo comprendían que el estado de su amigo no atendía a caprichos. Ambos habían deseado con tanta fuerza la recuperación de Jorge que no iban a poner ninguna pega en colaborar con todo lo que dijeran los médicos y el personal sanitario.  

 —Vendremos mañana —dijo Lucía con un tono tan solemne que parecía estar realizando una promesa. 

 —Aquí estaré —respondió Jorge con ánimo. 

 







   

 Recordando a Elisa 

 Había pasado una semana desde que Jorge despertara. Siete largos días en los que los recuerdos fueron regresando a su memoria de forma cada vez más precisa y también recuperó el control sobre todo su cuerpo y movimientos. 

 Todas las tardes Santi y Lucía iban a visitarlo, siempre juntos. Pasaban con él una rato, cinco minutos más cada día que, sin duda, eran el momento favorito para Jorge de aquellas jornadas en el hospital, del cual estaba deseando salir cuanto antes. 

 Cada vez que los hermanos dejaban la habitación Jorge sentía el deseo de pedirle a la joven que se quedase un poco más, y el pesar de no haber podido hablar más con ella, en especial a solas. No le costaba discernir que su amiga no se sentía del todo cómoda al estar también su hermano allí, y su vergüenza cada vez que Jorge le hablaba no cejaba. 

 Durante los primeros días, el joven se esforzó en recordar que clase de relación le unía a ella, pues sentía que no era una simple amistad. Sin embargo, no halló en su memoria ningún momento que le esclareciera que entre él y Lucía había algo más, al contrario, las vivencias que le llegaron a la mente resultaban muy triviales y hasta distantes, aunque en esos momentos sentía una extraña y profunda afinidad con la joven, que le hacía creer que estaba mucho más unido a ella, pero no era capaz de recordarlo.  

 No obstante, siempre que pensaba en algo semejante al romance o la atracción, la imagen de una joven rubia de rostro dulce y atractiva sonrisa llegaba a su memoria, pero era un recuerdo distante que no le trasmitía ningún sentimiento, aunque sí era capaz de ponerle nombre: Elisa. 

 Su último día de ingreso, habiendo dejado la UCI y acomodado en una habitación de planta, Jorge no pudo contener sus dudas antes sus amigos, que estaban celebrando que al día siguiente volvería al pueblo. 

 —¿Sabéis quién es Elisa? ¿Es del pueblo? —preguntó, con la inocencia que solo puede proporcionar la completa ignorancia. 

 Santi y Lucía intercambiaron una mirada que Jorge no supo cómo tomar, pero sí reparó en como la sonrisa abandonaba el semblante de la joven. 

 —Sí, es del pueblo —dijo Santi de manera escueta—. Pero no es nuestra amiga. 

 —Pues la recuerdo, pero de manera rara… Solo es una imagen —confesó el joven, que no sabía explicar cómo era que a su memoria llegaban ideas sobre esa chica que en esos momentos le resultaban ajenas. 

 —Fue por ella por quién acabaste aquí —soltó Lucía, que fue reprendida por una dura mirada de su hermano.  

 —¿Salté para ayudarla? —preguntó Jorge. 

 —No, fue algo más tonto —dijo entonces Santi sin poder evitarlo—. No eres el chico con las ideas más inteligentes del mundo. Ya es hora de que lo sepas, pero no te hundas por ello. 

 Jorge sonrió ante el comentario de su amigo. En aquellos días le había ido conociendo o recordando, más bien, y sus respuesta sarcásticas y mordaces no le causaban el más mínimo agravio, al contrario. La sincera forma de ser de su amigo lo había ayudado mucho a recordar la cercana relación que tenían.  

 —¿Y bien? ¿Qué hice? –preguntó decidido a escuchar algo que le llenara de vergüenza.  

 —Ella perdió una cosa en la playa y, por encontrarla y devolvérsela, sufriste el accidente. 

 —Vaya —dijo sorprendido el chico—. ¿Tan importante era? 

 —¿Ella o lo que buscabas? —cuestionó su amigo.  

 —No, no lo era —se adelantó a decir Lucía antes de que Jorge pudiera responder—. Pero tenías complejo de héroe cutre. Podrías haber muerto por tu tonta ocurrencia. —Su tono se mostró acusadoramente molesto al decir aquello y cargado de sentimientos—, y ella ni ha preguntado cómo te encontrabas en todo este tiempo. 

 Tras decir aquello Lucía salió de la habitación, dejando a Jorge desconcertado, pues no entendía por qué se había puesto de pronto tan alterada, y miró a su amigo en busca de respuestas.  

 —Elisa y Lucía no se llevan bien —intentó explicar Santi—. No sé si lo recuerdas, pero Lu tiene problemillas… de salud, digo.  

 —El corazón.  

 —Bien, te acuerdas. Pues Elisa y sus amigos hacen bromas sobre ello. Bueno, sobre ello y, sobre todo, en especial si tiene que ver con nosotros. A mi hermana tú… —Santi se mostró incómodo al llegar a ese punto—. Es decir, ella te aprecia; le importas, vamos… pero tú estabas, o estás o no sé… un poco obsesionado con Elisa, y querías impresionarla, así que por eso hiciste el imbécil y casi te matas. 

 —Por Elisa —repitió Jorge algo incrédulo y Santi afirmó con la cabeza—. Pero si a mí la que me gusta es tu hermana.   

 —¡¿Cómo?! —preguntó sorprendido su amigo—. ¿Desde cuándo te gusta Lu?  

 —No sé… Pensaba que desde siempre, pero no soy capaz de acordarme. Así que al menos creo que me gusta desde que desperté. 

 —¿Qué dices? ¿Te has enamorado de mi hermana durante el coma? 

 —Pues… no sé, supongo que sí. ¿Eso es posible? —preguntó confuso Jorge, pese a que la idea no le parecía descabellada. No recordaba haber experimentado ningún sentimiento de amor hacía Lucía en el pasado, pero desde que había escuchado su voz tuvo la certeza de que sentía algo por ella que era mucho más que amistad.  

 —No lo sé, no soy médico, pero es lo único que tendría lógica. Antes de dormirte mi hermana te daba igual, y durante tu… sueñecito, pues ella vino a verte, te leía y hablaba. Así que, tal vez… 

 Al descubrir que Lucía le había estado visitando durante su ingreso y se había preocupado por él, Jorge no pudo evitar sentirse agradecido y contento. No podía recordar nada de aquello, obviamente, pero sí podía imaginarse a Lucía junto a él, hablándole con aquella voz tan cálida y que en esos momentos entendía por qué le resultaba tan reconfortante. 

 —Oye, a mi hermana ni una palabra de lo que te he dicho —pidió Santi. 

 —Hecho. 

 







   

 DIARIO 


Querido diario:



Estoy contenta, estoy muy feliz porque haya despertado. Era lo único que deseaba y se ha cumplido, él ha vuelto y no tengo nada de lo que quejarme, aunque no haya vuelto conmigo. 



Creo que la mañana en que me llamó su madre para decirme que había despertado fue sin duda el mejor día de mi vida. Sobre todo, porque era cuando más temía perderlo para siempre. Nunca había llorado de felicidad con tanta intensidad, ni cuando era sobre mí que los médicos daban un diagnóstico favorable. 



Pero, siendo sincera, me siento decepcionada. Aunque mis motivos sean tontos, y sea consciente de que lo son, o al menos muy ilusos. 



Sabía que, si despertaba, aunque estuviera bien y no tuviera secuelas ni daños cerebrales nada sería diferente entre nosotros. Él es Jorge y, por suerte, es el mismo Jorge de antes, aunque eso también se refiera a que está loco por Elisa. 



No sé cómo he podido ser tan ingenua de pensar que la había olvidado. Como si no fuera evidente que al ir recordando todo su pasado también regresarían a él los sentimientos que tenía antes de sufrir el accidente.



Confieso que, al principio, cuando aún no sabía quién era yo, pensé que algo en él había cambiado. Nunca me habían mirado como lo hizo él ese día, y no pude evitar dejar a mi corazón soñar. Me convencía a mí misma durante sus días de ingreso, ya despierto, de que teníamos una nueva conexión, algo como química. Pero solo estaba confundiendo las señales. 



Sé que no he debido reaccionar como lo he hecho; enfadándome con él por lo que no puede evitar sentir por Elisa. No es su culpa, y me había convencido a mí misma de que lo comprendía, porque yo era una buena persona, pero no es verdad. 



En el fondo estoy, simple y llanamente, celosa de Elisa. Quiero ser como ella, quiero que Jorge sienta por mí lo que ella le despierta sin apenas proponérselo.



Aunque pensara que era posible sé que nunca conseguiré que me mire como a ella. No soy perfecta, soy solo un pegote que acompaña a su mejor amigo y cuanto antes me conciencie de ello mejor. 



Hice lo que debía hacer, lo que quería y sentía que debía hacer cuando estuvo inconsciente, pero sé que él no me debe nada. Al menos me quedan esos momentos con él, mientras dormía y podía decirle todo lo que sentía. 



¡Hasta le robé un beso!



No me siento orgullosa, lo admito, pero una parte de mí no se arrepiente de ello. Le besé, fue un beso robado, pero yo se lo di con todo mi corazón. Me queda eso, que al menos, aunque no se diera cuenta, le mostré lo que sentía por él. Ese será un secreto que me guardaré para mí. Porque ahora, con todo lo que ha pasado y sabiendo que él sigue interesado por Elisa, no creo que me atreva nunca a confesar lo que siento. No tiene ningún sentido.


 


 





   

 Regresando a casa 

 Jorge regresó al pueblo al mediodía, acompañado de sus padres y siendo recibido por todos los vecinos de la calle, que fueron a ver cómo se encontraba con gran interés. Casi parecía que había una procesión hasta su casa, lo que no era de extrañar. Su accidente había resultado el suceso más importante ocurrido en la localidad en los últimos veinte años. Algunos le llevaron recortes de prensa que informaban de la noticia y se los mostraban como si fuera una gran hazaña de su parte, opinión que, por supuesto, ni Jorge ni sus padres compartían en absoluto. 

 —Necesita descansar, es lo que ha dicho el médico —alegó su madre para echar a todos los vecinos de la vivienda y poder quedarse en paz, pues ella y su marido también necesitaban tranquilidad.  

 —¿Creéis que me invitarán a un helado por lo que me ha pasado? —cuestionó Jorge divertido.  

 —Prueba, tampoco pierdes mucho —dijo su padre.  

 —No le des ideas, a ver si coge vicio y lo vuelve a hacer —lo reprendió su esposa. 

 —Voy a descansar un poco… Quiero ver a Santi y Lucía por la tarde.  

 —Pero que vengan ellos, tú no puedes andar por ahí todavía, el médico fue muy claro, reposo y calma. Lo mismo apaño unas cosas para quedarnos aquí hasta septiembre, que no te vendría mal.  

 Jorge puso los ojos en blanco, pero no se quejó. Ya sabía lo exagerada que era su madre con esas cosas, y con todo, en realidad.  


* * *


 Se acababa de recostar en la cama cuando escuchó el timbrazo del teléfono, pero ni hizo amago de incorporarse y tan solo agudizó el oído, escuchando a su madre responder.  

 —¿Sí? Hola… Pues se acaba de echar, pero sí que podéis venir… Claro, los dos, eso ha dicho. Después de comer, pero antes de la siesta. Bueno, venga… 

 Jorge dedujo que eran sus amigos y, conforme con lo que su madre les había dicho se relajó y cerró los ojos. 

 Tenía muchas ganas de ver a Lucía y poder estar con ella fuera del hospital y con más libertad. Ahora que Santi sabía lo que sentía por su hermana, y ya que no tenía problemas por ello, no dudaba de poder conseguir estar a solas con ella y al menos conseguir hablar con más confianza y libertad.  

 En realidad, no sabía qué le iba a decir. Era consciente de que la chica estaba contrariada al pensar que a él le gustaba otra, alguien, además, que resultaba ser una persona bastante egoísta y despreciable. Se arrepentía muchísimo por haber sido así en el pasado. No entendía cómo se había fijado en una chica casi extraña cuando tenía a Lucía al lado. Pero tampoco entendía el motivo por el que tenía tan claro lo que sentía por ella. Lo cierto era que no dudaba de lo mucho que le gustaba y todo lo que sentía con solo mirarla, sobre todo si la veía sonreír.  

 Pensando en aquella forma tímida en que la joven sonreía, ruborizándose levemente, se quedó dormido hasta la hora de comer.  

 

   







   

 Por un helado gratis 

 Santi y su hermana llegaron cuando estaban terminando de comer, casi con el postre aún en la mesa, pero ambos negaron querer nada de los dulces que los vecinos habían llevado a Jorge, pues tenían aún la comida reciente.  

 —No queríamos interrumpir la siesta y molestar —dijo Santi, ganándose una mirada complaciente del padre de su amigo, que estaba acomodado en el sofá, cogiendo la postura idónea para quedarse traspuesto. 

 —No hagáis mucho ruido, que Jorge necesita descansar.  

 Los tres asintieron, sonriéndose entre ellos porque llevaban días escuchando la misma frase de todo el mundo.  

 —Creo que pasarán años antes de que deje de decir que necesito reposo —declaró Jorge encaminándose a su dormitorio.  

 —Bienvenido a mi mundo —comentó Lucía. 

 —¡Qué pareja hacemos! —dijo Jorge divertido.  

 Ante ese comentario, su amiga se puso roja por completo y bajó la vista hasta el suelo, sin ser capaz de decir nada al respecto. La mirada que les lanzó a ambos Santi casi hablaba por sí misma, pero el chico hizo un esfuerzo y se mordió la lengua en lugar de soltar alguno de sus comentarios mordaces.  

 —No sé muy bien qué podemos hacer —cambió de tema Jorge para no incomodar a la chica.  

 —Cualquier cosa, hemos venido por estar contigo, aprovechando que no duermes —bromeó Santi para liberar un poco la tensión. 

 —No bromees con esas cosas —dijo la chica molesta, siguiendo a su hermano dentro de la habitación.  

 —No importa, mejor tomarlo así —aseguró Jorge, que cerró la puerta a su paso al cuarto.  

 Con completa confianza, Santi se acomodó sentándose sobre la cama. Imitando a su amigo, Jorge también se subió a la cama, pero se colocó hasta apoyar la espalda en la pared para estar más relajado.   

 Lucía los miró, quedando de pie en mitad de la pequeña habitación. Ella no tenía tanta confianza como su hermano, en realidad nunca había estado en la habitación de Jorge. Finalmente, se sentó en una silla que había junto a la pared y cruzó las manos sobre sus rodillas.  

 —Mi padre dice que seguramente me inviten a helado en la plaza. Para la gente le pueblo soy algo parecido a un héroe —relató Jorge para hablar de algo—. Aunque no sé bien si es por entrar en coma o salir de él.  

 —Pues cuando baje el sol vamos. No perdemos nada, pero si no invitan ellos, lo haces tú. Es tu idea.  

 —Vale —aceptó, conforme con tener un plan alternativo a estar tendido en la cama. como llevaba días haciendo en el hospital—. ¿Te apetece, Lu? 

 —Sí, de acuerdo. 

 Resultaba evidente que había un poco de tensión entre Jorge y Lucía, una leve incomodidad implícita que también afectaba a Santi. El joven intentó cambiar de tema y acaparar la atención para aliviar un poco el ambiente, le preguntó a Jorge por su rehabilitación y pasaron un rato hablando de los ejercicios que el chico debía hacer y lo poco que le gustaba ejercitarse, aunque al fin estaba cumpliendo su plan de mantenerse en forma; ese que siempre postergaba hasta el día siguiente por simple pereza. 

 También hablaron de las ganas que tenían de retomar sus partidas de Warhammer y que el verano volviera a la normalidad los pocos días que les quedaban allí. 

 —¡Venga, vamos a dar una vuelta! —propuso Santi saltando de la cama. 

 Jorge estaba convencido de que su madre no aceptaría que saliera, así que no se molestó en preguntar y, aprovechando que la mujer estaba dormida en el sofá. se limitó a dejarle una nota pegada en la televisión indicando que iba a comprar unos helados. Tenía la esperanza de que, pese a enfadarse absolutamente con él por salir de casa en su estado, precisamente por ello no fuera muy dura en su reprimenda ni severa en el castigo que le llegase a poner.  


* * * 


 Como había esperado, Jorge fue recibido en la heladería como si fuera toda una personalidad. Hizo su pedido tras contestar a las preguntas que todo el mundo repetía sobre cómo se encontraba y si había tenido miedo y, por supuesto, ni él ni sus dos amigos tuvieron que pagar sus copas de helado. 

 Decidieron sentarse en el establecimiento y disfrutar del frescor que siempre hacía en el local gracias a las grandes neveras que lo cruzaban de lado a lado. Jorge, que había ocupado la silla frente a Lucía en una mesa en mitad de la sala, la miraba cada tanto, buscando la forma de poder hablar con ella o de alejar a Santi de ellos y poder disfrutar de un poco de intimidad. 

 Las campanitas de la puerta del local sonaron a espaldas del joven y vio como la expresión de sus amigos cambiaba al reconocer quién entraba. Con curiosidad se giró a mirar. 

 —Elisa… —dijo al ver a la joven rubia, que entraba en la heladería acompañada de un grupo de amigos. 

 Aunque el chico no reparó en ello, Lucía se revolvió en su asiento y desvió la mirada. Era la primera vez que veía a la rubia desde que tuviera el accidente y su imagen le llamó poderosamente la atención. Tenía en sus recuerdos la imagen de una chica guapa y atractiva, pero debía reconocer que al verla en persona resultaba mucho más impresionante. 

 El grupo de chicos que acompañaba a Elisa reconocieron a Jorge y no dudaron en acercarse y preguntar cómo se encontraba, pues todo el pueblo sabía de su estado. Era evidente que no les movía un interés real, más allá de la mera curiosidad. «¿Duele?», «¿es como en las películas?», «¿escuchabas qué pasaba?» y «¿aprendiste otro idioma al despertar?», fueron, entre otras, algunas de las preguntas con las que bombardearon a Jorge.  

 —¿Es cierto que se ve una luz blanca? —preguntó Elisa, entre el resto de las cosas que cuestionaban sus amigos. 

 —No recuerdo nada, si la vi no me acuerdo —contestó Jorge, algo abrumado por ser el centro de atención de aquellos chicos que, hasta ese momento, siempre lo habían ignorado. 

 —¿Perdiste la memoria? O sea, ¿sabías quién eras y todo eso? —volvió a preguntar.  

 —No recordaba muchas cosas, pero sí sabía quién era. Es raro… 

 —Deberías ir a la tele a contarlo —comentó la chica—. Vinieron de la tele local, a Fanny y a mí nos hicieron una entrevista. 

 —Ah, ¿sí? —preguntó Jorge sorprendido. 

 —Sí, nos estuvieron preguntando por ti, y esas cosas. 

 El retumbar de una silla arrastrándose sin cuidado por el suelo llamó la atención de todos, que miraron hacia Lucía, que se había puesto en pie y respiraba intensamente frente a la mesa. 

 —Voy a salir un momento… —se disculpó y acto seguido pasó entre el grupo de chicos buscando la salida. 

 —Lu… —la llamó Jorge de forma infructuosa, pues fue ignorado. Al mirar a Santi vio en sus ojos cierto reproche y que le instaba a seguirla, aun sin decir nada—. Perdonad… 

 El chico salió del local, pero no encontró a Lucía fuera y rodeó el edificio yendo en su búsqueda. Al girar la calle encontró a su amiga con la espalda apoyada en la fachada y cubriéndose el rostro con las manos. 

 —¿Lucía, estás bien? —preguntó con cautela. 

 La joven se sobresaltó al escuchar la voz, e intentó disimular, limpiándose las lágrimas que surcaban las mejillas antes de mirar a Jorge y asentir, con una sonrisa forzada. Jorge no la creyó, por supuesto, y se acercó más a ella, pese a que se mostró un poco esquiva.  

 —Solo quería no ser borde y, bueno…, disfrutar un poco de mi fama —se justificó el chico, sin necesidad de que su amiga explicara el motivo por el que se comportaba así.  

 —Es normal. No te preocupes por mí, ha sido el helado, no me ha sentado bien. Vuelve dentro, ahora te sigo.  

 —Prefiero quedarme contigo —aseguró el chico, llegando a su lado.  

 —Pero Elisa está dentro —recordó ella, un poco confusa. 

 —Elisa me da igual, prefiero quedarme contigo. —Le acarició la línea de la mandíbula, limpiando una pequeña lágrima  que se había deslizado por su piel.  

 







   

 No es un sueño 

 Lucía se sentía desconcertada ante las últimas palabras dichas por Jorge y no era capaz de reaccionar ni para bien ni para mal. Confusa, agitó un poco la cabeza, casi negando haber escuchado bien, lo que hizo reír levemente a Jorge. 

 —Santi está solo y… —recordó, apartándose de la pared para regresar al interior del establecimientos. 

 —Espera —pidió Jorge—. Quiero hablar contigo, a solas. 

 —¿De qué? —preguntó con curiosidad y cierta emoción. 

 —Pues, verás… —dijo tomando aire, y dándose cuenta de que, en realidad, no había pensado en qué decirle a Lucía—. He estado pensando en lo que dijiste sobre mi accidente, el motivo por el que fue. Me cuesta mucho recordar ese día, apenas me acuerdo de estar con vosotros, pero creo que fui un idiota. Si lo hice por llamar la atención de esa chica, me merezco lo que me pasó. 

 —No digas eso —lo interrumpió Lucía. 

 —Seguro que también lo piensas en el fondo.  

 —No, para nada. Elisa te gusta y es normal; es la chica de tus sueños… Todos hacemos tonterías cuando nos gusta una persona, sobre todo si no nos hace caso —comentó Lucía, esquivando la mirada de Jorge. 

 —Es muy guapa, sí —admitió—. Pero ahora ya no sé por qué me gustaba. 

 —¿Qui-quieres decir que ya no te gusta?  

 —Sí, supongo —reconoció y se apoyó contra la pared—. Cuando desperté estaba confuso, pero había cosas que tenía claras, aunque no sabía por qué. Sabía que te conocía, pero no recuerdo muchas cosas contigo y no sé si es porque las he olvidado o… 

 —Eres amigo de mi hermano —admitió Lucía—, más que mío. Yo me acoplo a veces,  pero creo que soy tu amiga. 

 —Lo eres, claro que sí. Y ahora tenemos otra oportunidad. Despertar me la ha dado porque he visto las cosas de forma diferente, como desde fuera o qué sé yo, pero de otra manera. —Intentó hacerse entender ante la atenta mirada de la chica, que permanecía expectante—. No sé cómo te veía antes de lo que ha pasado, pero… 

 —No lo hacías —susurró para sí la joven sin pensar, arrepintiéndose de haber dado voz a sus pensamientos. 

 —No lo… —repitió y no puedo evitar sonreír con pesadumbre—. Lo suponía. Era idiota, de verdad que debía serlo —admitió Jorge—. Pero ahora ya no soy así. Ahora sí te veo, de hecho, me encanta mirarte. 

 Incrédula ante lo que escuchaba Lucía negó, pero con el rubor adueñándose sus mejillas. Jorge le tomó la mano con cautela, temiendo ser rechazado, y le acarició el dorso con el pulgar, notando la suavidad de su piel. 

 —Pensarás que estoy loco, pero creo que he despertado por ti —confesó—. Es lo que sentí la primera vez que oí tu voz en el hospital. Fuiste lo único que sentí conocer. 

 Según el chico hablaba, Lucía dejó de respirar y se quedó mirándole fijamente, sin pestañear siquiera. Parecía que temía que si cerraba un instante los ojos todo ese momento se fuera a desvanecer. Como parecía que le era imposible reaccionar Jorge se giró hacía ella, sin soltar su mano, observándola de frente le acarició el rostro levemente. Finalmente, la joven se rindió y cerró los ojos ante aquel suave contacto, liberando un suspiro entre sus labios entreabiertos. 

 —Desperté para volver contigo —susurró al inclinarse hacia ella—. Como si mientras dormía hubiera comprendido mejor todo, te hubiera descubierto… Creo que, de tener una chica de mis sueños, esa eres tú.  

 Nunca había besado a una chica, pero, en esos momentos, Jorge no dudó en salvar la distancia que le separaba de Lucía y rozó sus labios con los de la joven de manera suave y tranquila. Sus bocas se unieron, agitando por completo el interior de ambos, que se perdieron en aquella agradable sensación. Extrañamente, el chico no sintió aquello como algo nuevo y no dudó en asir con mayor confianza al rostro de Lucía y profundizar el beso, a lo que se vio correspondido por ella, que sucumbió con entrega al gesto. 

 —Ejemm… Se os deshace el helado —escucharon a su espalda.  

 La pareja se separó ante aquella voz, girándose sonrojados, descubriendo que Santi los observaba desde la esquina de la calle. A causa de los nervios, sonrieron sin saber qué decir, mirándose con complicidad durante un segundo. 

 —Ahora vamos —dijo Jorge, haciendo un gesto a su amigo para que no les esperase.  

 El chico entendió la indirecta y, tras encogerse de hombros con resignación, rehízo su camino al local, dejando de nuevo a la pareja. 

 —¿Por qué no parece sorprendido? —preguntó Lucía intrigada.  

 —Es evidente, ¿no? —respondió Jorge con una sonrisa divertida—. Es mi mejor amigo. 

 Sin mostrar duda alguna, rodeó la cintura de Lucía con el brazo y la atrajo hacía él, mostrando lo contento que se sentía, y la besó de nuevo, en los labios primero y luego en la frente, al estrecharla entre sus brazos. 

 —Debo estar soñando —declaró abrazada a él.  

 —No, esto no es un sueño —aseguró Jorge con seguridad—, es mejor.  

 







   

 DIARIO 


Querido diario:



No sé ni cómo comenzar…



Aún no me creo lo que ha pasado, temo despertarme mañana y que lo que lo sucedido solo haya sido producto de mi subconsciente. 



Jorge y yo… Jorge y yo… Lo pienso y no puedo dejar de sonreír, soy tan feliz ahora mismo.



Solo quedan unos días de vacaciones, pero estoy convenciendo a mi madre para quedarme más tiempo, porque él se queda hasta septiembre con su madre. No hay sitio más tranquilo que este, ni con menos distracciones para preparar la selectividad. Aunque creo que sí voy a estar poco centrada en los libros en compañía de Jorge.



¡Ay, qué feliz soy! Nunca lo he sido tanto.



Siempre había pensado que él no me prestaba ninguna atención, que no reparaba en mí, pero resulta que estaba confundida. Puede que ni él se diera cuenta en realidad. Pero me sorprendo contándole cosas que resulta que ya sabe de mí y no solo eso, que le gustan mucho.



Ahora, además, preveo que compartiremos la animadversión por los hospitales, porque como tiene que ir a rehabilitación, también terminará por odiarlos. Es una apuesta que he hecho con mi hermano.



Al principio pensaba que Santi se molestaría, pero, al contrario, creo que le caigo mejor como novia de su amigo que como hermana. Hasta me deja jugar con ellos al rol. En apenas unos semanas nuestra vida ha dado giros inesperados, varias veces, y solo en mis fantasías más esperanzadoras el final era así de perfecto; con Jorge bien y feliz, juntos de nuevo y enamorados. ¡Estoy tan enamorada!



Pensaba que antes le quería mucho, en la distancia, pero ahora sé que eso era solo una pequeña porción de lo que siento. Poder demostrar que lo quiero hace que todo se más intenso, y saber que él me quiere creo que también. Nunca me canso de estar con él, de reírnos juntos, de hablar de tonterías o cosas que a ambos nos preocupan de verdad, nunca me aburro a su lado. Santi dice que canso al resto… pero me da igual. Estoy tan feliz que ni me importan las bromas que Elisa y sus amigas hacen de nosotros. 



Ahora, por fin, Jorge sabe cómo es esa chica en realidad, dice que se ha dado cuenta gracias a mí, pero no le entiendo del todo. A veces dice cosas que no logro entender por completo, la verdad, como si hubiera una parte que me perdí de la historia, pero no me preocupa. Cuando Jorge dice algo en ese sentido, lo hace con una convicción tal que lo creo sin dudar. Pienso que, tal vez, ocurrió algo mientras dormía, como él dice a veces, aunque no sé qué pudo ser, pero le hizo cambiar o al menos darse cuenta de las cosas de forma diferente. Eso, en parte, me hace pensar que lo que le sucedió tuvo algún sentido.



No sé qué pasará más adelante, cuando comencemos las clases y cada uno esté en un lugar diferente, pero ahora me siento muy unida a él. 



De una manera que jamás habría imaginado, al final este verano me ha hecho experimentar muchísimas cosas, intensas y únicas, tal y como había soñado siempre.
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 Gracias a todos.  

   

   




 Sobre la autora 

 Carmen Serrano es una gata criada en el madrileño barrio de Carabanchel. A pesar de que en sus primeros años, y debido a su dislexia, no era muy aficionada a la lectura, durante su adolescencia calló en sus manos la novela El príncipe de la niebla, que hizo que se enamorase de la literatura y por ende de los libros. 

 Años más tarde y gracias a internet comenzó a publicar sus primeros relatos de ficción en diversas plataformas atrayendo la atención de lectores de todo el mundo, lo cuales la animaron a publicar sus novelas de forma profesional. 

 En la actualidad reside en la isla de Gran Canaria donde continúa escuchando a los personajes que desean que ella cuente sus historias. 

 Como Cora Spark tiene varias novelas románticas dirigidas para el público adulto y de corte erótico. Un encuentro de altos vuelos es su primera obra publicada, una novela corta que ha conquistado a multitud de lectores a través de Amazon. Sin embargo, con la bilogía Presa de su objetivo, Cora nos ofrece un relato más ambicioso, cargado de pasión y personajes entrañables como es su estilo. 

 Cambiando un poco de género pero sin abandonar el romance, publicado como Carmen Serrano, lanzó una novela juvenil titulada Prefiero los Jueves, donde toca el tema del bullying y la aceptación en la adolescencia.  

   




 Otros títulos 




 La adolescencia es una mala época para parecerse a un personaje de terror…  

 Durante toda mi vida el apelativo de Miércoles me ha perseguido allá donde fuera; mi pelo oscuro y mi piel pálida, producto de mi alergia al sol, provocan que mis compañeros solo vean en mí la representación de la hija psicópata de La familia Addams. Motivo por el que yo odio todo cuanto tenga que ver con el terror y el misterio; en especial lo relacionado con Halloween. Por ello, año tras año, cuando se acerca el 31 de octubre comienza mi calvario particular, sobre todo con los estrenos de cine.  

 Intento sobrellevarlo, la adolescencia es una etapa y, como todas, tendrá un final en algún momento… Pero me encantaría que alguien, aparte de mi único y mejor amigo, viera en mí algo diferente a Miércoles y me hiciera ver todo desde otra perspectiva.




 En otoño del 2018 




 7 minutos es el tiempo que Gara y Airam deben permanecer encerrados en un armario como parte de un juego.  

 7 minutos a solas con todos los recuerdos de lo que han vivido como compañía en un reducido espacio.  

 7 minutos para recorrer su historia compartida; los años en que se odiaban mutuamente y también la etapa en la que se ruborizaban al mirarse por sus propios sentimientos el uno por el otro.  

 ¿7 minutos serán suficientes? 
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